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do por su actuación “en la toma de la canital de la sultanía de

los piratas de dolé” (147>, Cuando, en 1860, acabada la contien

da con ~41arruecos, el Gobierno espa5ol decidió enviar varios bu—

cues de guerra a Mogador, conduciendo a la comisién de Hacienda

encargada de cobrar la indemnización de guerra (148), Cesáreo,—

entonces teniente de navío, condujo el primer barco, el “Ferrol”

rermaneciendo en 1’ftogador tres meses; era el mismo barco con el—

nne había asistido a las tropas de 0’Donnell en la batalla de —

Uad Ras (Tetuán). Destines, tarticipó en la infortunada campaña—

de México, fue a La Habana como Secretario del Gobierno General

durante la gran insurrección del sur de Cuba (1869) y, de nuevo

en ?dadrid (1871), asistirá en calidad de comisario a la Exposi-

ción Marítima de Napolés y a la Universal de Viena. En el 74,al

rasar a la reserva, será nombrado Consejero de Agricultura, In-

dustria y Comercio (149).

Tanto Fernández Duro corno Francisco Coello comparten el

denominador com’in que caracteriza a los componentes del cuarto

militar de Alfonso XII: son marinos—navieros, financieros—pol!

ticos, geógrafos—militares. Hombres maduros, estudiosos, culti-

vados, capaces y ambiciosos; han dedicado parte de sus esfuer —

zos a la cuestión del noroeste de Africa, Canarias, la pesca, ~r

1» nenetración francesa en Argelia (cus, por lindar con el Medi

terráneo, inruieta más nne la continua y casi silenciosa expan—

sión del Senegal). Tienen noticia<directa de lo quesncede al —

Sur del Estrecho de Gibraltar, y de cuanto se trama al Norte de

los Pirineos. Todos ellas poseen un amplio y profundo conoci ——

miento de la Historia de Espafia, y han vivido los avatares del—

último medio siglo, interviniendo directamente en ellos. Y opi-

nan que la política de “recogimiento nacional” propugnada por —
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Cánovas puede ser más perniciosa aue de provecho. Pues las ideas

oue circulan por Europa son, en cambio, de expansión; y en ellas

se mezclan los impulsos materiales con los ideol6gicos. Todos ——

ellos están convencidos de oue un Río de Oro no español sería un

neligro de muerte para Canarias.

Para Cánovas y el grupo de los anticolonialistas, como —

Pelayo Alcalá Galiano, embarcarse en la aventura africana entra-

ña graves riesgos, sobre todo para un Estado al borde de la rui-

na y de la quiebra nacional, como dicen Que es la España de fina

les del siglo XIX. El resto de Europa, en cambio, gira en torno—

a las ideas relativas a la apertura de nuevas corrientes comer —

ciales, a la valoración (o “puesta en valor”, según la tesis de

la mise en valeur de Saint—Simon) de los territorios descubier——

tos en Africa; y tambien, despues del escándalo de la trata, a —

la obra civilizadora y la regeneración ou~ debía emprenderse en—

el continente africano.

Pero en España ya no tenía buena prensa el ideal de la —

aventura colonial a nivel popular. Los españoles sabían cuanto —

podía saberse de descubrimientos de nuevos mundos, conquistas y

explotación de nuevas riquezas, y perderlo luego casi todo. Sin

embargo, cuando en 1885 se produzca la agresi6n alemana contra —

el archipiélago “español” de las Carolinas, los madrileños, im —

pulsados por la oposición gubernamental, volverán a sentirse a——

frentados por la vergtienza del deshonor y se manifestarán violen

tamente por las calles. Cutérase o no, la aventura colonial re——

mueve los extremismos nacionalistas. Thora, esa situación de he-

cho en Escana, entre los aue “están de vuelta” y los ~ue aún tie

nen arrestos para seguir mirando hacia fuera, va a provocar un —

largo y áspero debate oue, en el plano de la economía, enfrenta-

rá a librecambistas y proteccionistas; en el de la política exte
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rior, a aliancistas y aislacionistas; en la interior, a libera——

les y conservadores; en materia de enseñanza, a tradicionalistas

y la Institución libre; en lo militar, a reformistas y conserva-

dores... Es la España del regeneracionismo la que está en forma—

ción, una España en la cual, por un momento, van a decidir los —

que, curiosa y paradojicamente, han de ser considerados como las

mentalidades más progresistas dentro de la “inteligencia” nacio-

nal acomodada.

En 1876, la décima parte de Africa está ya bajo el con

trol europeo. España no está tomando parte en esa expansión, y —

Joar’uin Costa, cine trabaja para los coloniales de Coello, expre~

ss por ello su honda nreocunación; le preocupa sobremanera la a—

líanza del imperialismo inglés con el progreso de la técnica ——

(150). La apertura de nuevas corrientes comerciales se basa pi-e—

cisamente en la revolución industrial y el mercantilismo renova-

do que propicia. La expansión comercial en Africa se presenta co

mo algo practicamente inagotable mediante la penetración, con la

ayuda del ferrocarril, en poblaciones que están en disposición —

de practicar inicialmente un comercio de trueque; el cual permi-

te, a las metrópolis industriales, obtener, a bajo costo, gran——

des cantidades de materias primas, para transformarlas, en sus —

flamantes fábricas, en productos acabados y con un valor añadido

capaz de generar rapidamente grandes fortunas. Esta es la i5nica—

valoración de esas tierras oue contempla el colonialismo europeo:

cotenciar al máximo sus enormes recursos naturales y sacar de ——

ellos la máxima rentabilidad, sin oue jamás se piense en reinver

tir en lo expoliado.

La idea de participar en la’obra civilizadora” de Euro-

pa en Africa es de cuño anglosajón, desarrollada a partir del ——
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fuerte y oportunistas movimiento antiesclavista en Inglaterra. Y

Madrid acabará por hacerla oficialmente suya al tomarla de manos

del rey de los belgas, Leopoldo II, nuien, tras la Conferencia —

Africana de Bruselas (septiembre de 1876), pedirá y obtendrá el—

apoyo de Alfonso XII rara fundar la sección española de la Aso —

ciación Internacional de Exploración y Civilización del Africa —

Central; plataforma rus dirige personalmente el soberano belga —

h~sta conseguir el riruisimo territorio del Congo, gracias a una

habilidad nolítica fuera de serie y oue deja obnibiladas a Espa-

ña y las demás potencias europeas de segundo orden, incapaces de

eludir el paj~el de simples comparsas que les ha asignado el muy—

diestro Leopoldo II. Tambien es entonces cuando, al amparo de la

“regeneración”, desembarcan los misioneros sacerdotales para ex-

tender por Africa los mismos principios cristianos que oficial——

mente practicaban quienes la despoblaron con la trata.

Pero, además de las consideraciones europeas, a España—

se le plantean otras más cercanas. El asunto de las pescuerias —

podía haber tenido, nor ejemplo, varias utilidades, incluso la —

de la pesca. Mientras España compra pescado a Inglaterra y Fran-

cia, entre otros, la pesca en los bancos saharauis se emplea ma-

sivsmente rara alimentar a los braceros oue en la colonia de Gui

nea facilitan la explotación de cafetales, cocoteros y maderas —

rreciosas de acuella tierra, en beneficio mayoritario, cuando no

exclusivo, de erúpresas privadas europeas.

Tambien el valor estratégico que los militares españoles

conceden a la costa saharauj. tarda en concretarse (151). Cual ——

quier potencia europea —aseguran— puede instalarse en el Sahara—

Occidental, penetrar, por el Sur, el imperio marroquí y ocupar —

de ese modo la puerta meridional del Tvlediterráneo, con amenaza —
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directa nara las costas andaluzas, ya pendientes del forzado e—-

r’uilibrio nije supone la cuña británica de Gibraltar controlando—

el Estrecho. Además, la costa atlántica del Sahara constituye no

sólo un eventual apoyo para defender Canarias en caso de necesi-

dad, sino tambien una base intermedia para los navíos de la Arma

da española encargados de efectuar el enlace con la lejana colo-

nia de Guinea. Porque id o de Oro se encuentra a medio camino en-

tre la Península y Guinea, en la ruta de Filipinas.

En los epistolarios del Conde de Benomar —quien, despues

de catorce años en T~!arruecos es, a la sazón, embajador en Berlin

y allí ha cambiado evidentemente de parecer respecto a la costa

saharaui (152)—, de Segismundo Moret, Ministro de Ultramar (153)

y de Francisco Coello (154), hay abundantes referencias al “en —

rrandecimiento de la patria”, a la “consolidación de la monar ——

ruja”, y a la necesidad de dar satisfacción a los “deseos del ——

~ueblo” español, mediante la obtención de los territorios del ——

“Africa occidental” aue hasta el momento no habían sido ocupados

por ninguna otra potencia. Esa llamada al deseo del pueblo es —

ciertamente oportuna, pues a medida aue España va perdiendo su —

“colocación”, su “puesto de trabajo” en América, el pueblo llano

vuelve sus ojos hacia el vecino de siempre, buscando una salida-

“laboral” en él. De momento, en la Argelia francesa, se estable-

cen colonias de agricultores manchegos, catalanes, mallorquines,

valencianos, murcianos y alicantinos.
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— La Real Sociedad Geográfica

El 1 de agosto de 1875 se celebra en Paris el primer —

Congreso de Ciencias Geográficas, organizado por el Estado Ma——

yor militar y la diplomacia franceses. La delegación española —

(Carlos Ibafiez de Ibero, Francisco Arrillaga) va presidida por—

Francisco Coello me, además, forma parte del jurado y lleva la

representación oficial. Allí coincide con Silva Ferro, miembro—

del Comité de Honor. Como es muy conocido, los organizadores in

vitan a Coello a ocupar tambien la presidencia en la sesión ——

inaugural. Y Francisco se ve en el trance de rehusar, pues no —

es presidente, ni tan sinuiera miembro, de la Sociedad Geográfi

ca de Madrid. Sencillamente, poroue tal entidad no existe. Y de

la forma en que está planificándose la jerarquización de las po

tencias en el avance colonial, es condición imprescindible con-

tar con la cobertura de una Sociedad Geográfica. Además, lo exi

gen los estatutos del Congreso de París.

De regreso a Madrid, la reacción es inmediata. El Minis-

tro de Ultramar —a cuien Leopoldo II encarga sondear la posibi

lidad de vender las Filipinas a Bélgica (155)— encomienda al de

Estado solicitar a los representantes de Inglaterra, Francia, —

Portugal, Paises Bajos y Dinamarca, “con el pretexto de comple-

tar la colección de la Biblioteca de ese Ministerio, las ms———

trucciones fundamentales del regimen colonial de sus respecti-’—

vos paises, y la forma de las relaciones entre cada metrópoli y

sus correspondientes colonias” (156). Al día siguiente, 2 de fe

brero de 1876, y mediante invitación cursada por Francisco Coe-

lío, Eduardo Saavedra y Joaouín Maldonado Macanaz, se celebra,—

en la Real Academia de la Historia, de Madrid, una magna asam——
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blea que preside el Ministro de Fomento, Cuelpo de Llano, conde

de Toreno. En el transcurso de la asamblea, Toreno ofrece el ——

más decidido aroyo de su departamento al proyecto de creación —

de la Sociedad Geográfica de Madrid propuesto por Coello. La ur

gencia de nonerse al día en la constitución de plataformas para

intervenir en Africa se hace evidente, pues Inglaterra acaba de

comprarle a Egipto gran parte de las acciones del Canal de Suez,

confirmando así su voluntad de controlar el Mediterráneo, desde

Gibraltar al paso del Mar Rojo, oue España utiliza tambien en —

su tráfico con Filipinas.

Pero los españoles tienen otros asuntos que reclaman —

prioritariamente su atención. Unos días déspues de aquella asan

blea, el 15 de febrero de 1876, las Cortes españolas votaban la

nueva Constitución. Son las primeras Cortes de la Restauración,

y arrueban el nuevo proyecto constitucional, según el cual la —

soberanía nacional reside en las Cortes con el Rey; establece —

el derecho de voto, restringido nor un recuisito censitario,dos

CdMiaras, el derecho de asociación y la tolerancia religiosa en

un Estado católico. Es una Constitución sólida, estable, más li

beral rue la anterior de 1845; integradora, orientada hacia la—

pacificación del estamento militar, pero tambien de la sociedad,

de los grupos políticos.

Tienen razón quizá los anticolonialistas al alegar Que

España tiene mucho trabajo por delante para recomponerse a sí —

misma antes de abordar, literalmente, el exterior. Pero eso es,

preciéamente, lo que tambien alegan a su favor los colonialis —

tas: ya oue España está mal, no ruede quedarse a la zaga de las

demás potencias, porque entonces estaría peor. Y, entre el 24 y

el 27 del siguiente mes de mayo, se votaban los Estatutos de la
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9ociedad Geográfica de Madrid, cuyo primer presidente sería Fer

mm C2ballero. Sucesivamente se llamará ‘~ociedad de Africanistas,

Sociedad Geográfica, Sociedad Geográfica Comercial, y Real Socie

dad Geográfica. Tambien está allí, como uno de sus fundadores,Ce

sáreo Fernández Duro.

Los trabajos de organización comenzaron, aceleradamente

y con pocos medios, en los locales de la Academia de la BUsto ——

ria, que permanecerá como sede perpetua. Y se despliega una acti

vidad febril, noraue la Conferencia Geográfica sobre Africa se —

ha convocado en Bruselas para el 12 de septiembre, bajo el patro

cinio de Leopoldo TI, Quien prepara su mayor y más habil baza co

lonizadora: Reuniendo a los más famosos exploradores y geógrafos

de Alemania, Austria, Hungría, Bélgica, Francia, Gran Bretaña, —

Italia, Rusia, y naturalmente España, el monarca belga consigue

desrues su cropósito: crear una “Comisión Internacional de Expío

ración y Civilización del Africa Central”, compuesta por los pi-e

sidentes de las Sociedades Geográficas asistentes que, a su vez,

serán dirigidos por un presidente que dispondrá de un comité eje

cutivo. Dicha presidencia se la reserva Leopoldo II, para empe —

zar a dirigir toda la operación del desembarco belga en el Con —

go.

Terminadas las reuniones, la “Comisión Internacional” cur

só invitaciones a los países y sociedades Que no habían partici-

pado oficialmente, para cue se adhirieran. Y la filial española-

se constituyó a toda prisa en Madrid, el 12 de noviembre de 1876.

La Asociación Española para la Exploración y Civilización del A—

frica Central, nació en un escenario inusual: el despacho priva-

do de Alfonso XII, oue asumió la presidencia; vicepresidentes e—

ran Francisco Coello, y el duoue de Borbón; Guillermo Morphy y —
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Juan Riaño, secretarios; y consejeros: Fernández Guerra, Ibañez

de Ibero, Urquijo y Saavedra. Tres meses despues (20 de febrero

de 1877), Alfonso XII se hacia presentar un anteproyecto para —

la expansión de España en Africa, concebido “al modo del rey x—

belga” (157); es decir, “de tipo privado y ajeno a la política”

para one “todos los partidos y todas las inteligencias puedan —

cooperar a tan patriótico objetivo” (158). Evidentemente, la ex

ploración del Africa Central en nada le aprovechaba a España,pe

ro los españoles decidieron, con muy buen criterio, aprovechar—

esa Asociación cara sus propios fines, al modo del rey belga.In

forman el anteproyecto Francisco Coello (portavoz de Arteche, —

Alarcón y Cánovas, disociado ya de los anticolonialistas) y Car

los Ibañez de Ibero. Y en 41 se trata exclusivamente de la ex——

ploración de la costa de Africa, vecina de Canarias —exploración

que Alf0nso XII ofrece entonces costear en su totalidad, o en —

gran parte (159)—, y de la instalación de pesquerías, advirtién

dose la conveniencia de establecer una factoría en la antigua u

bicación de Santa Cruz de Mar Pequeña, a la cual, los mejores

datos, sitúan al noroeste del río Draa, en un territorio al oue

España tenía derecho por el Tratado de Marruecos (160). Tampoco

olvida el informe indicar los viajes oue, por Pío de Oro y Cabo

Jubi, está haciendo un escocés: Mackenzie.

La segunda sesión de la Conferencia Africana de Bruse—

las se abrió el 20 de junio del 77, ya con asistencia oficial —

de la delegación española, formada por Francisco Coello, Fas ——

cual de Gayangos y el embajador en Bruselas, Merry del Val. Los

restantes paises asistentes eran Alemania, Austria, Estados Uni

dos, Francia, Italia, Holanda y Suiza; Gran Bretaña se había ——

desmarcado. El informe del comité español afirmó oue se esta]~a—

procediendo “al estudio de algunos lugares de la costa occiden—
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tal de Africa, vecina de las islas Canarias <...). Estas regio-

nes están completamente fuera de la zona señalada por la prime-

ra Conferencia de Bruselas como campo de sus exploraciones” ——

(161). Con lo cual IViadrid deja clara su voluntad de no inmiscu—

irse en el litigio colonial del Africa Central y señala, al mis

mo tiempo, el territorio “en blanco” al oue aspira.

— Los exploradores españoles

Cristobal Benítez fue el primer esnañol del siglo XIX —

aue entró en Tombuctú (162). Pero podría afirmarse oue llegó —

hasta allí unicamente poroue le atraía la aventura y Lenz le —

contraté para conducirle; es decir, su espléndido viaje no tuvo

segundas intenciones. Y tampoco disfruté luego de una aparatosa

celebridad, como Lenz en el resto del mundo. Casi todos los es—

necialistas extranjeros, cus despues recopilaron las crónicas —

de viajes por Africa en general, y el Sahara Occidental en part

cular, ignoran asimismo la hazaña del español.

Durante un tiempo, España no se había prodigado en expío

raciones. Su interés en ese sentido se dirigía a Guinea. Larce—

lino Andrés recorrió la Guinea insular (1832); José de Moros re

petiría la inspección poco despues (1836), informando la expedi

ojén militar de Juan José Lerena (l842).~Y Julián Pellón y Ro —

driguez, Comisario español de Fomento, exploraría el Golfo de —

Guinea, desde el delta del Niger a Cabo López, en la desemboca-

dura del río Ogoué (1865). En otra dirección completamente opues
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ta, utilizando ya la cobertura de la Asociación Españo~z para la

Exploración del Africa Central, Madrid envió a Juan Victor Atar—

gues de Sostén a efectuar el reconocimiento de Abisinia/Etiopía—

(1879—1883), cuando el Canal de Sue7 pasó a control bitánico y —

podía obturarse la salida del Mar Rojo con excesivos riesgos pa-

ra esta ruta hacia Filipinas. Pero como todas las lineas mercan-

tiles podían fondear y abastecerse normalmente en cualquiera de—

los tuertos del emperador/Negus de Abisinia (aliado con la Igle-

sia católica) al navegar por el Indico, no se recueria ébtener —

de 41 acuerdo especial alguno; y el camino a Filirinas seguía ex

‘pedito -nor la ruta del Atlántico, con base en Guinea. De modo ——

rue aruella expedición fue discutida luego como innecesaria, y —

discutidas sobre todo las enormes sumas invertidas en ella. Pues

aunrue la Asociación era una filial de la belga, las secciones —

nacionales debían autofinanciarse. La larga expedición de Abar——

gues de Sostén se sufragó unicamente con fondos españoles, sobre

cuya correcta utilización se corrió un tupido velo.

La primera exploración oficial española en el siglo —

XIX del Sahara Occidental puede atribuirsele al catalán Joaquín

Gatelí y Folch (163). Había emigrado a Marruecos en 1861 y, en-

Fez, se alistó en el ejercito regular del sultén Muhammad b. Mu

ley Abderrabman (1859—73), el del Tratado de Tetuán con O’Donnell.

En el 62, haciéndose llamar Caíd Ismail, Joacuin era oficial y —

jefe de la artillería de la guardia del sultán, y participaba en

les dos carnuahas contra las sublevaciones en las regiones de Mek

nés y Marrarués (164). En Marruecos conoció al explorador alemán

Gerh~t Rohlfs, rue cruzó el Sahara central, desde Trípoli a La —

gos a través del Chad. Y, en algún momento de 1864, o quizás an-

tes, Joacuin entró en contacto con Merry y Colom. Para él traba-

jará en lo sucesivo, Y, como no ruede internarse en los territo—
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nos que interesan siendo uzi oficial marroquí, pide su licencia

del ejercito (1864). Al serle negada, escapa y llega a Tarudant

haciéndose pasar por un médico musulmán. Luego viajará hasta el

Nun, a Gulimin, donde será huesned del propio chej Habib b.Bei—

nne, cuien le ayudará, además, a recorrer el país y recoger to-

dos los datos cae le interesan.

Habib ben Beiruc sabí a <me Gatelí no era bereber, ni —

musulmán ni médico; sabía c’ue era español y cae andaba comisio—

nado cor su Gobierno (165); probablemente, Gatelí le confió tam

bien <me le enviaba el mismo hombre oue el año anterior viajé —

nor el Nun, Merry y Colom. Y Beiruc volvió a renovar sus espe —

ranzas cuestas en los españoles. No en vano, al parecer, se con

taba que había ofrecido su concurso a O’Donnell en la guerra ()66~>

del 60, mandándole emisarios con la propuesta de que 41 podía —

atacar Marruecos por el sur, a cambio de un puerto en el Nun; —

pero sus emisarios llegaron cuando ya se estaba acordando la ——

paz. De forma que la aparición de Merry y Colom, y ahora de Ga—

telí, debió antmar bastante a Beiruc. El Chej le facilitó guias

y cuanto pudiera precisar para un viaje sin tropiezos. Vero, es

tando en un campamento, uno de sus guías, ouizd por darse impor

tEncia, reveló a los teknies <me aauel hombre especial que alo-

jaban era un extrajero procedente de Marruecos; y los teknies —

decidieron emboscarle al día siguiente, cuando abandonara el —

campamento, ya oue la sagrada ley de la hospitalidad les impe——

día atacarle mientras fuese su huesped. Gatelí, avisado, logró

escapar acuella noche y regresar a Gulimin. Luego pasó a Tiznit,

al norte del territorio de Ifni, con los Ait Bu—Amaran.

Sus informes serán copiosos, y los referidos al Nun —

añaden una singularidad: para Gatelí, el Nun, el liad Nun, es un
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peoueño territorio de 24 kilómetros de largo por 6 kilómetros —

de ancho, con Gulimin como canital (unas 600 casas, y 3.000 ha-

bitantes). El resto es el Tekna, territorio <me ocupa la costa—

atlántica a lo largo de 320 kilómetros, y una anchura de 40 (de

forma <me no existe el Tekna del Este, con los Erguibat Ait Be-

lla); limitado al Norte por el rí o Assaka (río Nun), y al Sur —

por la Saguia al—Hamra y el Sahara. Ese Tekna, según Gatell,com

prende dos partes: el Azuafit, al Sur del liad Nun; y el Ait Ye—

mel, en la región costera. Dado que el Ait Yemel es la rama de

los Erguibat a la cual pertenecen los Beiruc, y los Ait Musa U

ALE, ya comienza a no estar claro si el sitio geográfico deno——

mina a las tribus, o son las tribus las me denominan el sitio.

Con lo cual, por un extraño mimetismo, van a favorecerse las —

tesis confusionistas de Faidherbe (167); aunoue siempre, claro,

en perjuicio de las tribus. Pues, si el mapa colonialista se di

seña en función de los sitios marcados por el recorrido de las

tribus, no olvidemos cus los Ait Musa U ALE —por ejemplo— llega

bRn hasta Tombuctú y estaban absolutamente asentados en el

Adrar Tamar, el Tagant y el Hodh. Por otra narte, Gatelí acaba—

de~&elimitar las regiones del Draa y de Ifni, en ese Tekna que--

excluye el diminuto Uad Nun de Gulimin. Además, en el limite —

septentrional de ese Draa, no lejos de la Sagnia al—Hamra, mdi

ca yacimientos de hierro y cobre, noticias que van a desatar el

interés sin limites de poderosos grupos de presión cettroeuro —

Leas.
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— Encuentros con un saharaui: Habib ben Beiruc

La familia Beiruc tenía mala prensa internacional (168)

y, sin embargo, era de una coherencia muy simple. Fue coherente

hasta lo ocurrido con el chej Habib, cuando una Real Orden del—

Ministerio español de Gobernación, del 27 de junio de 1863, co-

municada al Gobierno civil de Canarias, declaraba que, bajo de-

terminadas condiciones, Quedaban autorizadas las relaciones co-

merciales con la zona comprendida entre el Nun y Cabo Blanco —

(169J,i. Las gestiones oficiales para conseguir esa autorización—

se atribuyeron a un comerciante gaditano establecido en Gana ——

rias, Francisco Puyana, cuien, desde hacia un tiempo, mantenía

relaciones mercantiles con Habib b. Beiruc. Y la necesidad de —

un sello oficial para continuarías o agrandarías sólo puede a——

tribuirse a las demandas del Chej..

Llegar a una Real Orden de Madrid les había costado a—

los teknies de Beiruc bastantes años. Mubarak b. Abdallah Beiruc

llevaba contando con extranjeros para abrir un puerto desde —que

se sepa— 1836, cuando el explorador británico John Davidson se—

hospedó en su casa, camino de Tombuctú (camino en el aue desapa

receria, al parecer asesinado); y antes de partir, Davidson en-

vió un mensaje al ratrocinador de su viaje, lord Palmerston, re

sidente en Marruecos. Los ingleses respondieron mandando el ber

gantin de guerra “Scorpio” (1837) cargado de regalos: armas, te

las, azúcar, té..., pero el sitio escogido para recalar resultó

inabordable, el barco se averfdy tuvo aue alejarse.

En 1839, Mubarak lo intentó con los franceses, a tra —

vés del cónsul en Mogador, Laporte. El comandante del cañonero—

francés que estaba fondeado en aquel puerto, Edouard Bouet, es—
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cribió al Chej disculpándose por no poder atenderle con pronti-

tud, ya oue era noviembre y el mar no estaba en condiciones. Se

presentó en julio de 1840, dirigiéndose al fondeadero del río —

Assaka. Y estipularon un tratado con siete artículos: “Apertura

de un puerto en el río Assaka, obligándose Beiruc a hacer obras

de seguridad por su cuenta y almacenes en el puerto de Rebanes;

a admitir a los comerciantes y buques franceses con exclusión —

de los demás; a cuidar de su seguridad y de que las transaccio-

nes fueran con arreglo a justicia; a recoger de las tribus del—

desierto a los náufragos franceses que cayeran en sus manos; a

admitir un cónsul de Francia y a no exigir derechos de aduana —

que excedieran nunca de la mitad de lo oue se paga en Mogador.—

Francia se comprometía, por su parte, a construir la casa del —

cónsul y a auxiliar a Beii-uc con sus tropas en caso de guerra”

(170).

Durante los días cue tardaron en negociar y redactar —

ese acuerdo, Mubarak se encargó de que el sultán marroquí Muley

Abderrabman fuera debidamente informado. Y el sultán envió una—

embajada a toda prisa, con una carta de su puño y letra pi-orne —

tiéndole, a cambio de cesar toda gestión con extranjeros, la —

apertura de un consulado del Uad Nun en Mogador, y dos tercios—

de los derechos de aduana que pagaban las mercancías caravane —

ras oue subían del Nun. Mubarak rompió el trato con los france-

ses, acert6 el consulado en Mogador, y envió gente de su con ——

fianza a hacerse cargo de las oficinas. Cinco años despues, en

1845, convencido de cue el sultán no daría más pasos, Mubarak —

contactó, a través de intermediarios, con un rico comerciante —

de Sahta Cruz de Tenerife, Juan Cumella, ouien se dirigió a su—

encuentro a bordo del bergantín goleta “Fortuna”. En el fondea—
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dei-o del Médano (Uina) emtuvo Cumella aguardando al chej duran-

te cinco meses; había llegado en abril y, a principios de sep —

tiembre, agotadas las provisiones,se volvió a Canarias. Pero el

28 de septiembre regresaba con su socio, José Shanahan, y con —

idas y venidas de emisarios se encontraron en noviembre sin que

Mubarak se hubiera presentado. Al fin llegó la noticia de oue —

tropas del sultán tenían sitiado al chej en Gulimin, y que no —

levantarían el sitio basta oue los éxtranjeros no se fueran tam

bien.

Conociendo ya un poco a Mubarak y la situación del país

no se presta a credibilidad que hubieran llegado allí muchas tro

pas (despues de haber tenido que cruzar el Sus y sus riesgos),ni

que la ciudad estuviese sitiada, en el sentido real del término.

Antes bien parece que Mubarak, despues de haber hecho que el sul

tán se enterase de lo que ocurría, se dejó i-etener por si obte——

nia de Muley Abderrabman el puerto de Assaka. El sult4n, en sus

cartas, apelaba siempre a la misma sangre y a la misma fe que ——

comnartian,previniéndole contra los extranjeros cristianos . Y —

evidentemente, si Mubarak atendla a las atrocidades que estaban—

cometiendo los franceses en Argelia (niños lanzados al aire y en

snrtados,al caer, en la punta de las bayonetas; poblados enteros

incendiados con la gente dentro, masacrados todos; y cuando, eh

los sitios montañosos, las poblaciones conseguían refugiarse en

las grutas, las tropas francesas les cortaban la salida y las ——

ahumaban y asfixiaban ...), resultaba lógico oue, a última hora,

optase por Marruecos (171).

A última hora. Pues, a medida oue pasaban los aPios sin—

conseguir nada de lo que esperaba, Mubarak dejaba de lado la san

gre y la fe, y utilizaba a los extranjeros para tratar de forzar
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la “comprensión” del sultán de Marruecos. Cuando recibió al se-

negalés Léopold Panet no le gustó pero, según Panet, le estuvo—

hablando del asunto comercial con Francia y, de resultas de ——

ello, en 1853, la casa comercial “Altares y leon Cohen” envió —

varios buques juntos a aquella costa para tratar con Beiruc. Y

esta vez, el sultán comisionó a su propio hermano para oue di —

suadiese a Mubarak, amenazando con cerrarle el consulado en Mo—

gador. A continuación llegaría la guerra con España y el falle-

cimiento de Muley Abderrabinan el mismo año oue moría Mubarak, —

1859.

El segundo de sus hijos, Habib, se alzó con la hege-

monía, mientras el primogénito, Muhammad, iba a ocuparse del co

mercio de Tarfaya. El 29 de agosto de 1859 era entronizado el —

nuevo sultán, Muhainmad b. Muley Abderrahman, y a la fiesta fue-

ron invitados todos los hermanos Beiruc. Amidieron, pero el sul

tdn se apresuró a divulgar aquella visita como un acto de recon

ciliación. Y,despues, llegó la Real Orden de Madrid, coincidien

do tambien con aquel viaje extraño de Merry y Colon,. Beiruc co-

merciaba con Francisco Puyana desde 1861 (172>. Y, lo primero —

eme hizo el sultán Tduhammad, al conocer aouella regularidad de—

tratos, fue escribirle a Habib, recriminándole. La reacción del

Chej consistió en embarcarse con Puyana y poner rumbo a Lanzaro

te (1861), para dirigirse luego, juntos, a Madrid. Pero en la —

travesía a Canarias, Habib debió recapacitar ante los hechos —

eme ahora parecían consumados. No cuería depender de Marruecos,

pero tampoco rueria depender de ninguna otra nación en particu-

lar ; todos los extranjeros siempre pedían la exclusiva, y cerrar

un trato con uno de ellos significaba ponerse en sus manos y —

prescindir de todos los demás. Pero, en tanto que musulmán,tam

poco parecía muy correcto aliarse con un cristiano y contra ——
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otro musulmán. El Tekna, en definitiva, lo oue quería era un —

puerto internacional, sin censuras ni trabas, para consolidar —

la independencia de su país.

En la corta travesía, el chej Habib se indispuso, fir—

md apresuradamente un convenio con Puyana para abrir un puerto—

en Am Isaguiat, y sin querer oir hablar de Madrid, se volvió —

rapidamente a su casa, a Gulimin. Con el convenio en la mano,Pu

yana comenzó sus gestiones. Contaba con la cooperación de Feli-

pe Rizzo, cónsul español en Mogador en ese momento, quien infor

md positivamente a la Legacidn española en Tanger y ésta trans-

mitió su complacencia a Madrid. El 27 de junio del 63 salía pu-

blicada la Real Orden autorizando el comercio con la zona afri-

cana de Cabo Nun a Cabo Blanco. Pero en julio, Rizzo cambiaba —

de opinión y transmitía mensajes opuestos a Tanger y ésta, a su

vez, a Madrid: tanto el Sus como el liad Nun escapaban a la auto

ridad del sultán de Marruecos, sus bajaes eran atropellados por

las tribus independientes y, de hacerse una pesquería en agne——

líos territorios, “seria necesario cerrarla de murallas” (173).

Parecía un calco del informe hecho por Merry y Colom con fecha

5 de junio. Además, hablar de pesquerías en relación al chej ——

del Nun era incongruente. El no se remitía al pescado en sus ——

tramitaciones comerciales; quería un puerto con todas sus insta

laciones, incluidas las lonjas que tenían en Mogador. A cambio

ofrecía el potente tráfico caravanero ene la red de los Alt Mu—

sa U Ah conducía desde el Níger al Nun. Porque Beii-uc sí esta-

ba en condiciones de abrir el mercado de Tombuctú a los europe-

os (174K Desde luego, Cuinella y su importante socio,el canario

Shanahan, no hablan esperado anclados durante meses a los Beiruc

por un cargamento de lanas.
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La Peal Orden quedó en hibernación; el Ministerio de

Estado de España resolvió que “por el momento se hiciera caso —

omiso, esperando nuevas eventualidades” (175). Y éstas se produ

jeron con otra Real Orden del 30 de diciembe de 1863. En ella-

se aprobaba la gestión de Merry y Colom respecto a Agadir, y se

le encarecía hiciese saber al Sultán que, no por ello, el Gobier

no espa5ol renunciaba “a exigir el cumplimiento del articulo 89

del Tratado, en virtud del cual ofreció solemnemente el Sultán

conceder a perpetuidad, junto a Santa Cruz la Pequeña, esto es:

junto a Agadir, el territorio suficiente para la formación de —

un establecimiento de Pescuería; oue en nada puede disminuir la

importancia comercial de Mogador, y oue ha sido reclamado con —

gran insistencia desde hace largos años por los habitantes de —

las islas Canarias. No siendo posible abandonar este derecho, —

porque el Gobierno de S.M. no puede consentir que se eluda, di-

recta ni indirectamente, el cumplimiento de ninguna de las cláu

sulas del Tratado, convendría que examine V.E. (Merry y Colom)—

si la pesquería en cuestión podrá establecerse en algún otro —

punto inríediato que pueda conciliar todos los intereses” (176).

El Sultán, por supuesto, no abrió Agadir. Y, como O—

ficialmente no rodft hablarse de eme el territorio requerido se

ruisiera rara otras cosas eme no fuesen pescuerías, Merry siguió

obstinado en óue junto a Agadir o nada; un puerto tan al sur de

:Áwrruecos 00110 el E?: n, no tenía valor estratégico para él. Y se

bloqueé todo, y Beiruc lo supo. Puyana siguió adelante con sus

proyectos, pero el Chej perdió el interés; Puyana ya era sólo —

un comerciante privado. Por eso Habib atendió tan bien a Gatelí

cuando apareció por allí en el 644 era un comisionado del Go ——

tierno español (al eme sin duda prefería antes que a los fran——
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ceses de Argelia), y significaba oue volvían a acordarse de él.

Sin embargo, al no volver a tener noticias suyas ni nada ofí ——

cial como resultado de su estancia en Gulimin, el Chej escuchó

a Puyana tus le estaba comunicando, en el 65, su asociación con

un judío británico asentado en Cádiz, Guillermo Butler, de la —

casa comercial “B’atler Hermanos”. Y se da la circunstancia, una

casualidad más, de Que ese Guillermo Butíer es amigo de Cesáreo

Fernández Duro, con quien mantiene una asidua correspondencia a

propósito de la costa atlántica del Sahara (177), y tambien con

Joaquín Gatelí, cuyas cartas suele remitir despues a Fernández

Duro para que tenga conocimiento de ellas (178).

El caso fue que el dirigente tekní envió a Cádiz, el

26 de agosto del 65, a un representante suyo, Taleb Mohamnied,pa

ver aud ocurrfá¿con todo aquello. Taleb Mohammed regresó luego

a Gulimin, y el 2 de septiembre volvía a estar en Cádiz. Despla

zanientos eme provocaron un sinfín de comunicaciones entre el —

consulado español de Mogador, el Ministerio de Estado y el !‘Tinis

teide Gobernación españoles; resultando eme el Ministerio de Es

tado ordenó al de Gobernación “cus los gobernadores de ciertas

provincias hicieran públicas las prevenciones convenientes, a —

fin de evitar cae los comerciantes de buena fe cayeran en el en

gaño de los moros de fladan” (17g). y e). Chej Beiruc lo supo. Se

vela en acuello e). decidido enfado de Merry y Colom, Ministro —

Residente en Marruecos y antiguo Jefe de la Sección de Política

del Ministerio de Estado. Pero el amigo de Guillermo Butíer, Ce

sáreo Wernández flur2, se hallaba destinado en Madrid desde 1863

(hasta cus en el 69 vaya a La Habana), y Francisco Coello está

al frente de la Dirección de Operaciones Topográfico—Catastra —

les del Ministerio de la Guerra (1861—66). Y algo debió ocurrir
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norcue el Ministerio de Gobernación no dió cumplimiento a la or

den recibida del Ministerio de Estado (180>. Pero Beiruc se en—

teró de todo, y se irritó mucho. Tal vez sepa entonces tambien—

que el viaje de Gatelí le había sido impuesto a Merry y Colom —

por instancias superiores (181), y que tenía en aquel político-

un resuelto adversario tan fuerte como los que querían instalar

se en el Nun (hasta que el futuro destino en Berlin, y ver cómo

todos se dis~-utan cualquier trozo de Africa, le haga cambiar de

opinión al ya conde de Benomar y se avenga a renunciar a su San

ta C-~uz de Mar Pequefia en Marruecos).

Francisco Puyana y Guillermo Butíer siguieron adelan-

te, y firmaron otro acuerdo con el dirigente máximo del Tekna.

Pero la situación general no es propicia. En España se está ges

tando la Revolución del 68. En enero de 1866 ocurría el pronun-

ciamiento y fracaso del general liberal Joan Prim i Prate, con-

de de Reus y marqués de Castillejos (por su victoria en la pla-

za de los Castillejos, en la guerra de Marruecos), y el 2 de ma

yo, con el bombardeo de El Callao, se confirmaba el despegue in

dependentista del Perú. En Madrid, los sargentos del cuartel de

San Gil sacan la artillería a la calle (22 de junio), y se atrin

cheran en la Puerta del Sol, Plaza de Santo Domingo, Preciados

y Fuencarral... ODonnell (m.1867), oue se alterna en el Gobier

no con Narvaez (m.1868), reprime la sublevación con 66 fusila —

mientos. Mientras, Pi-ini se ocupa de organizar la revolución,des

de su exiliio en la capital belga de Leopoldo II..., casualmen-

te (162).

Y el Chej Beiruc, allá en el Nun, muy irritado, no —

cumple los acuerdos comerciales a Que se habla comprometido con

la gente de Cádiz. Preocupado, Puyana le expone a Guillermo But
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ler la conveniencia de eme su hermano Jacobo, me había sido vi

cecónsul británico en Mazagán (183), y por ello conoce mejor a—

quellas tierras y sus costumb”es, vaya al Nun a hablar con Bei—

ruc. re modo que Puyana y Jacobo Butíer se presentan en Gulimin

y ya no se moverán de allí en siete años. Es diciembre de 1867,

y Habib ben Beiruc les retiene, alegando <me no le habían paga-

do unas mercancías. Se siente profundamente vejado y nada va a-

hacerle cambiar de actitud,mientras se cruzan toda suerte de em

bajad~s flor narte de España y Marruecos.

Rlerry y Colom y el Ministro de Estado, Sagasta, conmi—

narán al Sultán para oue obtenga la libertad de los rehenes co-

mo sea; cometen el gran error de empecinarse en no reconocer y

tratar directamente con el Chej Beiruc. El sultán le quitará el

consulado en Mogador, se lo volverá a dar, lo cerrará, hablará

de la apertura de Agadir (pero no de Assaka), y Beirut permane-

cerá impasible, testarudo, manejando un tiempo que allí no tie-

ne el mismo valor ni la misma medida que en Occidente. Sus rehe

nes están bien, reciben la visita de sus familiares, y éstos ——

son los trimeros eme tratan el asunto con Beiruc en términos e—

conómicos de un rescate (184). Pero el Chej no les responde; pa

re él no se trata de eso. Morirá el sultán de Marruecos y le su

cederá R?uley Hassan ben Hisham (1873—94). Y, en España, el genl

reí Manuel Pavía Rodriguez de Alburoueroue entrará a caballo en

las Cortes de la primera República, el 3 de enero de 1874, y —

las disolverá con las armas. El 6 de septiembre de ese mismo —

año, Beiruc devolvía sus rehenes, a los me, finalmente, ha ——

puesto un precio: 27.000 duros, pagados por el nuevo cónsul es

pañol su Mogador, José Alvarez Pérez (2izzo había sido traslada

do el ‘7 de junio del 69).
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En noviembre de 1875, el sultán r4uley Hassan reintegra-

ba esa suma al Gobierno español. Nunca olvidará la humillación

eme le ha inflingido el chej del Nun, al poner tan de relieve —

ante todos eme Marruecos no cuenta para nada en acuellas regio-

nes. Por su narte, el Ninistro de España en Tanger, Romea, “de-

claró eme, en adelante, todo español nue fuese al Sus perdería

la nacionalidad española y solamente se hablaría por él amisto-

samente, con arreglo a la buena amistad cue entre ambos Gobier-

nos (Marruecos y España) existe” (185). Es decir, el Sr. r?omea,

t~inistro español en Tanger, todavía no se había enterado de que

todo aquello no había ocurrido en el Sus, sino en el Nun; confu

sión que tambien destaca en los documentos oficiales relativos—

a ese asunto (186). La ignorancia geográfica de la mayoría de —

los españoles involucrados en las cuestiones del Sahara, causa-

rán siempre, además de estupor, conflictos mucho más serios. Y

los franceses, entre otros, sacarán partido de ello.

En cualouier caso, este tenaz forcejeo entre el Nun y —

España, lo oue deja meridianamente claro es la decisión firme —

de Madrid de no admitir, a ningún precio, la existencia frente-

a Canarias de ningún otro país que no sea Marruecos.
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nir ~ los comerciantes de bueba fe rara oue no caigan “en el en
g2flO de los moros de Uadnun”.
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III.— EL ACCESODE ESPAÑA A LOS TERRITORIOS DEL SAHARA

1.— Madrid prerara la gran decisión

El 16 de sentiembre de 1877, Alfonso XII preside la —

nrimera reunión formal de la “Asociación Española para la Expío

ración del Africa Central”, er la cual se confirma la decisión—

comunicr’da a las potencias de explorar la costa africana vecina

de Canarias. Ibaflez y Coello oviedan encargados de realizar el —

estudio, y Fernández Duro se hará cargo de la expedición naval—

que, a bordo del “Blasco de Garay”, levantará las cartas de a —

ouella costa, en busca nuevamente del fuerte de Santa Cruz de —

Mar Pequeña. En octubre, una comunicación de Palacio autoriza —

al Ilinistro de Estado a poner la “colonia española de Guinea” —

(1> a disposición de la Asociación Internacional para la Exnlo—

ración y Civilización del Africa Central; es decir, de la sede—

eme preside el rey de los belgas, Y Bruselas se apresuró a noti

ficar su agradecimiento a fladrid por vía directa el 12 de no ——

viembre, reiterado una semana despues por conducto oficial a —

través del embajador Merry del Val (2).

Poner Guinea bajo la tutela de anuel organismo interna

cional restondía a una estrategia oye no dió mucho resultado. —

Precisamente en 1877 había regresado un explorador vasco, Manuel

de Iradier y Bulfy (m.1911), Que desde 1874 había recorrido Gui

nea ecuatorial, trayendo ahora consigo valiosisimo material con

datos étnicos y geográficos de aquellas tierras insulares y con

tinentales, cuyas aguas surcaban bunues de guerra franceses, in
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gleses y alemanes, disvuestos a ocupar algún trozo de terreno.—

Acuel primer viaje se había subvencionado con una sociedad ala-

vesa, “La Exploradora” y, para el segundo, ya conté Iradier con

el patrocinio de la Sociedad Geográfica de Madrid, mediante una

suscripción encabezada por el propio Alfonso XII, además de una

subvención del Ministerio de Estado (7.500 pesetas). Pero se ha

tía tardado demasiado. Cuando Iradier vuelve a desembarcar en —

Guinea, en el verano de 1884, el explorador Gustav Nachtigal ha

tía llenado la costa de Camarones de pabellones germanos; Ingla

terra tenía los suyos desde el Niger hasta el Calabar, y Fran——

cia había penetrado en la Guinea peninsular desde Cabo Santa ——

Clara hasta el río del Campo (3).

Antes de que terminase 1877, zarpó la expedición del —

IVBlasco de Garay”. Entre sus miembros se cuentan el cónsul en —

Mogador, José Alvarez Pérez, y Joaouin Gatelí, que desembarcará

en el Sus, solo, rara informarse de la situación política en Ma

rruecos, siguiendo instrucciones de Francisco Coello (4). Su ——

partida aislada en medio del viaje debió precisare cuizás, algu

n~ explicación, pues el “Blasco de Garay” recorría la costa en—

misión conjunta hispano—marroquí, ya eme se trataba de buscar —

el punto eme a España le pertenecía en cumplimiento del articu-

lo 8Q del Tratado de Tetuán. Componían la comisión marronul Sid

Omar Ben Amara, Taleb del Sultán, ingeniero artillero; el Caíd

Sid Mohammed el Curi, de la Sagula al—Hamra; Sid Omar Ben Omier

y Sid Abd Allah ben Bu Beker, oficiales naturales del Uad Nun.—

Como intérprete, un eminente miembro de la comunidad judía de —

Tanger, Sandia ben Abraham Cohen. Por parte española, además de

los ya citados y el capitán de navío Fernández Duro, iba Anta——

nio Orfila, arabista e intérnrete; Vicente Climent, coronel de—

ingenieros, y Fernando Benjumea, coronel capitan de fragata (5)
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El “Blasco de Garay” regresará en febrero de 1878 y,—

dos meÉes desnues, la revista “Ilustración Española y Americana”

nublicó un breve comentario, oye conviene leer atentamente, con

ocho fotografías y dibujos realizados por los viajeros: “Es co-

sa sabida eme en el mes de diciembre último salió de Cádiz el —

vapor de guerra Blasco de Garay, llevando a bordo una comisión

encargada de reconocer la costa del Sus, Guad—Nuny ‘flekna, de —

la cual apenas nada se conocía, porque sus condiciones natura —

les y la barbarie de sus habitantes han alejado siempre a los —

buques del comercio. El capitán de navío, nuestro colaborador,—

D. Cesáreo Fernáádez Duro, jefe oye fue de la parte marítima de

la expedición, ha explicado en estos días, en la Sociedad Gea——

gráfica, la importante cooperación eme España ha tenido en este

viaje en la cruzada de la salvación contra el salvajismo aue se

inició en Bruselas, y lo eme en lo sucesivo podrá hacer, aprove

chanda la proximidad de las islas Canarias, abriendo al contac-

to europeo aruellas playas hasta ahora cerradas, que por cierto

brindan ganosa ocupación a los buoues y algodones de Cataluña —

hoy en crisis”... He aoui cómo se presenta la cuestión a la opi

nión pública; es un comentario breve, pero oye no tiene desper-

dicio.

Fernández Duro publica un completisimo informe sobre —

el viaje en el Boletín de la Sociedad Geográfica, del que sólo—

se hace una tirada de cuarenta ejemplares, distribuidos de for-

ma estrictamente selectiva: el Pey, la Princesa, Ministro de —

fiarina, Jacobo Prendergart (Ministro de Estado), duque de flont—

pensier, Antonio Cánovas, conde de Torenó, Fernando Benjumnea —

(conde Blasco Garay), Vicente Climent, Dr. Thebureon, Guillermo

Chncón, Crisnin Ximenez de Sandoval, Pedro del Castillo, Ramón

rl 5ón, Camilo Servans, Mr. Bralí, Manuel Zarco del Valle, EM—
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seo Sanchíz, Ignacio Tendela, Instituto de Zamora, Círculo de —

Zamora... (6). Una excelente operación de imágen, cuyo grupo—ob

jetivo es, sin duda, el de los grandes decididores de España en

la materia.
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2.— Factores y elementos de la decisión española

.

La amenaza norteamericana y las presiones europeas

.

Al comenzar 1878, la actividad en Madrid en torno al a—

surto del Sahara es febril. El Secretario del Rey, Guillermo ——

Mornhy (conde de Morrhy) convoca para las tres de la tarde del

14 de marzo, en el tropio despacho de Alfonso XII, a toda la ——

junta directiva de la Asociación Española para la Exploración —

del Africa Central; incluido naturalmente Fernández Duro, a ——

cuien Morphy hace volver cuatro días despues »ara mantener otra

reunión con el monarca y el Ministro de Estado. Tras una nueva—

convocatoria, al mismo nivel, el 4 de abril, Morphy hace llegar

a Fernández Duro la siguiente nota: “El dador de ésta es Fran——

cisco de la Rosa, jefe de la proyectada expedición a Africa con

propósito de colonizar y permanecer allí (...). La Rosa, segdn—

me han dicho, estudió en el Monte Sacro de Granada, proponiéndo

se su familia oye tomara las órdenes (...). Ha estado en Marrue

cos: ha tratado con el Sherif de Guadan, ha estado en el Sudan-

y ha llegado al Ecuador. Habla el árabe y entiende los dialec——

tos del Sur. No es amigo de la publicidad. Conserva reservado —

su nroyecto” (7).

Un nuevo personaje, Alberto Regules, contactado por Al-

varez Pérez, cónsul en Idogador, surge el 23 de abril. con una —

nueva propuesta: se dispone a investigar “algo” sobre las Misio

nes españolas en Marruecos, para lo cual ya ha escrito al Padre

Gregorio Martínez, Superior de esas Misiones, quien, a su vez,—

manda traer de Mazagan libros de su propio archivo para extraer

artículos que se enviarán a Fernández Duro (8). Los marrocuies,
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a todo esto, tamnoco están trannuilos. Una embajada del Sultán,

presidida por Abd el—Krim Bresoha, se presenta en Madrid con la

intención de comprar los derechos españoles sobre Santa Cruz de

Mar Penueña, r’ueriendo evitar así el conflicto de la ocupación

en una zona tan estratégica. Por cierto, otra importante embaja

da marroquí había recorrido el año anterior las principales ca-

pitales europeas, para acabar adquiriendo gran cantidad de arma

mento en Herstal, cerca de Lieja, donde se ubica la Fabrique Na

tional de los belgas.

La visita de Abd el—Rrim a Madrid aconseja al Bey de —

España acelerar los trabajos. En consecuencia, Morphy convoca —

la Junta General de la Asociación para el 15 de junio; preside—

el duoue de Bailén, y el objetivo oficial es “revisar los traba

jos y renovar la mitad de los cargos, según los estatutos” (9).

Mientras tanto, en Marruecos, Joacuin Gatelí, en su misión ais—

lade, comete alguna indiscreción cerca de Tarudant, donde vuel-

ven a tomarle por espía y se ve en aprietos. Alvarez Pérez le —

facilita dinero para proseguir su viaje, y el 19 de junio el —

cónsul le escribe a Fernández Duro: “Agradezco mucho a Vd. las

noticias ene me da respecto al asunto de la pec~ueria aue me tie

ne en vilo, pues sé por estas autoridades (la de Mogador> ~ue —

el Sultán ha enviado un embajador a Madrid con orden de comprar

nuestro derecho (...). Dicen que el Sultán ha muerto y, como ——

sus hijos son menores, tenemos delante una perspectiva bien tris

te, de trastornos y crímenes, pues son muchos los pretendientes

al trono” (lo). fin mes despues, sigue desahogándose con Fernán-

dez Duro: “En lo de Marruecos, como en todo, me parece oye va —

mos 2 hscer el bu (rro) y los ingleses (r4ackenzie en Tarfaya) —

se nos van a adelantar como siempre. Este asunto me está propor

cionando no pocos disgustos”..., y respecto a la misión de Ga——
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telí, añade: “La circunstancia de haber en Tarudant muchos ju——

dios y de consiguiente mucha magia, me hace temer oye no pueda—

curaplirme la palabra que me dió de ser sobrio 0..). Los judíos

tienen la costumbre de obsequiar a los que les visitan con una—

copa, y el Caíd Ismail sabe por la que empieza, pero jamás cono

ce cuál es la última” (11). Cierto que Gatelí bebía los vientos

nor la “magia”, peculiar denominación que en Marruecos se le da

ha al vino y, en especial, a sus efectos; pero tambien es cier-

to oye la vida de aeuel sorprendente catalán estaba tocada de —

hechizos, nor lo inusual... Y tambien es bueno comprobar cómo —

esa espléndida palabra, magia, mago, maga, es una voz comti uti

liz~da en toda la cultura atlántica: Iwarruecos, Sahara, Cana ——

rias, llegando a Mauritania y Senegal... Gatelí moriría en mayo

de 1879, en Cádiz, cuando se disponía a zarpar de nuevo hacia —

el Sahara, víctima de una “magia” nocturna.

Todavía en 1878, suena un nuevo aldabonazo extranjero

en el asunto de las pesquerías. El cónsul británico en Las Pal-

mas, Adams Dundas, concluye, con fecha 9 de agosto, un informe—

que venía a ser una repetición, y confirmación, de los anterio-

res de Glass, Berthelot, Webb, Aube, Silva perro..., en cuanto—

a abundancia y calidad del pescado en los bancos del Sahara, ca

lendario de pesca de los canarios, sistemas de navegación y ca~

tura, tipo y nt~mero de barcos, tripulantes, aparejos, salarios,

etcétere. El dirlom&tico inglés incidía en el proyecto espanol-

de ocunar Oanta Cruz de Mar Pequeña para instalar dependencias—

desde las cusles exrortar bacalao seco; y comenta oue el proyec

to estaba sometido “a dificultades extraordinarias y se puede —

dudar oue llegue a ser jamás una realidad en manos españolas”.—

bespues, agrega: “Estas pesquerías vienen llamando mucho la a——

tención y podrían seguramente, en manos inteligentes, ser el ma
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yor producto de estas islas (...). El americano 1Yir. Edward Belk

flan, que estudia la cuestión desde hace algunos silos, declara —

que hay más pescado entre las islas de Lanzarote y la Graciosa—

oue en todas las costas de Terranova (...). Se crée oye los ban

cos más considerables de nescado se encuentran entre la isla de

Mierteventura y Cabo Blanco” (12).

Ese americano, a cuien Dundas menciona de pasada, es —

Lugene Belknan, futuro Almirante de la Armada USA (1889), una —

personalidad oye representa, en la sombra, los intereses de Es-

tados Unidos hacia la costa atlántica africana. Las costas del—

Sahara le son familiares a Bellmap desde 1847, en que estuvo na

vegándolas por espacio de dos años a bordo del “Porpoise”, mien

tras estaba destinado en el African Squadron de la Navy (1847 —

1850, y luego de 1872 a 1874), destino que simultaneó con el —

del South Atíantio Blockade Squadron (1861—1862), y en el North

Atíantio Blockade Souadron (1863—1865). Tambien tuvo misiones y

destinos imnortantes en el Asiatic Soyadron (1865—1868), asu ——

miendo luego el mando naval en Pensacola, en el Pacifico y en —

Norfolk, y siendo desnues sucesivamente presidente del Naval —

Tornedo Board, superintendente del Naval Observatory de Washing

tan (1885—86), y presidente del Naval Board of Inspection (13).

Estamos, pues, ante una personalidad irrportantisima de

la Armada de los Estados Unidos. Belknap tiene, evidentemente,—

contactos de gran valor en las Cancillerías de la naciones euro

peas y del resto del mundo. Y, casualmente, está en Madrid en —

1878 y le unen a Dundas unos lazos de amistad que sólo se rompe

rán con la muerte. Un corresronsal de Guillermo Morphy volverá

a contactar con Belknap en Burdeos, el 7 de mayo de 1879. Por——

oye Mornhy y su grupo preparan —o así lo pretenden— introducir

er el mercado francés los productos resoueros oue obtengan del
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S~hara, una ve, conseguida “la concesión” (14). Bellmap parecía

haberles garantizado el mercado USA, si bien las propuestas ini

ciales del norteamericano a Fernández Duro no se atendieron: ——

Belknap había ofrecido veinte millones de reales por la Gracio-

sa, para instalar en ella una poderosa industria de explotación

del guano de pescado, y suplir con la famosa “porcada” la esca-

sez de arenques que, según dice él, presentan ya las costas es-

tadounidenses (15).

El informe de Dundas no pasó, desde luego, desapercibi

do en Madrid. Y ese corresronsal de Tdorphy en Burdeos le escri-

bió nidiéndoselo: “Dime a vuelta de correo, si puedes, de qué —

año es el rapport del Cónsul ingles en Canarias que leíste el —

otro día, para mandarlo a pedir a Londres. Esa documentación es

importante verla” (16). El 4 de septiembre de 1878, era Alvarez

Péret quien escribía de nuevo a Fernández Duro, para darle cuen

ta, entre otras cosas, “del giro que va tomando la cuestión de—

la factoría. Nos la están metiendo por los ojos y no la quere——

mas; cuando vayamos a tomarla, nos dirán aquello de ‘cuando qui

se no Quisiste”’ (17). Dos semanas despues, Pedro del Castillo,

comandante de Marina en Las Palmas, informa a Fernández Duro de

los riesgos que comportan los supuestos avances de Mackenzie en

Tarfaya (18). Y eso ,ue no será hasta el verano del 79 cuando —

el escocés obtenga de Muhammad b. Beiruc la cesión del terreno.

Entonces tambien se alarmará el Sultán de Marruecos, y todavía

más cuando, er el verano de 1880, llegue a las costas de Ifni,

a bordo del “Anjon”, un comerciante de Marsella, David Cohen.—

Irk directamente a tratar con Sidi Hossein, el chej de Illigh,

hijo y sucesor de Sial Hishan del Sus al—acea.

Sidi Hossein (1842—1886) convocará una reunión de nota

bles, y doce tribus de los Ait Bu—Amaran se mostraron de acuer—
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do con el proyecto de Cohen de abrir allí una factoría; noroue—

tambien significaba para ellos la independencia económica de Mo

gador. Pero entonces intervino el sultán Muley Hassan. En junio

pasada rauda por Mogador una tropa del Maizen (gobierno de Ma —

rruecos) con destino a Illigh, llevando 2.000 onzas españolas —

de oro para Sidi Hossein a cambio de no dejar desembarcar a Co-

hen (19). El Chej se avino a deshacer el trato, y con ello se —

acarreó la hostilidad de los Ait Bu—Amaran. Sin embargo, Sidi —

Hossein, a semblanza de Beiruc, siguió con sus planes. En octu-

bre de 1881, eJ inglés Jo~in Curtis y su sociedad “Sus and North

African Trading Company”, hacían público que habían adquirido —

concesiones y derechos exclusivos de comercio en el fondeadero—

de Ifni, donde iban atrir una factoría, con agentes en la cas-

ta del Sus comprendida entre flad Mesa y Uad Nun (20). Muley Has

san volvió a intervenir cerca de Mdi Hossein para que tampoco—

aquel acuerdo se cumpliera. Pero para el monarca alaui se había

cubierto el cupo, y en 1882 lanzará su famosa campaña “militar”

contra el Sus y el Nun. Una campaña que tuvo realmente más efec

tos publicitarios con destino a las potencias europeas Que esta

ban acosando al Sultán, que aquellos tal vez pretendidos de ha-

cerse con las esmuyas regiones. Las tropas de Muley Hassan re-

corrieron las ciudades invitando, no forzando, a una reunión en

Agadir; rero algunas tribus de la margen izquierda del Nun se —

negaron a ir. Si acudieron Habib b. Beiruc, Sidi Hossein, y los

Ait Bu—Amaran de Ifni. Muley Hassan prometi6 un tuerto en Assa—

ka, y entre todos eligieron gobernadores y alfaquíes, y un caíd

para que ocupase en Tiznit las funciones de coordinador que nun

ca pudieron curnplirse en el Majzen, por falta de autoridad. El

11 de agosto, Muley Hassan estaba de regreso en Mogador; aquella

habla sido su campaña “militar” (21). Y, desafortunadamente pan
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él, los cónsules, al informar a sus respectivos Gobiernos, así—

de modesta la retrataron.

El Sultán no vió, por tanto, aumentado su crédito, y —

era un momento en oue lo necesitaba de forma acuciante. No sólo

España reclamaba un asentamiento en la costa atlántica, cerca —

ae Agadir, en virtud del articulo 89 del Tratado de 1860. Sobre

la cabeza de Muley Hassan gravitaba tambien el Tratado de Lalla

Marnia, suscrito con los franceses de Argelia, el 18 de marzo —

de 1845, por Muley Abderrabman, el sultán que asimismo viera cá

mo 0’Donnell le declaraba la guerra.

El Tratado de Lalla Marnia es fundamental para fijar el

trazado de fronteras entre la colonia francesa de Argelia y el—

reino marrocui. Fue consecuencia de la batalla de Isly, donde —

los franceses destrozaron a las tropas marroouies y asentaron —

el roder colonial a través del territorio del Emir Abdel Elader.

Para delimitar esas fronteras —oue irán cornnletándose en 1912 y

1934—, en aruel momento, el representante francés, general Com—

te de la T?ue, consultó a los notables locales a propósito del —

trazado de la antigua frontera turco—marroquí. Y un viejo gene-

ral otomano, Mustafá Ibn Ismail, explicó aúe la frontera termi>-

naba en el pico del Teniet Sassi, porque más allá estaba el De-

sierto... En consecuencia, el articulo 69 del Tratado de Lalla

lYdarnia de 1845, estirula que más allá de Figuig “la delimita ——

ción seria supérflua”, por tratarse del “desierto propiamente —

dicho” (22). En ese Tratado constaba además que el ejercito fran

cés en Argelia accedía al derecho de persecución de sus enemi——

gos dentro del territorio marroquí, si los enemigos cruzaban ——

esa frontera para protegerse.

En virtud de ese derecho, los franceses, ahora, en 1882,
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estaban, sencillamente, trasladando las fronteras de Argelia ha

cia el Oeste y el Suroeste. Para ello habían aprovechado las in

surrecciones de ?iguig. Este oasis, adjudicado a Marruecos en —

Lalla Marnia, era vecino al asentamiento francés de Beni Unif,—

nombre de la tribu Que habitaba el lugar y que lo vió converti-

do en una plaza militar frente a las gargantas de acceso a la —

zona montañosa de Figuig, donde, por lo intrincado del terreno,

se había refugiado durante años la resistencia contra los fran-

ceses en Argelia. Una constante insurrección de las tribus loca

les que, al otro lado de los riscos, contaban con el apoyo de —

las tropas regulares marroquíes.

En modo alguno aceptaban las tribus propietarias que —

acuellas antiruisimos territorios de su trashumancia hubieran —

sido divididos por una frontera, oye los conquistadores france-

ses habían imnuesto a sangre y fuego. Beni Unif era ahora, por-

decisión de los militares galos, argelino; y, al otro lado, es-

taba Marruecos, los marroquíes de la zona, que eran asimismo Be

ni Unif. Debía ser complejo para las tribus libres oue les adju

dicasen unas determinadas nacionalidades según cruzasen la lí——

ne~ imaginaria, surgida de un Tratado cuyo rechazo hubiera su——

puesto la invasión francesa de Marruecos, desde Argelia, a me——

diados del siglo XIX.

Pl caso fue que en 1861, Sidi Bu Amama encabegó la enér

gica resistencin. de los filad Sidi Ohej contra los franceses, y

riguig ~1berg6 de nuevo su cuartel general. La sublevación

PrrflstY’6 consigo a las tribus bereberes de las mesetas argeli —

nas. Entonces, los franceses decidieron concentrar sus regimien

tos ante el desfiladero que conducía a Figuig.

Y tendieron una línea ferroviaria, para un más rárido —
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transporte de tronas y aprovisionamiento. Por medio del ferroca

rríl, los ruestos fortificados que antes terminaban en el Krei—

der, a unos cien kilómetros al sur de Saida, fueron prolongándo

se a Mecheria, Ain—Sefra, Am Ben Gelil, Chenien Bu ?esg, Ben —

Sireg, Beni TTnif, y Colom Bechar. Con lo cual estaban ya casi a

la.s ruertas de la actual Mauritania, logrando, en rarte, el an-

tiguo rroyecto de unir el Senegal con Argelia por medio de un —

ferrocarril transahariano. Simultáneamente, unos destacamentos

franceses, partiendo de iaguat, ocupaban la región de T/I’Sab, —

mientras otros, desde el sur de Constantina, iban penetrando —

hasta Tugurt, Uargla y el Golea. Afirmadas en estos territorios

las tropas francesas, Londres y Paris llevarían a cabo el conve

nio franco—inglés de 1890, por el cual Francia se adjudicó la—

región al Oeste del Susfana hasta Igli, donde confluían los ——

ríos Guir y Susfana antes de unirse para formar el Saura; y el—

territorio oue, ror una línea imaginaria, iba de Tgli a ... Ca-

bo Blanco (23). Por fin habían unido su Argelia con su Senegal.

Cornolani, desrues, haría el resto. En 1890 entraba en la Ofici

naArabe de Argelia rara nartici-oar, desde el Norte, de la ope—

ración del Sur.

Armella rroliferación de auténticas lineas alejandri-ET
1 w
421 296 m
540 296 l
S
BT


nas de demarcación a través del Sahara, recortando, amrliando y

modelando nuevos territorios, llevaría a Marruecos a buscar el

concurso urusiano para defenderse de las demás potencias. Cuan-

do en marzo de 1905 el kaiser Guillermo II acuda invitado a Tan

ger, el Sultán hará correr la voz, entre las tribus fronterizas

de ¿rgelia, de que los alemanes ayudarían a expulsar al invasor

francés (24). Y, realmente, desde 1880, con ocasión de la Con——

vención Internacional de Madrid, Alemania había decidido parti—

cirar dirlomáticamente en los asuntos de Marruecos, y Bismark —
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se dedicó con nerseverancia a entretener a los ejercitas france

ses en Africa (25).

Luego, y de forma inminente, estaban los efectos de b.

campaña publicitaria del 82. Muley Hassan no había engañado a —

nadie, ninguna cancillería extranjera se había creído nue el no

der de ~y1arruecos se extendiera ahora a las regiones del Sus y —

el Nun, pero, oficialmente, no interesaba de momento poner en —

duda la palabra del sultán. España, por ejemplo, aprovechó la —

ocasión y le reclamó el cumplimiento de la concesión a perpetui

dad de aruel territorio estipulado en el artículo 82 del Trata-

do de 1860, tuesto que ahora el Sultán ya no podía objetar que-

la ubicación del territorio no entraba en sus dominios.

Santa Cruz de T4!ar Pecueña podía estar en cualquier si-

tio: según Alcalá Galiano, estaba en el surgidero del río Chibi

ca; según Cenival y La Chapelle, en Paerto Cansado; para Fernán

dez Duro estaba en Ifni, y para Francisco Coello y Germond de —

Lavigne (de la Sociedad Geográfica de Paris), estaba en Agadir.

En Madrid, la historia de Santa Cruz se había inflado en la ca-

lle y, según el Ministro de Estado, Antonio Aguilar y Cor-rea, —

en carta a su embajador en Tanger, de 30 de marzo de 1881: “La

opinión pública, que tanta influencia ejerce entre nosotros, —

se ha mostrado siemnre resueltamente contraria a toda renuncia,

por mera indemnizaciÁin pecuniaria, a un territorio más o menos

extenso; rero cononistado con grandes sacrificios de hombres y

dinero” (26). Además, Inglaterra y Francia habían convenido —

rue, rara salvaguardar sus intereses de otras incursiones, el—

limite sur de Marruecos debía alcanzar el Dras. Aunoue ese li-

mite corría igual suerte que el curso del río: aparecía y desa

parecía, unas veces al Este, otras al Oeste... Según una nota
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interior del ?oreing Office (fechada en Tanger, el 27 de agosto

de 1875), los ingleses consideraban el I=raa la frontera meridio

nal —es decir, al Este— de Marruecos, y por tanto Cabo Jubi(Tar

faya) no entraba en la jurisdicción del Sultán (27). i~ero des——

nues TY’rancia, precisamente nor Tarfaya, suprimió en su interpre

tación de aouel limite el desplazamiento oriental: “El limite —

de Marruecos, tal como lo entimi& el Gobienio de SM. (británi-

ca), se extiende a lo largo de la costa hasta llegar al Uad ——

Pi-aa”, según solventaba una nota oficial del conde de Grenville

del 31 de junio de 1881 (26).

En Madrid, en aquel momento del protagonismo de San

ta Cruz de Mar Pequeña en la calle, hasta Pelayo Alcalá Galiano

—siempre remiso a la aventura en la costa atlántica africana—,—

terció en el asunto, demostrando cómo debía interpelar el Go ——

bienio español al monarca marroquí: “Tú me has concedido, a per

petuidad, para establecimiento de una pesquería, un territorio

inmediato al sitio que ocupó Santa Cruz: en cumplimiento de ese

contrato tienes nue entregarme dicho territorio y garantizarme

su nroniedad, según me has prometido, y como es natural que ha-

gas, si aruellos habitantes son súbditos tuyos, como afirmas, —

aunr-ue a veces te sean rebeldes. ¿No quieres, o te es imposible

garantizar la proniedad? Pues entonces la cláusula del tratado

no se cuninle, y en su lugar debes abonarme una indeminización —

pecuniaria, equivalente a los perjuicios que me ocasiona tu fal

ta de garantías, y autorizarme, o más bien ratificarme, el con-

sentimiento consignado ya en tratados antiguos, para que allí,—

donde tú no imperes materialmente, pueda yo fundar el estableci

miento, previo acuerdo con las tribus que habitan el territorio”

(29).
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El 30 de noviembre de 1882, ~1uley Hassan declaró al—

Gobierno esnaikl que “estaba disruesto a cumplir lo estipulado —

en el art. 89 del Tratado de Paz” (30). En consecuencia se formó

otra comisión hispano—marroquí que, nuevamente a bordo del “Blas

co de Garay”, se reunió en tviogador, el 2 de mayo de 1883, para —

partir de allí en busca de Santa Cruz. Formaban la delegación es

pailola, Francisco lozano, cónsul en ~Aogador; Juan León y Casti——

lío, ingeniero civil; Pedro del Castillo, canitán de fragata; Ra

món Jáudenes, comandante del Estado Mayor; Salvador Bethencourt,

comandante de ingenieros. Cristobal Benít~ y Sahadia Cohen iban

en calidad de intérpretes. Por parte de Marruecos, entre otros

el Caíd Buchta el—Bagdadl, pariente del sultán y gobernador de —

Azemur; el Chej Muley Abmad el—Balguti, lAuley Hamad Sueri (inge-

niero), Hayy Abselam ben Jatib (maestro de obras que había estu-

diado en Turin’>, y Dabman ben Beiruc, benjamín de la dinastía del

fiad Nun, hermano de Habib.(31).

Desde el principio, la delegación española propuso If-

ni, pero la marrooui llevaba la consigna inapelable de Puerto ——

Cansado. iDe modo que cada cual volvió a su respectiva sede sin —

ponerse de acuerdo, y la designación del enclave, a invitación —

del Sultán, pasó a dirimirse directamente de Gobierno a Gobierno.

Uuley Hassan llegó a ofrecer incluso, como permuta, una amplia——

ción del territorio de Ceuta (32), pero Esraña siguió ±nsistien—

do con el estéril litoral de Ifni, donde ni siquiera podía cons—

truirse un tuerto en condiciones; y al final iría allí. CC en ——

abril de 1934.

Entre tanto, mientras en Guinea ecuatorial llegan a —

firmarse 370 tratados con los nativos de la tierra, la Gasa Real

esna~o1s continuará buscando capitales, incluso en el extranje——
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ro, para la explotación de los bancos rescueros saharauis, ya —

que en Lajía y Cabo Blanco hay enclaves españoles. Guillermo —

Morphy insistirá en tal sentido cerca de Claudio López Bru, hi-

jo y heredero del primer marqués de Comillas, para solicitar su

colaboración en IDajía, como duefio actual de la Compañía Trasat-

lántica. Pues esa Compañía, desde sus inicios, había estado muy

vinculada a Alfonso XII a través de la persona de su fundador,—

Antonio lópez, primer maroués de Comillas.

Antonio López había sido un santanderino emprendedor,

cuya fortuna emuezó a sonreirle en Cuba, tras su mat&mmonio con

Luisa Btu y las concesiones que O’Donnell le otorgó por medio —

del Gobernador de la isla, el general Armero. En 1867 (33), An-

tonio López constituía en Barcelona el Banco Hispano—Colonial,—

y ponía al servicio del general rvartínez Campos todos los buques

de su Compañía Trasatlántica para acabar con la guerra de Cuba,

además de una aportación económica de 25 millones de pesetas. —

Cuando Alfonso XII llegó a España, Antonio López poseía la pri-

mera flota naviera de la nación; y su amistad con el Rey llega-

rá a ser tan estrecha que, en el verano del 77, la Corte en píe

no se traslada al palacio del santanderino en Comillas. Pero 16

res acaba de morir en 1883, y ahora, cuando Morphy se dirige a

su hijo Claudio, éste le responde (en carta de fecha 26 de ju——

nio del 83) que, antes de entrar en ese negocio, el Rey debe ——

nresionar al Gobierno (Cánovas) para que se comprometa en una —

rolítice pesquera de altura, “como hacen los franoeses”, a fin—

de rrrantizar el éxito (34>.

El Congreso Español de Geografía Colonial y Mercantil,

celebrado eseaña de 1883, exigirá el pronunciamiento del Go ——

bienio sobre la cuestión del Sahara atlántico, y en la Sociedad
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Geográfica será el mismo Joaquín Costa quien haga tronar su voz,

en la sesión del 22 de mayo, para que se dejen ya los estudios —

teóricos y se tase a la acción: Los belgas están en Canarias,tra

tando de cruzar a la costa del Sahara; los alemanes se han ade——

lantado a los españoles en Camerún, vecino a Guinea; los france-

ses andan recorriendo el Muni, y una empresa inglesa, “The North

West African TV!ineral Concessions Limited”, intenta establecer re

laciones comerciales en la Saguía al—Hamra, en las playas que ——

los canarios llaman de Santiago, con la idea de enviar a sus in-

genieros al interior del desierto a hacer prospecciones en los —

yacimientos minerales cuya existencia les es conocida. Además,o—

tro•~personajedeesos ~¡e inquietan porque no se sabe muy bien por—

dónde van, se dirige por carta a MurQhy, el 27 de octubre, para—

glosar nuevamente los depósitos de guano de pescado de los ban——

cos saharauis. Se trata de un diplomático español, Saturnino Gi-

menez, que ha visitado Dajía y el T’ad Nun, y es miembro de una —

denominada “Compañía Hispano—Africana de Aguilas”, cuya ambigua—

existencia irrita a la Compañía Mercantil Hispano—Africana (35).

Poco desrues, estando Saturnino Gimenez en Orán, la policía fran

cesS le detendrá por espía prusiano y Paris ordenará su expul ——

sión de Argelia, nues el diplomático español ha hablado demaéia&

sobre la creacion de una base naval conjunta hispano—alemana en

las islas Chafarinas, para disuadir a Francia de su progresión —

argelina hacia Marruecos, donde Berlín tiende a controlar los e—

quilibrios franco—españoles (36). Aunque, a su vez, el reparto —

de Africa está en el punto de mira de los Estados Unidos:Was!lins

ton aaelera la convocatoria de la Conferencia de Berlin, al reco

nocer a la Asociación Internacional del Congo (22 de abril de ——

1884), que ha adoptado la bandera de la Asociación Internacional

rara la Exrloración y Civilización del Africa Cehtral que contro
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l~ el rey de los belgas; mientras los alemanes convierten en ——

trotectorado suyo el territorio de Namibia.

La Conferencia (Colonial) de Berlin se convoca en 1884—

85 para decidir sim anbages el rerarto de Africa entre las po——

tencias europeas. En una de sus sesiones se reconocerá la “inde

pendencia” del Congo; es decir, el Congo se conforma como un Es

tado independiente de las demás potencias, y pasa a ser propie-

dad indiscutible de Leopoldo II (37), rey de los belgas. Y en —

Lladrid, el Gobierno estudia la petición que, en enero del 84, —

le ha hecho la Sociedad Española de Africanistas y Colonistas,

la cual reclama la ocupación oficial de las bahías de Río de ——

Oro, Cintra y Santa María.

Esta Sociedad ha salido del primer Congreso Colonial y

Mercantil, celebrado en Madrid en noviembre de 1883, bajo la ——

rresidencia de Cánovas del Castillo. El otro organismo generado

ror ese Congreso ha sido la Compañía Mercantil Hispano—Africa——

na, donde el propio Morphy pone de presidente al general Casso—

la (y ambos son miembros de la Sociedad de Geografía Comercial,

nuevo nombre one en 1885 adoptará la Sociedad de Africanistas y

Colonistas), para que dicha Compañía (llamada con justeza “de —

los militares”) absorba a Pesquerías Canario—Africanas (3o).

Pero 1684 registra tambien una gran especulación, en —

las cantales financieras de Europa, en torno a la salud del —

rey de España (39). Y la respuesta gubernamental a la petición

de la ~~qj~~ad de Africanistas será matizada pero decisiva: na-

da de intervención militar, aunque si se protegerán los intere-

ses esrsiioles asentados en los territorios que se reclaman, se—

nin estirula la regla internacional vigente. Oídos estos térmi-

nos, ls Compa~ia “ercantíl Hispano—Africana envía sus barcos a—



42%

IDajía, mientras la Sociedad Española de Africanistas y Colonis——

tas vota por los intereses españoles en Marruecos, en el trans——

curso de ini famoso mitin en el teatro de la Alhambra, donde se —

anela al sentimiento nacionalista para recabar fondos: con diez

años de retraso, pretenden los españoles seguir ahora el ejemplo

belga, y promover la creación de una sociedad nor acciones para—

colonizar el Sahara. El rey anorta 3.000 pesetas, el Ministerio

de Estado, 7.500... La respuesta popular se hace rogar no obstan

te, y la suma total no llega a 35.000 pesetas, de las cuales se

dedicarán 25.000 a Guinea, y 7.500 (oue el Gobierno concede al —

f4nistro de Estado para T?rancisco Coello) a Rio de Oro... La pug

na de intereses coloniales en España tiene ya decidido cuál es —

el papel del Sahara: el pescado de sus aguas costeras, y “el res

to” una simple carta en la manga para negociaría con Paris en el

asunto de Guinea.

El siguiente paso de la Sociedad de Africanistas será —

enviar al Sahara, el 17 de noviembre del 84, la expedición del —

arabista y geógrafo Emilio Bonelli Hernando. La Conferencia de —

Berlín ha comenzado el 15 de noviembre; y a ella asisten, por —

rarte española, Merry y Colom, conde de Benomar, y Francisco Coe

lío.

Emilio Bonelli Hernando (1854—1926) es alferez de Infan-

tería. 1-la vivido en Tanger, donde su padre trabaja en el consula

do español, y allí aprende la lengua árabe. En 1875 realizó un —

viaje hasta Mogador en un periplo que le llevó tres años; según

parece, la guerra de Cuba y las guerras carlistas impulsan su yo

cación hacia la milicia. Viajó a Meknés y Fez (1882), y conoció

a Cánovas cuando éste fue a Marruecos durante la preparación do-

cumental del libro sobre la Historia de Marruecos. Ahora lleva —

la misión de llegar a un acuerdo con los saharauis para tomar po
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sesión de los territorios de ~io de Oro, Cintra y Cabo Blanco;—

pues no se considera suficiente el nacto de Pesquerías Canario—

Africanas con los TYlad Delim. Bonelli asume, antes de emprender

el viaje, oue no haya protección oficial. En caso de ser ataca-

do o secuestrado, el Estado español no asumiría responsabilidad

síguna.
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3.— Cuales son las motivaciones de los saharauis para

acceder a la presencia española y a la firma de

Conveni os

.

Bonelli no llega al Sahara Occidental en son de conquis

ta, ni implanta los primeros establecimientos españoles en el —

país mediante el uso de la fuerza. Tampoco lo habían hecho en —

el 81 los de Pesquerías Canario—Africanas. La diferencia estri-

ba en que, ahora, el quedarse reviste un carácter oficial y a—

oremiante que, de alguna forma, podría haber implicado otras ma

neras. Bonelli deberá emplear toda su sangre fría y una gran pa

ciencia para ganarse, en primer lugar, la confianza de los saha

rauís y, a continuación, entablar el diálogo con ellos, en len-

gua árabe, antes de uroceder a la redacción y firma de los pri-

meros tactos (Aa).

Esto significa, entre otras cosas, que tambien por par-

te saharaai existe un interés, que la presencia del comisionado

español contribuye a hacer manifiesto, por entablar relaciones

con extranjeros, en particular con cristianos europeos y más ——

concretamente con españoles; es decir, interlocutores sobrada——

mente c2nocidos por los saharauis debido a los avatares histdri

cos y a la proximidad de las españolizadas islas Canarias. Y ——

basta adentrarse en la letra y el espíritu de los acuerdos fir-

nados para comprobar que el interés saharaui viene dado por ra-

zones de orden económico y comercial, oolítico y militar, e in-

cluso influenciado por la actividad de terceros paises de la Eu

‘-cta cristiana y la uropia situación de los taises vecinos.
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Si nos atenemos a la letra del primer tratado, fecha-

do el 28 de noviembre de 1884, manifiesta que uno de los firman-

tes, “Emilio ~onelli, representante de la Sociedad de Africanis-

tas, que reside en Madrid, ciudad de Su Majestad el Rey de Espa-

ña, ha llegado 22 territorio de la tribu de los tiled Sbaa, en la

costa del mar, con el fin de comerciar, vender
3T comprar. El —

texto añade oue Bonelíl “ha construido en nuestro territorio una

casa en que flota el pabellór español y nosotros le hemos entrega

do el territorio llamado Dadibe (Nadibe, Nouadhibou, Nuadhibú. CC)

o Cabo Blanco, de la costa, para oue esté unicamente bajo la pro

teoción del 9ey de España, Alfonso XII. Estipulamos entre él y —

nosotros —agrega el documento— cue no admitiremos súbditos de o—

tras naciones cristianas excepto acuellos que pertenezcan a la —

nación española, que respetaremos y consideraremos ei sus perso-

nas y ex. sus bienes como el respeto y consideración que corres——

ponde igualmente a la religión de Nuestro Señor y Dueño t’Jahoma —

(que la bendición y la paz estén con él). Lo declaramos con ea —

tisfacción —concluye el tratado— en este contrato voluntario y —

ventajoso para el bien y la amistad sincera entre los musulmanes

y los españoles, como representantes del Chej Sidi Abdel Aziz U—

led El T,Iami, Chej de dicha tribu. Y la paz” (41). Los firmantes,

comisionados saharauis, son Ahned El Aluji, Mohamed Ben Yeirats

El Aluji, y Alimed Uled rohamed El Aluji.

Es decir: estamos ante; un tratado de comercio, proteo

ción mútua y amistad. Por las razones oue iremos viendo más ade-

lante, los saharauis, en este caso pertenecientes a los filad Bu

Sbaa, cuya hegemonía está ya en decadencia frente a los filad De

hm de más al sur y los Erguibat, manifiestan su interés por es-

tablecer duraderas relaciones comerciales con los españoles. Hay

a&emás una referencia al carácter exclusivo del establecimiento,
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referencia que debe interpretarse, desde la perspectiva saharaui,

m4s como argumento contra otros pretendientes extranjeros oue co

mo entrega de una soberanía; y así debe entenderse continuamente

y fuera de toda discusión, cualesquiera sean las prerrogativas —

rue se arrogase la mentalidad colonizadora. La exclusividad de —

este tratado interesa a las dos partes. A los saharanis, por el—

scoso francés; a los españoles, por las tensiones antifrancesas,

inglesas y norteamericanas.

En cabeza alguna cabe que los habitantes de una tierra —

independiente cedan o vendan su soberanía sino es por coacción

armada. En ese caso debe hablarse de ocupación y sometimiento,pe

ro jamás de posesión o propiedad.

En tercer lugar, se subraya el carácter mutuamente venta-

joso “para el bien y la amistad sincera” entre saharauis (musul-

manes> y españoles, aunque cabe suponer que el texto árabe diría

“cristianos”, o literalmente “nazarenos” (es decir, seguidores —

del de Nazaret). En ningún momento, sin embargo, se habla de ce—

sión de soberanía ni de derecho de protectorado; concepto éste —

último de “protectorado” reinventado al socaire del paternalis-

mo con el cual gustaba aderezarse la paran&a de superioridad —

distintiva de la era colonista. En el tratado de Dajía se amin——

ta, simplemente, la cesión, como a titulo de alquiler, a España—

de un punto concreto de Cabo Blanco, que es Uadibe, y que los ——

franceses acabarán ocupando y rebautizando Port—Etienne (41).

Bonelli tambien rebautizó Cabo Blanco; pasó a llamarse ivie—

dina Gatell,aunque es una denominación que no prosperó. Igual ——

les sucedió a los otros puntos visitados. La bahía de Cintra fue

Puerto Badía; y Rio de Oro, Villa Cisneros.

Uerece la pena conocer, en cualquier caso, íntegramente el
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contenido del informe, evidentemente confidencial, que el propio

De la Fuente, ca-itán de la goleta, envía al Ninistro de Marina—

(43), informe nue pone de manifiesto algunas contradicciones im-

portantes entre los políticos—militares (Coello—Bonelli) y los —

militares—políticos (Fedro de la Puente); o,si se prefiere, en —

tre los terrestres y los navales. La actitud de Le la Puente pe-

sará de manera definitiva sobre la configuración actual del Saha

ra Occidental, y su respeto a los “derechos” de Francia hicieron

más f4cil, pocos años despues, la invención de la colonia france

sa de t~iauritania.

He aquí el relato “muy reservado” del Capitán de la Ce——

res:

“Excmo. 9r.

“Como va tuve el honor de manifestar a V.E. en mi comuni

cación confidencial, fondeamos el 19 de noviembre en Rio de Oro—

con la goleta Ceres, continuando en dicho puerto hasta el 24,con

el objeto de ver si en ese intervalo llegaban algunos moros del

interior y observar el espíritu conque se presentaban, y al mis-

mo tiempo para esperar al pailebot “Libertad” que debía conducir

a Cabo Blanco al representante de la Sociedad de Africanistas, —

así como a la caseta de madera que se destinaba para esa instala

ción de Cabo Blanco.

“Las instrucciones que llevaba el representante Sr. Bone—

lli, de cuyas inmejorables condiciones personales ya informé a —

v.T~. anteriormente, eran instalarse definitivamente en ~io de —

Oro, así como en Cabo Blanco; intentar los mismo en la Isla de —

Arman: de naso debía entablar negociaciones para el expresado —

fin con los moros que habitan en los puertos de Cintra y Gorey.

“Sobre el r,rimer punto, nada tenía el jefe oue (suscribe)
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decir, sino aprobarlo en todo y favorecerlo er caso necesario —

cori la discreción que tE. me recomendé.

“Respecto al segundo, esto es, a Cabo Blanco, mi opinión

era oue no debía intentarse la instalación, sin previo acuerdo —

del gobierno de S.r. con la Nación francesa.

“Es sabido que Francia incluye Cabo Blanco entre sus po-

sesiones del Senegal, y me rarecía bastante inconveniente que ——

nuestro país empezara sus instalaciones en esta zona, con el obs

t~culo de una reclamación por narte de la Nación amiga, que en——

tre otros males, traería consigo el de llamar la atención de Eu—

ropa hacia estas regiones, cosa que por ahora conviene evitar.

“Con el buen sentido del representante Bonelli, se arre——

gló esta divergencia del parecer personal mio con sus instruccio

nes, decidiendo de comt[m acuerdo que se prepararía la instala ——

ción en la parte Norte de la bahía del Oeste, que no está en la—

misma punta de Cabo Blanco, sino en sus inmediaciones, y oue por

ser punto frecuente dé refugio para nuestros pescadores interesa

en extremo asegurar rara nuestra Nación.

ttror último, en cuanto a la instalación en la Isla de Ar —

guin, la desarrobé flor completo.

“A ~-‘esar de las instrucciones oue el representante Bonelli

trsft del Sr. Coello, Presidente de la Sociedad de Africanistas,

le hice tresente oue consideraba una falta y una torpeza el ms—

talsrse en esa Isla, pues es público y notorio que la expresada—

Isla de irguin pertenece a Francia. Y a parte de las reclamacio-

nes, caería un ridículo bien grande sobre nuestro país si a pe——

sar de todo se instalaba allí la bandera española.

“Se desistió, pues, de este rroyecto, que probablemente hu
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biera preocupado al Gobierno ¼..). Llegado el pailebot “Liber-

tad”, salió éste de Rio de Oro el 24 al amanecer (...), Arenas—

franr’ueados, se desarrollé una neblina tan densa que casi no 5e

distinguían los objetos a 50 metros de distancia: además el

viento se ruedó comníetamente en calma. En vista de ésto y de —

me solo teníamos aguada para 9 días, decidí., de acuerdo con el

comandante de la goleta, el aprovechar esta niebla Que nos ocul

tana de todo buoue extranjero que pudiera rasar, y poner a re—

molciue el “Libertad” para adelantar así en las operaciones, has,

ta que el viento se entablase. Gran trabajo costó encontrar en-

tre la densa niebla al citado “Libertad”, pero al fin dimos con

él y a las ocho y cuarto quedó a remoloue, navegando enseguida—

en demanda del puerto o bahía de Cintra.

“Al oscurecer entramos en este puerto, donde en sitio —

oportuno fondeamos ambos buones. La entrada, aunque tiene algu-

nos arrecifes, no ofrece neligro, sobre todo cuando la mar no —

est& en calma, pues los rompientes avalizan todos esos escollos

Conviene sin embargo tener precaución con una piedra anegada ——

me hacia la parte del Sur y oue no siempre rompe. Esta locali-

dad presenta la ventaja,muy digua de apreciarse en estas abrasa

das regiones, de abundar en ella elagua dulce potable.

“En cuanto fondeamos, salió el Sr. Bonelli en la lancha—

del “libertad”, y a retaguardia fue un bote de esta goleta Ce——

res, por si ocurría alguna novedad, ya que lo oscuró de la no——

che permitía esta protección sin riesgo de poder ser notada por

nadie.

<‘No se encontró moro alguno en la ribera, y sí solo los —

sitios de los resmes , con indicios de haber sido abandonados —

muy recientemente. Los dos moros de Río de Oro que iban en el —
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“Libertad”, informaron cue seguramenteestarían ahora los moros

de Cintra en el interior, ocupados en la sementera.

“El comisionado Sr. Bonelli dejó preparada una instala —

ción y un letrero en árabe indicando a los moros aue entraría —

en relaciones con ellos más adelante. Regresado Bonelli levamos

y, habiéndose entablado la brisa, se ordenó al “Libertad” que —

siguiera a Cabo Blanco, dirigiéndonos nostros con la goleta en—

su demanda.

“No se intentó la entrada en Gorey porque, según los mo——

ros de ~ío de Oro expresaron, estarían tambien con toda seguri-

dad en la siembra en el interior. Por otra parte, las instruc——

ciones últimas del Sr. Bonelli eran las de instalarse preferen-

temente en Cabo Blanco, desnues de haberlo hecho en Rio de Oro.

“Este tuerto de Gorey,del que no se habla en los derrote—

rósni lo detallan las cartas, ofrece, según los pescadores ca-

narios, muy buen abrigo, sin otro inconveniente que el de ce ——

rrarse completamente la barra cuando entran rebozos de afuera,

lo que imnide entrada y salida.

“La navegación hasta Cabo Blanco fue penosa por la frecuen

te teblina que nos obligó a navegar con muchas precauciones. Es

tas costas sin faro alguno, sin puntos notables de reconocimien

to, sumamente raras, exigen muchas precauciones aún en tiempos—

claros, así que con neblina toda vigilancia es noca. El 25 a ——

las ocho de la noche, con tiempo muy cerrado, dimos poco menos

rue a tientas con el fondeadero de la Bahía del Oeste de Cabo —

Blanco, rues la oscuridad de la noche no dejaba determinar nada

con precisión ni contorno, guiándonos unicamente por la gonda.—

Al amanecer hicimos la descubierta y no se avistaba moro alguno,

deduciendo que estarían como los de Cintra en el interior.
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‘<Anagamos los fuegos y quedamos en esta situación espe-

rando la llegada del ‘Libertad” para instalar la caseta. El 27—

fondeó el “Libertad”. Acto continuo procedió el Sr. Bonelli a —

instalar la caseta, acampando a su gente, los cuatro hombres —

que V.E. me autorizó a facilitarle y que Quedan destacados en —

dicho pailebot “Libertad”, pues la ignorancia de su tripulación

en el manejo de las armas hizo necesario este auxilio.

“Al oscurecer cuedó lista la caseta, y no habiéndose a—

vistado moro alguno en el reconocimiento hasta legua y media al

interior, rue con su habitual energía practicó Bonelli, se die-

ron por éste las oportunas instrucciones al intérprete Que que-

daba en la “Libertad”, y por el Comandante de la goleta las

oportunas a los cuatro hombres destacados en dicho buque, y le-

vamos, navegando en demanda de Rio de Oro. En esta navegación,—

como en la bajada a Cabo Blanco, nos persiguió una densa nebli-

na que nos obligaba a grandes precauciones. Además, nos acompa—

fló hasta Mo de Oro una mar tendida de 050 extraordinaria y po-

co frecuente en esta zona. Al amanecer avistamos la Punta Dun —

ford de la Península de Rio de Oro en una clara y navegando so-

bre ella fondeamos en el esperado puerto a las siete de la maña

“Empezaban a llegar algunos moros de la contra—costa de—

la Península, y todos parecían conformes con la instalación es-

pañola en esta zona, prometiendo defenderla siempre. En vista —

de este estado de los ánimos de los moros que habitan la Penín-

sula, creí de acuerdo con Bonelli que habla llegado el momento—

de Proponer a dichos moros el reconocimiento de la soberanía y—

dominio de la Nación Española en ese territorio, ya que el te——

rreno pertenecía desde hace años a unos súbditos españoles.
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“Bonelli, con mucho tacto, les expuso claramente nu•e

tras uretensiones, oue ellos aceptaron y levantando enseguida ——

ror el ~r. Bonelli el oportuno documento en árabe que daba fe de

hecho tan imnortante. Terminado este incidente, quedando ya solo

el cartón prudencial para la recalada a Canarias, y viendo que —

no ocurría novedad en la instalación, dispuse de acuerdo con el—

Comandante la salida para Las Palmas. Al mediodía del 29 levamos
3

y franqueándonos se navegó en su demanda con vientos frecos del—

OSO y mucha mar del mismo. Al amanecer del IQ alcanzamos el puer

to, fondeando el anda de estribor.

“Dada ya cuenta a V.E. de la navegación y operaciones —

efectuadas, quédame sólo exponerle mis opiniones, si bien sean —

de valor escaso, respecto a las instalaciones en esta zona.

“No conociendo el jefe cue suscribe el carácter y modo

de ser de estos árabes, no puedo formar un concepto exacto de la

seguridad que ofrezcan sus propósitos y promesas. Pero cualquie—

r~ rue sea su conducta en lo sucesivo, el hecho de haberse some-

tido los de Mo de Oro al dominio de S.I~!. el Pey D. Alton~o XII

(Q.D.G.), unido al hecho de que el terreno de que se trata perte

necia ya a unos súbditos españoles, y al no menos atendible de —

no haber presentado los naturales protesta ni obstaculo alguno —

al establecimiento de la bandera española en un edificio en ese—

terreno, autorizar oficialmente el Gobierno de S.M. a tomar pose

sión, si eso lo cree oportuno, de esta zona, estableciéndose en—

ella definitivamente.

“rero como no es posible Que todo se haga solo por el —

Gobierno de 9.N~C, ocupado en tantas atenciones y teniendo que a—

tender a tantos gastos, urge que tan pronto, o por mejor decir,—

rue ~l mismo tiemno, que el Gobierno establezca en la Península—
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de oue se trata el fuerte Que asegure su posesión, se instalen-

por las empresas que han procurado y preparado la anexión de es

te terreno a nuestra patria, algunos edificios que determinen —

suficientemente la necesidad de esta protección que el Gobierno

de S.M. presta a los súbditos españoles en esta zona y por tan-

to uno de los motivos de la ocupación.

“Con estos fundamentos y con la necesidad de proteger a

los pescadores españoles en estos bancos, Que españoles son,pues

ellos los descubrieron y explotaron desde hace siglos, creo oue

rodria aroyarse sobradamente, bajo el punto de vista internacio

nrl, la precisión en que se ha encontrado el Gobierno de S.M. —

de ocupar estos territorios.

“Entiendo además oue, para lograr éxito en esta zona,es

preciso extender la ocupación a Cintra y Bahía del Oeste, que —

presentan ventajas inestimables para nuestros pescadores y que—

completarían nuestro dominio, dividiendo así tambien en varias—

partes la atención de los moros, introduciendo tal vez entre ——

ellos el estimulo de comerciar (!), e impidiendo indirectamente

con esta división el que pudieran unirse contra una sola insta-

ladón española oue en esta zona hubiese. Esto es, Exmo. 5r. lo

que se me ocurre respecto a las instalaciones de que se trata.

““is servicios en esta ocasión, Sr. Exmo., han consis-

tido unicamente en aconsejar con toda lealtad debida al súbdito

esrMol enc2rgado de esta comisión delicada: la parte trabajosa

hn sido la de este súbdito español 5 r.D. Emilio Bonelli y la ——

del Comandante de esa goleta “Ceres”. Respecto a éste último, —

ahora como en la anterior expedición, ha sido todo actividad y

bnen deseo: jamás ha encontrado obstáculo ni inconveniente para

nada (...). En cuanto al joven oficial de nuestro ejército Sr.
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Bonelli, se ha desempeñado en esta comisión delicadisima con una

energía, tacto y entereza de esniritu admirables. Entiendo, ror—

tanto, ene es para mí un deber recomendarlo a la atención de V.B

por si estima V.E. oportuno trasladar al Gobierno de S.M. y a ——

sus jefes naturales esta recomendación.

“En cuanto a mi, Exino. Sr., deseo con ansia saber que 1.

E. pnruebp la conducta y el criterio que me ha guiado en mi acti

td referente s Cabo Blanco y Arguin, creyendo servir en mis con

sejos sobre no ominar estos puertos a la conveniencia de la Mo——

narouia y del Gobierno. Todo lo demás de esta expedición, en lo—

cus a mí se refiere, han sido servicios normales de la profesión

que tenemos todos el deber de desempeñar con acierto. A pesar de

los malos tiempos y mar extraordinaria, no ha ocurrido novedad —

alguna en el buoue durante la travesía. La salud de la tripula——

ción tambien ha sido excelente.

“Dios guarde a V.E. muchos años.

“Las talmas, diciembre 3 de 1884.

“Excmo. ~½. Pedro de la puente (firmado)”.

En realidad, las casetas prefabricadas de madera cus ms—

tnló Bonelli fueron destruidas y saqueadas en seguida. sobre to-

do las de Cabo Blanco y Bahía de Cintra, donde no ouedó ningún —

vigilante. Tambien la de río de Oro seria atacada, aunque en es-

te caso los ocupantes españoles pudieron defenderse antes de que

construyer~el fuerte definitivo. !~1edina Gatelí ~ onedaria fi——

nalmente con el nombre de Agflera o Ollera, y Puerto Badia sólo tu

yo existencia en la imaginación de sus inventores...
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— Intereses económicos de los saharauis para firmar con

Bonelli.

Ya hemos analizado la tradicional función de enlace

que a lo largo de los siglos han cumplido los habitantes del Sa

hara Occidental como garantes, controladores y conductores del—

comercio caravanero entre marruecos y el antiguo Sudan. Tambien

hemos visto cómo esas corrientes comerciales cuedan sustancial-

mente reducidas con la irrupción del tráfico marítimo por el At

lántico. Este tráfico reduce el área mediterránea a la cual iba

r desembocar secularmente el flujo comercial sudanés, y cuyas —

vías son, además, colapsadas por los establecimientos europeos

en la costa sudanesa del Senegal. Desde estos enclaves,el comer

cio es absorbido por las flotas navales sin dejar que revierta

el beneficio en las rutas interiores que ascendían al Norte por

ti e r ra.

La misma dinámica planteará luego a los saharauis el

dilema de tener que ragar arbitrios a una casta guerrera, cuan-

do nunca antes se habían visto sujetos a tributo alguno, y les

llevará casi un siglo acomodarse, por medio de la Char Bubba, —

al sistema similar que practican en el Egipto mameluco. Por úl-

timo, en el sirlo XIY, afrontarán la más grave de las mudanzas:

sus territorios de trashumancia y habitabilidad, exentos de se—

ú21i72ciones respetables para los europeos, irán siendo dividi-

dos y/o anexionados por extrañas fronteras de paises igualmente

extraños que surgirán allí donde antes sólo existía el Sahara —

de los saharauis.

Al Norte, Marruecos quiere hacerse con el Sus al—aqsa
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y el IJad Nun, pero tal vez eso no les inquiete demasiado; es his

toria sabida y antigua. Lo que si es nuevo es Que al Este les ci

ña la frontera de un país oue ahora se llama Argelia y antes que

daba muy lejos, al norte extremo. Y que al Sur les emnuje otro —

corrimiento oue expande el conquistador francés para llegar a ——

lísmarlo Mauritania.

Cuando Bonelli rropone a los Ulad Bu Sbaa el pacto de—

1884, hace ya tiempo que las tropas francesas progresan desde su

colonia del Senegal hacia el norte, sometiendo a los emiratos de

Trarza y Bralma, hoy englobados en Mauritania. Han comenzado in-

cluso las contiendas previas a la ocupación francesa del Tagant,

y púede presentirse ya que algún día caerá tambien en manos de —

los imperiales galos el emirato del Adrar Tamar.

A todo esto deben añadirse las múltiples noticias que

hablan del avance de la penetración francesa por el Noreste,des

de Argelia, pese a la fuerte resistencia del venerado adalid de

los combatientes musulmanes, el Emir Abdel Kader. Y, ya en el —

nctual Sabara Occidental propiamente dicho, la pugna por el re—

pprto de un poder tradicional en nrofunda mutación tras la revo

lución del Hayy Omar en el Sur, y del gran Chej Ma El Amin en—

el Adrar Tamar, el Tiris, la Saguia al—Hamra y el Draa. Es el —

momento en que están las columnas francesas acercándose a Tom —

buctú. Los notables nombran embajador extraordinario a Abdel Ka

der el Bakar para entregar una misiva al general francés. Sabían

ya los saharauis de los recientísimos reveses que las tropas in-

glesas estaban sufriendo en Egipto, como tambien sabían que los

franceses hablan conquistado Túnez, con la ciudad santa de Kai—

ruan, y rrogresaban en Orán, Bamako y el Alto Niger, donde la —

rresencia de un vapor de guerra amenazaba Tombuctú. Los notables

tombuctíes proponían en su carta relaciones comerciales, ya que,



444

afirmaban, los dueños de Tombuctú eran los tuareg (44).

Consecuencia de tan amplia transformación en marcha es—

una profunda crisis comercial, en la reducida parcela del comer

cio caravanero que aún les queda a los saharsuis. Los triad Bu —

Sbaa, no hace mucho grandes y poderosos, ven menguar sus posibi

lidades, y la oferta española llega quizás en uxr.momento que no

puede ser más oportuno para ayudarles a recuperar, aunque sea —

ninimamente, lo que podríamos denominar el “equilibrio presupu-

estario” de las finanzas del grupo. Porque, en efecto, aunque —

no conste así expresamente en el contraro firmado con Bonelli,

los intercambios van a progresar de inmediato. Los españoles ——

les facilitarán alimentos, telas e incluso armas, a cambio de —

rieles, ámbar gris, dátiles, ganado, y sobre todo el derecho a—

exrlotar las rionísimas pesquerías, tanto en Dajía como en Cabo

Blanco; y por cada carga de pescado, los firmantes saharauis a—

cabarán recibiendo tambien contrapartidas concretas.
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4.— La fiebre de los pactos

Jules Ferry, presidente del Consejo de Ministros

y Ministro deAsuntos Exteriores de Francia, acepta la convocato

ria de la Conferencia de Berlin el 22 de abril de 1884. Mientras,

desde el 26 de febrero, Inglaterra está intentando en vano que —

se reconozca para su aliado portugués la posesión del bajo Con —

go. El rechazo de Bismarck lo ha impedido. Francia va a conseguir

con Esnsña una operación similar. Paris y Madrid están tratando

de entenderse sobre el reparto de territorios en el Africa occi-

dental: Marruecos, Sahara y Guinea, que son las tres zonas de in

terés para Madrid. Bismarck aconsejará a los españoles Que se en

tiendan directamente con los franceses, y éstos impondrán a Ma——

drid globalizar la negociación sobre Guinea con la de Rio de Oro.

Y París da el golpe mortal al proyecto español cuando exige man-

tener el “statu quo” en ambos territorios mientras duren las ne

gociaciones para trazar las lineas de cada rarcela colonial en —

el Africa atlántica, (45).

Bonelli firmó con los saharauis el 28 de noviem-

bre. Un mes desnues, de regreso ya en Madrid y pasada la Noche——

buens, el 26 de diciembre, el Gobierno español enviaba una circu

12r a las potencias comunicándoles que “en prueba de la solici——

tud con cue España procuraba fomentar los intereses de la indus-

tria y del comercio nacionales, se habían confirmado las actas —

de adhesión firmadas ante el Sr. Bonelli y quedaban bajo la pro-

tección del Estado los territorios de la costa occidental de A——

frica comprendidos entre la bahía del Oeste (Cabo Blanco) y el —

Cabo Bojador” (46).
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Lo escueto y ambiguo de la delimitación territorial —

traería consecuencias; pero la euforia, si la había, no daba pa-

ra más. Los agentes de Bismarck se adelantaban a España en Gui —

nea (Camerún), pero Madrid tomaba la delantera a Londres en Rio

de Oro. Eran malos años. Además de la zozobra por la salud del —

?ey y las agitaciones repñblicanas, se patentizaba de nuevo que-

la esclerosis de la Administración no sanaba ni espoleada por es

tados de emergencia, como los planteados por los terremotos del

84 y 12 epidemia de cólera del 85.

En los primeros xteses de este año, Madrid estudiaba —

un “modus vivendi” con Inglaterra Que lesionaba, en especial,los

intereses de los comerciantes de Cataluña, los cuales castigaron

al Gobierno derrotándolo en las elecciones municipales de abril.

Y luego vendría un sobresalto, en agosto, desde las Carolinas, —

donde el cañonero alemán “Iltis” fondeó en la bahía de Yap y, al

amparo de la noche, sus tropas colocaron en tierra la bandera —

germana, stgnificando con ello, según las tesis de Berlin, Que —

la soberanía de un territorio se derivaba de su ocupación efecti

va y, pues España no lo había hecho así, el archipiélago era en-

tonces propiedad del imperio alemán.

En las calles de Madrid, la oposición agitó un fer——

vor belicista, en defensa del honor patrio, de dificil conten——

ción para el Gobierno de Cánovas; aunque los colonialistas no se

dieron sin embargo por advertidos en cuanto a sutilezas de forma

lización de nuevos protectorados. Y eso que el papa León XIII, a

quien se le remitió el litigio para que lo arbitrara, emitió un

laudo explicito: las Carolinas y Palaos eran españolas, pero Es

paña se obligaba cuanto antes a establecer en el archipiélago —

una administración regular y una fuerza armada suficiente rara—
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garantizar el orden y los derechos adquiridos; concediendo, ade

más, a Alemania plena libertad de comercio, navegación y nesca,

así como una estación naval y plantaciones agrícolas. Es decir,

se corría el riesgo de compartir si el que llegaba primero no —

lo hacía cumpliendo las formalidades reglamentarias acordadas —

en. la reciente Conferencia de Berlín.

Aunque lo de los formulismos era igualmente relativo:En

marzo de 1885, los saharauis de Bu Amar, con quienes Bonelli no

había contado al pactar en Dajia, destruyeron el fuerte español

y dejaron sin vida a varios de sus moradores. Aquel fuerte ha——

bia sido construido por la Compañía Mercantil Hispano—Africana

para reforzar la factoría de casetas de madera prefabricadas de

Río de Oro. La Hispano—Africana edificó de nuevo, con mayor con

sistencia (las obras terminaron en abril del 86), y nombró dele

gado suyo a Emilio Bonelli, quien regresó al Sahara a discutir

lo ocurrido, investido además Comisario Tiegio por el Gobierno,—

desnues nue el comandante Chacórr:no lograra controlar la situa-

ción.

Bonelli, en este viaje, se entrevisté con el Chej Sidi

Hameida el—Uali Sbai, y el Chej Muhaminad Madani, de los cuales

obtuvo el castigo para los agresores. En compañía de ambos chiuj

visitó luego los camnamentos del interior del Sahara, y junto a

los notables de otras tribus y los rilad Bu Sbaa, emprendió en —

noviembre un recorrido hasta el Tirís del Sahel y el Adrar Sut—

tuf. En este recorrido fueron visitando y obteniendo el visto —

bueno de la confederación guerrera de los filad Delim, los Escar

na del Tiris, Erguibat del 9ahel, filad Chej, Ahel Berical—lah,

Arosien, Menasir, Irneraguen, Lammiar, filad Tidrarin, y otros...

Bonelli obtuvo de los notables de estos grunos palabras de amis
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tad . Y así fué mientras los extranjeros no tergiversaron la a—

lianza, malinterpretándola como sinónimo de sumisión y, por tan

to, susceptible de abuso.

Coincidiendo con la desaparición física de Alfonso XII

(murió el 25 de noviembre del 85) y el comienzo de la Regencia —

de Liaría Cristina, aquella extensa zona del Sahara resultó teorí

camente pacificada y consolidada~ auncue no rudiera colegirse de

ello ningún protectorado oficial. Sin embargo, el proceso del o—

cúpación del Sahara estaba evidentemente en marcha, y la ausen——

cia de sincronización en el seno mismo del roder político espa——

ñol va a promover la ruptura entre el Ejecutivo y los instrumen-

tos creados para llevar a cabo la colonización: las Sociedades —

Geogr4ficas y sus filiales (47). Sólo de esa manera nuede enten—

derse la actuación del grupo oue preside, Coello, Fernández Duro

y Cánovas desde la Sociedad de Africanistas, contraria al Gobier

no de Sagasta y al cual consiguen poner en apuros ante el Congre

so de Diputados y la opinión pública española.

Así sucedió que, por encargo de Coello, Fernéndez Duro

y su Sociedad de Africanistas (que en el 85 cambia su nombre por

Sociedad de Geografía Comercial), el veterano cónsul en Mogador,

José Alvarez Pérez, Jefe de Administración del Ministerio de Fo-

mento (cuyo Ministro, Oueipo de L~.ano, conde de Toreno, apoya ——

desde el trimer día a Coello), y Juan Campos Moles, comandante —

de Infantería retirado, narten al Sahara, en 1886, en misión que

se dice exploradora desde el río Dras al Cabo Bojador. Los dos —

expedicionarios desembarcaron en la comarca de tina, junto a los

meandros del Draa, y luego 5e trasladaron a la boca de la Sagula

al—Hamra (48).

Concertaron pactos con el Chej El Aarbi para la zona en
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tre el liad Iiraa y el río Chibica (49). Tambien firmaron un conve

nio, con fecha 10 de mayo de 1886, en Arrecife de Lanzarote, con

Mohamed ben Ah, en representación de los Mt Musa fi 411 y los —

Izarguien, los grupos saharauis más asentados, según los dos ex-

pedicionarios, entre Tarfaya, El Aaiun y Cabo Bojador. Mediante—

ese acuerdo ptetendian los españoles que se accedía al protecto-

rado de los territorios comprendidos entre el río Chibica y Cabo

Bojndor.

Estos pactos eran muy importantes. Pero, en París, los

negociadores españoles habían aceptado el bloqueo del “statu —

quo” al ser prioritario para ellos el asunto de Guinea, y los in

tereses Eru—Comillas y otros catalanes que hay detrás suyo. Con-

viene recordar que el negociador español en París, León y Casti-

lío, acabará siendo ennoblécido, por la reina regente, con el ti

tulo de Marqués de Mmii, no Marqués del Sahara... Paris obtuvo —

la “entente” con Madrid sobre ambas regiones en noviembre de 1885

(50), de modo que el ecuipo de Coello en el Sahara está actuando

por su libre cuenta.

Tras dejar una caseta prefabricada de madera, a modo —

de anticipo de futura factoría, en Iuinetz Aliua Quina o Médano),

Alvarez Pérez y los suyos regresaron a España. El Gobierno de Sa

gasta no sancionó, por supuesto, ninguno de los acuerdos, alegan

do cue la expedición no habla sido oficial y cuestionando, ade —

más, otros extremos: el incendio casi inmediato del esbozo de —

factoría en Dina, por hallarse la región soliviantada a causa de

una querella entre los hermanos Beiruc, y no quedar por tanto ya

constancia del enclave bajo pabellón español; y la supuesta mino

ría de edad del firmante Mohamed ben Ah, a quien la prensa de —

Gran Canaria no dejó muy bien parado, y cuyo eco desfavorable ——

circuló ra-cidamente por la Península (51)... Argumentos todos ——
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eue se propalan y esgrimen para enmascarar lo inconfesable: la

“entente” con Paris desde noviembre del 85 sobre mantenimiento—

del in statu oua ante para beneficiar los intereses en Guinea,a

demás de otras razones difíciles de explicar a la opinión públi

ca, como los intentos del Sultán, las pretensiones de franceses,

ingleses, alemanes, italianos y estadounidenses sobre esos mis-

mos territorios... (52).

Sin desanimarse, la Sociedad de Geografía Comercial vuel

ve a enviar, en el verano del 86, otra expedición a cargo del —

capitán de Ingenieros Julio Cervera y Baviera, el catedrático —

de Ciencias Naturales Francisco Ouiroga y Podriguez, y el ara —

bista Felipe Rizzo y ~amirez. De nuevo Fernández Duro organiza—

la misión cautelosamente, midiendo hasta el último detalle de —

acuerdo con Coello, que sigue negociando en París... El encargo

de esta expedición era concertar pactos con los saharsuis, pero

en especial debían reconocer una zona interesante para Joaquín—

Coste (53), convencido de oue la austera vegetación en aquellos

parajes por falta de agua se debía más a la causa de la acción

humana aue a razones naturales. En consecuencia, Francisco Qui-

roga procedió a la medición con aneroide del nivel inferior al—

mar que se apreciaba en la depresión del Adrar Tamar hasta la —

altura de la Haminada; región que, en el mapa de Africa publica-

do por Justus Perther de Gotha (1886), seguía denominándose ——

“vientre del desierto lleno de sal’ y aue, además de suscitar —

en Mackenzie su proyecto de reavivar aouel aparente mar inte ——

rLor nor medio de canales, provocó asimismo las especulaciones—

y estudios de algunos europeos Que pasaron por ella camino de —

Tombuctú: Brun, Caillie, Lenz, Benítez... Nadie atendió sin em-

bargo a semejantes consideraciones en Madrid, por las mismas rs

zones inconfesables del st¿tu ouo; si bien, años despues, se re
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tomaría el asunto de la posibilidad de los pozos, haciendo compa

raciones con lo logrado por los franceses en el Sahara argelino-

(54)’

El 12 de Julio de 1886, la expedición firmaba con los

dirigentes de Pío de Oro un nuevo convenio, por el cual todos —

los grandes grupos saharauis daban su conformidad a la presen——

cia española en acuella región, incluida la sebja de J7yil, la —

Cordillera y las minas de hierro de Zuerat, donde trabajan a —

cielo abierto los mineros canarios... En la misma zona, a unos—

600 kilómetros de la costa, y en la misma fecha, los expedicio-

nanas acuerdan otro tratado con el Emir del Adrar Tamar, acce-

diendo con él, y con el anterior, a todos esos territorios que—

hoy, 1990, se encuentran en MauritaniaÁ 55).

De regreso a España, los textos de esos tratados (56)

serán entregados al Gobierno de Madrid para el correspondiente

refrendo del Estado español para que asumiese la protección de —

tan vastos territorios. Territorios que incluían, en total, des-

de el sur de Marruecos hasta la mitad de la actual Mauritania; —

es decir, más de 700.000 kilómetros cuadrados.

La esnera será yana y, pese a las reiteradas peticio——

nes de las Sociedades Geográficas, ni el Gobierno de Sagasta ni—

los posteriores asumirán dichos tratados. Volverán a aducirse,en

cambio, argumentaciones similares a las empleadas con Alvarez Pé

rez: ene la expedición de los Sres. Cuiroga, Cervera y Bizzo no—

ostentaban representación oficial alguna, y sólo tenía un carac—

ter científico para la adQuisición de datos útiles a empresas in

dustriales y mercantiles interesadas en comerciar con el Adrar —

(Tamar); que tampoco podía hablarse de una toma de posesión de —

los territorios reseñados en los pactos, ya que a la expedición
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se le había impedido pasar más allá de las salinas de Iyil, de-

bido a que el Emir del Adrar Tamar no garantizaba la integridad

física de los españoles si se adentraban en la zona. Por tanto,

esos territorios no se consideraban ni bajo protección ni “sorne

tidos” a Espa?ia.

Son numerosos los autores oue han imputado esta renuen—

cia gubernamental a la incapacidad de los gobernantes hispanos—

para comprender el alcance de los intereses en juego. Otros han

escrito oue Sagasta primero, y Cánovas despues, temían complica

ciones internacionales, sin que hubiera realmente razones para—

ello. Sí las había. El continuamente presente statu quo acorda-

do en Paris: ambos Estados, España y Francia, tratarían directa

mente, sin intermediarios, de establecer los límites de sus res

pectivas posesiones, tanto en Guinea como en el Sahara; pero ——

con la condición de ane España se abstuviera “de todo acto que

pudiera prejuzgar la cuestión pendiente” (57); es decir, pue Ma

drid no enviase más expediciones ni ampliase más los territorios

bajo su nrotección. Si España no se atenía a tales’condiciones,

~rancia amenazaba con reivindicar, parcial o totalmente, la po-

sesión de la costa dn Cabo Blanco a Cabo Bajador. En consecuen-

cia, el Gobierno de Madrid dejó en suspenso los tratados de Al-

varez Pérez y de la expedición Cervera—Quiroga—Pizzo y, simultá

neamente, ordenó a la Sociedad de Africanistas interrumpir las

expediciones para ampliar los territorios de Guinea. Poraue era

allí donde se debatía la auténtica cuestión: debía darse una ——

prioridad absnluta a los intereses madereros del lVfuni y de los—

grupos navieros (en particular los vinculados al marqués de Co-

millas, de un lado, y a Federico Nicolau y los intereses catala

nes, de otro). Lo evidente es aue el Gobierno español si se con

sidera sometido al francés, me le imnone la negociación globalí
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zada: Guinea y Sahara, a condición de no ampliar territorios —

mientras duren las conversaciones. Una sumisión a los intereses

franceses que se repetirá dolosamente en la cuesti6n del Sahara

Occidental, llevando a olvidar y desechar la voluntad de los ha

bitantes de esos territori.es, tal y como obligaba la mentalidad

colonial de los europeos en esa época.
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5.— Las condiciones de las alianzas de los saharauis con

los españoles

.

En el espacio de dos aÁos se han firmado cuatro pactos

entre españoles y saharauis;

— El acuerdo firmado el 28 de noviembre de 1884 en —

tre Bonelli y la familia Aluji, que representa al Chej de los —

filad Bu Sbaa, Sidi Abdel Aziz filed El Mami.

— El acta notarial de 10 de mayo de 1886 entre Alva-

rez ~érez—Camnos ?~1olas, y 1~¶ohamed ben AM.

— El acuerdo de 12 de julio de 1886 entre Cervera, —

Quiroga, Rizzo, y Sid Abdel Kader al—Ajdar, en representación —

del Chej Bechir ben Es—Sayid Sbai y las principales tribus del—

Tiris, Iyil y el Adrar Suttuf.

— El acuerdo de igual fecha (12 de julio de 1886) en-

tre Cervera, Quiroga, Rizzo, y el Chej Sidi A3nnad ben Muhammad

flíd Aida, Emir del Adrar Tamar.

Nos hemos ocupado ya del de Bonelli, y vamos ahora a —

ocuparnos de los textos de los siguientes tres convenios.

— Acuerdo con Alvarez Pérez

En la escritura pública ante notario de Arrecife suscri

ta, con fecha 10 de mayo de 1886, por Alvarez Pérez—Campos Mo—

las, y t~ohamed ben Ah, éste último testifica:”Que por su propio
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derecho y como mandatario y representante de los jefes de tribu

Embark ben Mohamed, y tflohamed ben Belalí, de las respectivas —

tribus Ait Musa (Erguibat) y Beni Zorguin (Izarguien), que habi

tan entre el río Chibica y Cabo Bojador, declara: Que dichos je

fes y toda la gente aue está bajo su mando, se ponen desde hoy

bajo la protección de la Sociedad Española de Geografía Comer——

cial de la villa y corte de Madrid; me ésta Sociedad podrá es-

tablecer en la costa y en el interior del continente los puer——

tos, casas, almacenes y cultivo cue ouiera o mejor estime, así

como eue los españoles oue pasen a acuel país serán respetados

y defendidos por los citados jefes. Que la propia Sociedad Espa

ñola de Geografía Comercial pagará un sueldo de 15 duros, o sea

75 pesetas mensuales, en plata o géneros de Europa, al jefe del

duar en cuyo territorio se establezcan los almacenes. Y, por úl

timo, que si la referida Sociedad subrogase los derechos aquí —

consignados en el Gobierno español, es decir, si los pusieseasu

disrosición y éste se dignase aceptarlos, habrán de considerar-

lo acuellos jefes de kabilas como un gran beneficio aue España—

les hace, noniéndose desde luego bajo su urotección y amparo, —

sin más condición me la de oue les sean respetados su religión

y sus leyes” (58).

— Primer acuerdo de Cervera, Quiroga y Rizzo

El primero de los acuerdos de esa expedición, suscrito en

Iyil el 12 de julio de 1886, tiene un texto árabe que traducido

dice así:

“En el territorio de Iyil (Sahara Occidental), 5 kilómet—

tros al SE del pozo llamado Auig; a los 22Q 28’ de latitud N.,
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99 9’ 15” de longitud O. del Meridiano de Madrid, y a los doce —

días del mes de Julio del año 1866 (10 de Schauel del año 1303

de la Hégira), la Sociedad Española de Geografía Comercial y en

su nombre (...), los tres en Comisión enviada por dicha Socie —

dad, para llevar a cabo viajes de ervloración y estudio por el—

interior del Sahara Occidental y debidamente autorizados por el

Gobierno español, declaran lo siguiente:

“Todos los territorios comprendidos entre la costa de las

posesiones españolas del Atlántico, desde Cabo Bojador a Cabo —

Blanco, y el limite occidental del Adrar, pertenecen a España —

desde el día de la fecha. Entre los expresados territorios se —

cuentan El Aúig, La Sebja de IyXl, el Tiris occidental, Ausert,

Negyr, Es—Ragg, Rsaibet—el—Azdam, Tenuaca, Adrar Suttuf, Guer——

guer, y demás ocupados por las familias de los rilad Bu Sbaa, ——

Mechduf, Miel Sidi Mohammed, Erguibat, las cuatro ramas de filad

Delim, o sea filad iPligui, Ulad Teguedi, Arosiyen, Tidrarin, Be—

rik—Allah, y otras menos importantes.

“En el acto de la toma de posesión enarbolan el estandar-

te nacional y extienden la presente acta en presencia de numero

sos árabes representantes de las tribus citadas, entre los cua-

les se cuentan los siguientes jefes: el Chej de filad Bu Sbaa,Si

di Lafzdal; Chej Sidi Bechir ben Es—Seyid Sbai, Chej Abd el—Ue—

dud, Chej Abdel Aziz ben Abdel Koddus, Chej Mohammed ben el—r4uj

tir; flíd Efryit, chej de Erguibat; Uled Sidi Mohammed el—Laxan—

na, chej de !Aechduf; Emir flid t¶uhammed, Chej de la tribu de Si—

di—Moharnrned, antiguo propietario de las salinas de Tyil; El—HeS

azd, Chej de filad Fligui; Abmeyyen, Chej de filad Udeica; Moham—

med Abid—Al—T1ah, Chej de filad Bu—Amar; Sidi Beba, Chej de filad

Teruedi; los cuatro últimos representantes de las cuatro ramas
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de filad Delim. Todos manifiestan su conformidad con el presente

acta, y nombraron su representante para firmarlo al Hach Abdel

Rader al—Ajdar” (59).

— Segundo acuerdo de Cervera, Ouiroga y Pizzo

En la misma fecha y en el mismo sitio, Iyil, este segundo

convenio comienza con iguales preliminares:

“En el territorio de Tyil, frontera del Adrar et—Tmarr y

a los doce días del mes de julio del año 1886 (...j, declaran —

lo siguiente: Ahmed ben Mohainmed Ueld—el—Aidda, Chej del Adrar—

et—Tmarr, jefe de la poderosa tribu de Yahya—u—Azmen, acompaña-

do de los magnates e individuos principales de su corte, el

Chej Yeddu, de los hijos de Sidi Yabya; Azmen fleid Mohanmed ben

Kaimisch; Es—Schijuld—Eynen, Schinguiti (evidentemente, un Chej

de la ciudad de Chingueti); Sidi Ibrahim flíd Meggid; Sidi Abmed

flíd--ed—fle, y Sidi Abiyyid ben Termin, reconoce la soberanía de—

Espana sobre todo el territorio del Adrar et—Tmarr y se somete—

con su tribu bajo la protección del Gobierno español.

“los limites del citado territorio reconocido por los ára-

bes del Sahara Occidental se extienden de,sde los pozos de Turin

al N. de liadan hasta ñl—Rsar, al 5. de fiyeft; y desde Iyil y po

zos Gtfimit ror Occidente hasta Tizit por el Oriente. En prueba

de sumisión y vasallaje el Chej Mimad ben Mohamned field—el—Aid

de entrega su caballo y su fusil al jefe de la comisión éspaí¶o—

la; y solicita del Gobierno el uso de un sello especial para au

torizar los documentos y correspondencia oficial, que en lo su-

cesivo ha de mantener con las autoridades de España. Y para que
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conste lo firma con nosotros como representante de Miniad ben fi—

eld—el—Aidda, que no sabe firmar, el Chej Yeddu flíd Sidi Yahya,

de los hijos de Sidi Yahya” (60).

Antes dé entrar en otras consideraciones, repárese en

un punto: acaban de suscribir un acuerdo nada menos que con el—

Emir del Adrar Tamar, de la dinastía de los Uld Aida tan afano”’.

samente requerida por los francesesj y los españoles interpre——

tan como un acto de sumisión del altivo Emir que les regale su—

caballo y su rifle, algo oue, en cambio, significaba un acto de

suma cortesía: un regalo valioso y personal a unos huespedes ——

bien acogidos. y encima hacen constar oue el Emir no sabe escri

bir, nornue elude firmar; los chiuj siempre solían delegar esas

cuestiones en otros notables, oue hacían las veces de cancille-

res.

Al margen del agobio que produce la enrevesada trans ——

cripción de los nombres arabizados (defecto, por otra parte,muy

extendido y causante de errores, que hace hasta dudar de que ——

los arabistas españoles asistentes a los actos lo fueran en rea

lidad), y de lo anecdótico que resulta que a las gentes del Sa-

bara se las trate en general de “árabes” como signo de deferen-

cia, pues los términos de “berberisco” y “moro” se usaban siem-

cre peyorativamente entre los europeos (dado que la historia be

reber estaba aún por descubrirse científica y seriamente), la —

lectura de estos tratados, junto al primero de Bonelli, nos líe

va a l~s siguientes reflexiones:

— En los dos primeros se hace referencia al comercio, mien

tras en los últimos se trata lisa y llanamente de la soberanía—

española sobre los territorios.

— En los dos primeros se hace referencia a la Corona espano



459

la, aunoue dicha referencia, en el segundo caso, queda reducida

a su mínima expresión: “villa y corte de Madrid”.

— Los cuatro hacen referencia al Gobierno esnañol.

— En los cuatro hay cesión de derechos territoriales.

— El primero está firmado en nombre de la Sociedad Españo~

de Africanistas.

— Tos tres restantes, en nombre de la Sociedad Española de

Geografía Comercial.

El primero cubre el territorio de los Ulad Bu Sbaa, inclu

yendo la cesión expresa de “Dadibe en Cabo Blanco”, es decir,la

actual Nuadhibu mauritana; excluye el acceso de “súbditos de ——

otras naciones cristianas”, y no exige más contrapartida que el

respeto, el beneficio y la amistad mútuas.

El segundo es el más matizv’do. Incluye protección mútua,la

obligatoriedad española de contratar una guardia remunerada, y—

exige el respeto de la religión y las leyes saharauis. Cubre el

territorio oue va desde el río Chibica a Cabo Bojador, habitado

nor los Ait ]‘dusa Ah y los Izarguien.

El tercer contrato indica simplemente oue, a partir de ese

día, todos los territorios comprendidos entre la costa de las —

posesiones españolas del Atlántico, de Cabo Bojador a Cabo Blan

co y hasta el límite occidental déLAdrar, pertenecen a España.—

No hay mención de condiciones y contrapartidas. Y se citan los—

territorios y comarcas incluidos: El Auig (pozo del Tiris), seb

ja de Iyil, Tiris occidental, Ausert (pozo del Tiris), Negyr,Er

Ragg, ?saibet el Azdam, Tenuaca, Adrar Suttuf, Guerguer. Más ——

otros que ocupan las familias filad Bu Sbaa, Mechduf (tribu del

Adrar Tamar, Tagant y Hodh), Atol Sidi Mohammed, Erguibat (uni-

camente esta tribu—confederacidn ya condube por sí sola ha~ta —
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el Tekna, al igual que los filad Bu Sbaa), las cuatro ramas de —

los raad ¾elim, filad Fligui, Arosien, Tidrarin, flerical—la, y o

tras... Entre las personalidades presentes en el acto de la fir

ma figuran: el Chej de los filad B& Sbaa, Sidi Lafadál; el Chej

Abd el—fiedud (o fiedriel) flíd Seyid, “guerrero, gran cazador, de

mirada torva, sin instrucción (?), armado con un fusil de dos —

cañones, y fiel acompañante” (61); Grhej Sidi Bechir ben Es—Seyid

Sbai, rico comerciante que acompaña a la expedición desde Dajía

“considerado entre los suyos por su saber y encargado de din——

gir las practicas religiosas en su aduar” (62); Chej tJld Efryit

de los (liad Afreyyit, Miel importante de la rama filad msa de —

Erguibat; Sidi tAohammed el Carama (el—Laxanna), chej de Mech ——

duf; Chej Sidi Mohanimed al Emir Uld Xemmned, antiguos propieta——

nos de Tyil; Chej El HaLad, de filad Pligul; Chej Abmeyyen, de

filad Udeica; Chej Mubamned Abid Al—lah, de Ulad Bu Amar; Chej —

Sidi Beba, de filad Teguedi; Chej Abdel Aziz ben Abdel Koddus; —

Chej Mohamined ben el—Mujtir... Todo un mundo.

El cuarto convenio se limita a reconocer la soberanía de

España »sobre todo el territorio del Adrar et—Tmarr”, y a afir-

mar que el signatario “se somete con su tribu bajo la protec ——

ción del Gobierno español”. Se citan a continuación los limites

del territorio, limites que están “reconocidos por los árabes —

del Sahara Occidental”: Desde Iyil y pozos de Turin (Tounine pa

ra los franceses, nzos al norte del Adrar Tamar), al norte de—

Uadan hasta Akssar (Askar o Akchar, zona arenosa), al norte de—

Uyeft, oasis del Adrar Tamar; y desde Iyil y pozos Guimit por —

Occidente hasta Tichit por Oriente.

En el acto están presentes cuienes ahora reseñamos por el

mismo orden, auncue con el nombre más acorde a su identifica ——
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ción: Ahmad ben Mohamed flíd Aida, Emir del Adrar Tamar y jefe de

los poderosos flid Yahya ben Ozman, confederación de tribus gue——

rreras del Adrar Tamar y regiones vecinas; Chej Yeddu flíd Sidi —

Yahya, de los filad Sidi Yahya, “joven de figura arrogante y una

de las pocas personas decentes (?) que hemos encontrado en el —

desierto”, segán concesión que le hace Cervera (63); Ozman Uld —

Mohamed Oid Nghaymich, poeta—cantor próximo al Emir; Chej Oid —

Ayuina Al—Chingueti; Stidi Brahim flíd Mogayya, Chej de los filad —

Ghailan y consejero del Emir; Sidi Abmad flíd Ed—De, personaje im

nortante oue había tenido la misión de acompañar a la expedición

hasta la frontera del Adrar Tamar donde les esperaba el Emir (a

veces llamado Sultán en los textos) flíd Aida; Sidi Abiyyid ben —

Termin, embajador del Emir y enviado a Dajía, junto con Yeddu, —

para conducir la expedición.

Respecto al convenio de Bonelli, firmado en 1884, está

suscrito por la familia Aluji, pero sólo en tanto que represen——

tantes del Chej de filad Bu Sbaa, Sidi Abdel Aziz flíd El Mami, de

la rama Demusiat de esa tribu ChorLa; y a nuien no debe confun——

dirse con el sabio místico del mismo siglo, el morabito Chej Mo-

hamed el—1’Aami, de otros ChorLa, el Ahel Berical—lab.

Por su parte, el convenio de Alvarez Pérez, además de

contar con un intérprete de lengua árabe, Manuel Dumón y Atala-

ya, comerciante y vecino de Casablanca, lo firman dos testigos —

españoles: Domingo Negrin, y Mateo de la Peña, en nombre de Moba

med ben Mi, cuien, a su vez, representa al Chej Embarak ben Mo-

hamed, de los Ait Musa fi Mi cine tienen sedes desde la curva del

Niger hasta Gulimin, en el Nun, y son de la confederación Tekna;

y el Chej Mohamed Ben Bellal, de los Izarguien, tambien de la ——

confederación tekni.
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A la vista de todos estos elementos, podemos deducir

que, entre los convenios primero, tercero y cuarto, es decir, —

el de 28 de noviembre de 1884 y los des de Iyil de 1886, existe

una voluntad de unidad de acción hacia el exterior por parte de

los saharauis de Pío de Oro, puesto que en Iyil firman, de nue-

va, tambien los representantes de filad Bu Sbaa.

Por el contrario, el segundo de los pactos es evidente

nue mantiene una autonomía respecto a los demás, obedeciendo ca

si exclusivamente a motivos comerciales, y realizándolo el dele

gado de dos de les doce grupos que en aquel momento formaban la

confederación Tekna.

En 1886, por tanto, se ha producido en todo el Sur del

Sahara Occidental un pacto general, en el cual participan la ——

confederación de tribus guerreras del Adrar Tamar, Yahya ben Oz

man, los filad Ghailan, y el Emir del Adrar. Todos ellos inter——

vienen en el pacto que el Emir cierra con la expedicidn españo-

la. Para darle el relieve que se merece el Emir, su acuerdo se—

hace por separado, en el mismo día y lugar que el otro, y segu-

ramente como resultado de unas conversaciones previas que ha ——

brán tenido lugar allí mismo, en el gran campamento alzado para

la ocasión en la llanura, al pie de la “vertiente occidental de

las montañas rue sirven de frontera al Adrar Tamar” (64), y don

se hallaban reunidos todos los convocados: los filad Bu Sbaa, —

filad Delim, Mechduf, Erguibat, los Runta de Iyil...

Sin embargo, pasan los añas y no vuelven a tenerse noti

cias de los aliados españoles. En Madrid se hablan desentendido

de aquellos pactos, pero en 1888 atendieron alarmados a lo que

ocurría en Puerto Cansado con un coronel del Estado Mayor bel-

ga, el barón Lahure (65).



r
•—

e
—

-
5

a
t

—
—

5-.
e

~
2

1

~
~

Jdjt1>
j:Tt

0
5

•r
i~

.1
4

~
4:

<
¡.5

a
-
.

4
-

It-u
-

L
”

•4

4
,

1t-4

-uteu
s.j

•
‘o

JI
A•1tyt.

=at
1

-J

IA
~

¡
6-
-cate=c~a

3

t

ji

.3’44

d
i

1
‘4a6

2

—
c

caa
-

‘u

4o



e

jw
J

e—

~1

‘1‘E.1~
1

L

1

u.



465

— Cuando Tarfava estuvo a punto de ser belga

Auguste Lahure estaba, en efecto, empeñado en anexionar

el territorio de Tarfaya a Leopoldo II. Desde 1887, el coronel—

realisa una larga misión, de información primero, y de negocia-

ción despues, para, por cuenta del rey Leopoldo II de Bélgica —

Cel propietario del Congo), hacerse con una zona importante de—

territorio sahariano a la altura de Tarfaya. A través de su em-

bajador en Marruecos, Whettnall, el rey de los belgas había ob-

tenido la seguridad de oue el Sultán de Marruecos “no ejerce ——

ninguna soberanía temporal” sobre el Tekna libre, y su influen-

cia religiosa “es dudosa” (66). Whettnall obtiene su informa ——

ción del intérprete de la Legación belga en Tanger, Abraham Sic

su, quien, a su vez, tiene dos primos, Isaac Sicsu, en el consu

lado de Austria, y Haim Sicsu, en el de Gran Bretaña. Pudiendo—

afirmarse que ningún asunto, oficial ni oficioso, escapaba al —

control de la familia.

Toda una serie de agentes belgas van a movilizarse en —

torno a un proyecto de Leopoldo II. ~ cónsul general en Santa—

Cruz de Tenerife, Felix Desguin, había sido encargado, en 1884,

de reconocer la costa africana desde Marruecos a la colonia ——

fr~ncesa del Senegal. Y, recién terminada la Conferencia de Ber

lin, el monarca belga se lanzó a obtener un punto en la costa —

del Sahara a fin de disponer de un enlace marítimo para los bar

cos de la línea Amberes — Matadi (Congo), importándole sólo la

certeza de que los terrenos no hayan sido nunca ocupados por —

una potencia europea o por el sultán de Marruecos, y que los —

jefes de las tribus tengan el poder y derecho de cederle la con

cesión. Pero entonces ocurrieron los pactos de ~onelli del 84,
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con el acceso oficial de España a Rio de Oro y Cabo Blanco. Y

los informes de Bonelli, nne le llegan a Leotoldo TI, indican —

la existencia de riaueza mineral. Los planes del monarca belga

se bifurcan, en consecuencia, y van a seguir caminos concretos

con distintos agentes.

Lévy A. Cohen (1844—1888), nacido en Tanger y nacionali

zado inglés, es abogado y comerciante. Propietario del diario —

político, comercial y agrícola “Le t?éveil du Maroc”, oue sale a

la luz en Tanger el 14 de julio del 83, y representante de la —

Compañía Unida de Barcos de Vapor, de Copenhague, por la cual —

se hacía una parte del tráfico entre Amberes y Tanger. Es miem-

bro, además, de la British and Foreing Anti—Slavery Sooiety, a

la aue tambien pertenece Donaid Mackenzie y dós amigos suyos,—

Chas H. Alíen y J.V. Crawford, quienes, en 1886, abren una fi-

lial de la Anti—Slavery en Tanger, a cuyo frente se coloca Co—

hep.

Un agente de Cohen, el marroouí Hadge Hamet, recorre la

costa atlántica en 1686, y a su regreso, llevando un cargamen-

to de minerales a lomos de dromedarios (Leopoldo II, en todas

sus instrucciones, pide oue se reco~an muestras y se envíen a

Bélgica para su análisis), declara conveniente un lugar en la

desembocadura del Chibica, en la bahía ~ue los canarios llaman

Boca Grande. El 8 de enero de 1867, el barón Whettnall viaja a

Lieja para entrevistarse con el monarca. Hay en curso dos ope-

raciones simultáneas. Abraham Sicsu y su socio el sirio Mansur

Melmaleh, intérprete en la Legación de Alemania, compran una —

vasta propiedad, a unas horas de camino de Tanger, con una de

las pocas playas aue había a ese lado del cabo Malabata, y —

cine, según sus informes, contiene minerales. Cohen y Hadge Ha

med, por su parte, viajan al Nun, ror separado, al encuentro
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del Chej Hebib b. Beiruc. Cohen sigue el trayecto de Mogador a

Agadir, Tiznit y Anglu, al borde del mar, donde aprovecha para

hacer unas gestiones infructuosas con los chiuj para obtener —

una concesión; en ello está cuando enferma gravemente de tifus

y tienen que llevarle de vuelta a Mogador.

Hadge Hamed es quien, con sus informes, parece haber —

favorecido la decisión de tratar con el Chej Beiruc. Porque en

los demás sitios que ha visitado, los dueños de la tierra no —

le firmaban ningún documento que acreditase la concesión. Cuan

do, por ejemplo, en el verano del 87 estuvo en la feria comer—

cias de los Ait Bu Amaran, a unos 3 kilómetros de Ifni, y líe—

gó desrues a la desembocadura del Uad Chibica, un chej de los—

Erguibat, al pedirle Hamed que le vendiera una parcela de tie-

rra para instalarse, le contestó: “Toma la tierra que quieras—

y oue Dios te ayude a cultivarla” (67). Y eso fué todo; nin ——

~ún ch.ej necesitaba avalar su palabra por escrito. Y como a——

quella costumbre no le convenció a Leopoldo II, se desestimó——

el lugar. De modo que, el 16 de marzo de 1858, Hadge se enca——

minaba a la feria de Illigh, y el 3 de abril partía de allí ——

en una caravana hacia Gulimin para entrevistarse con el Chej —

Beiruc, a quien Cohen había prometido un puerto financiado — —

por los belgas (en carta de fecha 15 de noviembre del 87). To

davia convaleciente y débil, Cohen dejó Mogador para ir a Gu—

limin a examinar los títulos de compra oue el Chej Beiruc y —

1-Inmed ~xnhabimtrei-<irado; rero su muerte interrumpirá las ges

tiones en el Nun, s través del Chej Beiruc. Se retomarán a ——

través de b~ackenzíe.

Por otro lado, el embajador belga en Madrid, Devolder,

escribe a Bruselas comunicando oue puede conseguirse de España
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una concesión para Bélgica en ‘4o de Oro, donde ademas puede po

nerse en práctica un importante proyecto para captar las pesque

rías: la operación conáiste ahora en ofrecerle al Gobierno espa

fbi la propiedad adquirida por Abraham Sicsu, con la playa, ti——

til para fondeadero, y su estratégica ubicación en la costa ma—

rroouí, a cambio de un enclave entre ‘?io de Oro y Cabo Blanco.—

Pevolder asegura oue sólo hay eme esperar la formación del nue-

vo Gobierno en Madrid para oue las gestiones prosperen favora——

blemente. Su hombre de confianza no es otro oue Segismundo Mo—--

ret, presidente de la sociedad ferroviaria belga en Espana... —

Aunoue el propio conde de Pomanones cortocircuita a IV!oret en el

mismo negocio de la concesión pesquera.

Aparcado el proyecto de la permuta, Whettnall vira las—

gestieneshacia un amigo de Cohen, Donald Mackenzie, que quiera—

abandonar la factoría y está en tratos con la Cruz Roja (15 de—

marzo de 1888) para instalar un hospital en los terrenos de Tar

faya. A Leopoldo II le parece factible conseguir su objetivo ba

jo la bandera de la Cruz Roja y con un centro hospitalario (la

Asociación africana y congolesa de la Cruz Roja instalará su co

rUté directivo en el palacio de Bruselas el 26 de enero de 1889)

y se sigue entonces acuella dirección. Pero ?vlackenzie cambia de

n~recer respecto a la Cruz Roja. En abril del 88, el nuevo Mi——

nistro Residente de Gran Bretaña en Marruecos, Sir William Kir—

by Green, junto a los hermanos Lee, han convencido al escocés —

para me regrese y tome de nuevo la factoría en sus manos, ha——

ciéndola resurgir, desnues de la grave situación provocada por

el último ataoue que le ha costado la vida a Morris. Mackenzie

sale de Londres a primeros de agosto, en compañía de su fiel in

térprete, el sirio Selim Zaytun, y en Gibraltar se reunen con —

el dos belgas eme van a ir tambien a Cabo Jubi: el coronel Lahu
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re, y el teniente de Marina Adolphe Fourcault. lahure despliega

ante TV!ackenÉie un ambicioso proyecto, con los planos de la ciu-

dad rue construirían los belgas en Tarfaya. Y el ingeniero esco

cés se muestra conforme. Por su parte está de acuerdo; pero, ——

cuando se lo comunica a Green, el Gobierno briténico pondrá un

veto definitivo a la operación.

Lo cual no impedirá nuevos intentos de Bruselas, bien a

través de Madrid como a través de Canarias (Tacquin— Allart)...
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6.— Factores de la decisión saharaui de pactar con

España

La decisión saharaui de pactar con España en lugar de—

hacerlo con Francia, Inglaterra o el mismo Marruecos, paises ——

que -tambien lo solicitan por aquellas fechas, no es una deci ——

sión irreflexiva ni insuficientemente madurada. Nunca nunén una

acción de este tipo por parte de los saharanis puede considerar

se como producto de una reacción visceral, superficial o preci—

titada; aunoue, desde luego, ellos no estuvieran pactando un do

minio sobre su tierra otorgado a un extranjero, sino un acuerdo

reciproco, con gentes Que les merecían confianza, en un momento

de apuro.

Estamos hablando de las tribus oue poseen los territo——

nos desde el sur del río IDraa, el Tekna libre, hasta las proxl

midades del río Senegal y del codo del río Niger, incluido el —

Adrar Tamar. Y no basta apelar a la “tradicional amistad” entre

saharauis y pescadores canarios que, aún existiendo, podría ser

muy discutible; ni tampoco a los Frecedentes históricos en las—

relaciones con España, para entender lo sucedido. Es preciso si

tuarse en lo que estaba ocurriendo entre los años 1884 y 1886 —

en el Sahara Occidental, en el resto del Gran T7’esierto y en el—

mundo musulmán.

En trimer lugar, el acoso de la penetración francesa —

r—ue comenzó Por Argelia en 1830, y se desencadenó hacia el alto

Niger en 1879. Los filad Delim y Erguibat recorren todos los pun

tos de la ruta a Tombuctú y se han encontrado ya con las colum—



471

nas francesas oue se ciernen sobre los territorios del Adrar Ta

mar, como una tenaza fatal por el norte y el sur. No se trata —

solamente de que la expansión francesa hacia oriente, a través—

del actual Chad, sea interrumpida por los ingleses, sino oue el

perseguido enlace del Senegal con Argelia pasa por la rica co——

marca del Adrar Tamar, en cuyo sur el comercio francés no deja—

de extraer beneficios desde hace años: la exportación de goma —

arábiga alcanzaba 140.000 libras esterlinas, y se enviaba a Bur

deos; la nroducción anual de grano se estimaba en 3.300 tonela-

das, y la de sal en 4.000 toneladas (68). Y la inmensa región —

debía ser ranidamente connuistada para poder efectuar las pros—

~ecciones minerales con adecuada trancuilidad.

Al mismo tiempo, la tenaza francesa empuja, en el flan

co oriental de la región adrariana, a oleadas de tuareg que,en—

su repliegue, irrumpen hasta la misma Sagula al—I-Iamra <1882).To

da la nación está convulsa y ello incide, además desfarorable —

mente en el comercio caravanero, principal fuente de riqueza,co

mo sabemos, del Sahara Occidental; tanto las rutas como el fluir

de productos se hallan bloqueados. Y aún se daré. otra incongru-

encia más por parte de los colonizadores: el hostigamiento fran

cés será presentado a los saharauis como respondiendo a la nece

sidad humanitaria de reprimir la esclavitud de sudan (los eme —

irán siendo haratin) oue seguía funcionando, a nivel doméstico—

y como nrno de obra, desde las salinas de Iyil al Niger (69).Na

turalmente, los franceses han cerrado ya su centro de la trata--

en Gorea, y la sociedad británica “Anti—Slavery” se instala en—

‘flanger para vigilar a los saharianos y todas las caravanas que—

suben del Niger.(Mackenzie quiere dejar Tarfaya a la Cruz Roja—

para poderse dedicar completamente a esa vigilancia)...
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Todo ello contribuirá a agudizar las necesidades pri-

marias, vrovocando, de manera autómatica, el aumento de las dis—

nutas internas entre grnpos saharianos; tensiones nne los calo——

nialistas tratarán de aprovechar habilmente. En este contexto ha

cern su aparición los enviados de varias potencias europeas.

Con los franceses, logicarnente, los saharauis no eme—

rrán trato alguno, una vez puestos al corriente de sus activida-

des, del cerco militar nne les ciñe y del comportamiento de esos

militares respecto a los “moros”: la historia de los tres pere——

grinos del Adrar Tamar que se dirigían a La Meca y fueron deteni

dos en Orán, y sometidos a largos interrogatorios y torturas du-

rante tres meses por especialistas galos, se ha difundido por to

das partes (70).

Las solicitudes británicas tampoco serán bien acogi——

das, sabiendo, como es seguro eme saben los saharauis, la actirvi

dad militar de los ingleses tanto en Egipto como en lo oue será

el Sudán. En su momento, dejaron eme Mackenzie se estableciera —

en Tarfaya; era un hombre pacifico y no les ha creado problemas.

Pero cuando al Chej r~!uhammad b. Beiruc (m.1883) se le ocurrió pe

dir uha tasa suplementaria del diez por ciento sobre las mercade

rías exportadas, surgieron los conflictos; y el joven hijo del —

Chej, Embarak, les revocó la concesión a los ingleses (sir Jo ——

seph C. Lee echará la culpa a los tíos del muchacho, Dabman y A—

bidin, por indisponerle contra la factoría, a instigación del ——

Chej Habib). Los ingleses permanecerán, no obstante, incrementan

do la guardia armada de sudan en la factoría, y el arsenal (71).

Con los españoles, sin embargo, la situación es dife——

rente. No sólo el Chej Habib b. Beiruc ofreció su apoyo al gene-

ral O’flonnell en la guerra de España contra Narruecos de 1860,si
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no rue el máximo adalid de la guerra de la independencia en Ar-

gelia, el Emir Abdel Kader, pidió a la reina de España (72) Que

le facilitase, a través de Melilla, armas y pertrechos para lu-

char contra los invasores franceses. Cierto que la oferta del —

Chej Beiruc no fue atendida, al haberse ya ocupado por entonces

Tetuán; como es probablemente cierto que la reina Isabel II no—

se hubiera atrevido a responder, con toda la generosidad desea-

da, al futuro Emir Abdel Kader. Pero no deja de tener profunda--

significación que los dos dirigentes magrebies se volvieran ha-

cia España para proponer alianzas contra otras potencias amena-

zantes. (73).

Por las mismas razones oue en los casos precedentes, —

serán los saharauis ahora quienes decidan aceptar la propuesta—

espanola de cerrar nactos de alianza y amistad cuando, además,—

las ofertas esnañolas, iniciadas en 1881 por Pesquerías Canario

Africanas, incluyen igualmente el ingrediente rfimordial de las

cuestiones comerciales, oue ahora, 1884, en los tiempos que co-

rren, son del máximo interés para la vida saharaui.

No ha llegado hasta nuestros días ningún testimonio es

crito de las conversaciones que los expedicionarios españoles —

(Alvarez Pérez, Cervera, Quiroga y Rizzo; ni Bonelli, pese al —

relato eme hizo despues su hijo), debieron mantener con sus in-

terlocutores saharauis antes de las firmas. Fué sin duda Segis-

mundo ‘~foret, Ministro de Estado en aouellos días, quien se en——

cargó de “revisar” (74) cuidadosamente los informes dados por —

los expedicionarios para su publicación en las revistas españo—

lss; y, por lo tanto, a Moret debemos esta ausencia de informa-

ción que podría aportar datos, tan interesantes como revelado——

res, de la interpretación saharaui. Pero, si es lícita la espe-

culación, apostamos porque , tanto Bonelli como los demás repre
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sentantes españoles, ofrecieron a los saharauis —cuienes, a su

vez, es seguro que lo demandarían— el compromiso firme de nue—

España les protegería contra toda veleidad franco—británica, de

la misma manera oue los saharauis exigieron —y ésto si consta —

por escrito en los tratados con Bonelli y Alvarez pérez— el res

peto a sus costumbres, religión y leyes. Siendo evidente <me ——

ese respeto se daba nor descontado en la increible letra de los

Pactos de Ivil, con todas los chiuj de las grandes tribus reuni

dos en un inmenso campamento, en ter±’itorio del Emir flíd Aida

fin inmenso campamento donde, antes de acceder a la presencia ——

del Emir y los demás Chiuj, los expedicionarios españoles, Cer-

vera, Quiroga y Rizzo, fueron efectivamente “invitados” a un ac

to de sumisión, según requería el protocolo de las tribus; acto

aue, despues, en sus escritos, reprocharían los expedicicrarios

(75).

Y, mientras españoles y saharauis llevan a cabo estos

compromisos en el corazón de desierto, Madrid lidia con Paris y

Londres, para que ni franceses ni británicos tomen posiciones,—

definitivamente peligrosas, en torno a una España cuyo Gobierno

no logra conseguir e] apoyo cus desea de Berlin. Por esa razón,

Paris decretó la exrulsión de Argelia del diplomático español —

Saturnino Giménez, y encargaba al aún teniente de cazadores, y

futuro pn.dre Foucauld, el reconocimiento militar del sur marro—

‘-uf, para preparar la ulterior invasión gala; reconocimiento ——

eme Foucauld efectu~ el 20 de junio de 1883 hasta el 25 de mayo

del 64, mientras la armada gala realizaba el mismo exánen porme

norizado de la costa del Sahara Occidental (1583), con iguales—

propósitos. No tienen ya los españoles tanto poder como las res

tantes potencias europeas, y eso, tal vez, les acercaba como na

ción a los pueblos más débiles físicamente. Pero es seguro que
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el noder eme todavía conserva Madrid es suficiente para hacer —

oue los grandes respeten a los aliados de España; siendo proba-

blemente ese el modo de pensar de los saharanis.

No debe soslayarse tamnoco la situación eme atrave—

sabn en esos anos el Vecino reino de Marruecos. Alemania, Ingla

terra y Francia se han puesto de acuerdo para exigir donaciones

al Sultán,mediante tratados ene reproducen los firmados por In-

glaterra en 1856 y por España en el 60. Sin embargo, Muley Has-

san aplaza entrevistarse con las potencias y parte nuevamente —

al Sus y el Nun, con un ejercito, esta vez, de 40.000 hombres,—

para demostrar a los extranjeros que no se discute su soberanía

en acuellas regiones y, por tanto, nadie puede repartirselas im

punemente. El 4 de abril del 56 estaba de nuevo en ~ogador para

entrevistarse con las tribus susies que le siguen siendo hosti-

les. Llegó a algunos acuerdos con ellas: nueva promesa de abrir

el nuerto de Asstka y menos franouicias. Pero el principal mvi

t2do, el Chej Hussein, no asiÉte; y las tropas marrocuies se a—

dentran hacia su ciudad de Illigh, oue el Chej abandona para ha

cerse fuerte en Tinduf, adonde, en efecto, el sultán de Marrue-

cos no se atreve a llegar. La expedición se salda con ríos de —

sangre y un estrepitoso fracaso de las tropas marroquies, aun —

eme, naturalmente, el Sultán no lo proclame así a sungreso pa-

ra el Ramadán. Pero las verdaderas noticias comienzan a llegar

a las Legaciones extranjeras en el otoflo: los gobernadores (caí

des) colocados por Yuley Hassan, son expulsados de sus sedes y

deben refugiarse en Agadir, donde les tienen sitiados los inde

nendentistas del Telma libre. A principios de septiembre corrió

la vo~ de <me el Chej Hussein había muerto. Y así había sido. —

Cuando las tropas marroruies se retiraron, había regresado a —

llligh; y, a finales del verano, había muerto envenenado, al pa
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recer, tras beber una taza de té servida por una esclava que le

habla obsenuiado Muley hassan (76).

Salvo ouitarse del camino a tan poderoso y próximo ——

contrincante, r4uley Hassan tampoco pudo hacer valer sus dere ——

dios supuestos en la factoría inglesa de Cabo Jubi. Los ingle——

ses enviaron una corbeta de Gibraltar a acuella costa, como me-

dida disuasoria, y los marroouies se fueron retirando hasta a——

bandonar el enclave “que estaba fuera de los limites del Impe——

rio oficialmente reconocidos por Inglaterra y España” (77).
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IV.— LA AGRESION COLONIAL

1.— Comportamiento de España ante los pactos

Tras la firma del blooue de pactos entre españoles y

saharauis, veamos ahora cuál es la utilización y el comporta ——

miento de las autoridades españolas ante ellos.

La primera medida de Madrid, y ésto antes de acabar —

1884, es hacer la comunicación diplomática de las primeras capi

tales europeas. Es una comunicación que lleva fecha de 26 de di

ciembre, y que puede considerarse “correcta” forma5mente desde--

el punto de vista internacional, en la que el Gobierno español—

informa oue, a petición de los intereses españoles demandantes—

y de l~ propios saharauis, el Eey de España acoge bajo su

tección “los territorios de la costa occidental de Africa”, com

prendida entre Cabo Bojador y la Bahía del Oeste, en Cabo Blan-

co.

Simultáneamente, en Berlin, el reptesentante español —

intenta en vano obtener el apoyo alemán para frenar el avance —

francés en Guinea. Al no conseguirlo, se ve España obligada a —

tratar directamente con Paris, y los franceses consiguen impo—--

ner a los españoles la paralización de los proyectos encamina——

dos a completar la firma de nuevos pactos con los saharauis. De

este modo, la delimitación territorial del Sahara Occidental ——

queda por el Sur sometida a una negociación franco—española en

Paris, y se hará en función del reparto de territorios en Gui——

nea ecuatorial. Años más tarde, las dos cuestiones (Sahara y ——
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Guinea) serán vinculadas Úualmente al renarto territorial fran

co—español de Marruecos. En estas negociaciones, éntre Madrid y

Paris, para establecer fronteras coloniales, no narticipará nin

giin representante saharauis; del mismo modo aue tambien estarán

ausentes los representantes de Guinea y de Marruecos. El derecho

de protección que España se arroga queda así transformado en ac-

tuación puramente colonial, al igual que viene siendo la actua--—

ción de las restantes potencias europeas en Africa.

Entre tanto, Inglaterra, por medio de Donald Mackenzie,

va a intentar vender las instalaciones de Tarfaya a varios pai-

ses, incluida España, cuyas autoridades rechazan la oferta por —

considerar oue no es Inglaterra el interlocutor apropiado, pues-

to ‘-ue Tarfaya nertenece al Tekna libre, y en esta zona el poder

d~ la familia Beiruc se desmorona paulatinamente, debido a la si

tusción colonial cue ha cambiado inexorablemente el comercio y —

las formas de vida; aparte de <me la cesión de Mutamnad b. Bei——

ruc nunca fue reconocida ni tenida en cuenta flor el resto de sus

hermanos. El rey de los belgas, Leopoldo II, adopta por su parte

una actitud contraria a la de Madrid, y encarga a sus agentes en

trar en negociaciones directas con Mackenzie para adquirir Tarfa

ya. Pero cuando ésto ocurre y los proyectos están ultimados, el—

Gobierno británico decide vender las instalaciones al Sultán de—

Marruecos. En el acta de compra--venta, Londres ha exigido el com

promiso del Sultán marroouia en el sentido de no permitir que di

cho territorio (Tarfava) pueda ser cedido a otra potencia euro——

nea sin el visto bueno del Poreing Office. lV¶ediante esta habil —

mnniobra, el Gobierno británico se constituye en garante de la —

exrnnsión territorial marrooui, cuyo Sultán desplaza sus fronte-

ras meridionales superando el río I3raa hasta el Sur de ¶JYarfaya,—

paralelo 279 40’ . A partir de este momento, las “posesiones espa



4é5

ñolas” del Sahara Occidental han nuedado delimitadas por el Nor-

te y así permanecerán hasta finales de 1975.

España, de todos modos, va a ser solicitada por el sobe

rano de Bruselas, oue sigue empeñado en adquirir Tarfaya y cuyos

agentes han comprobado, pese a la venta de Ytackenzie, oue no es—

el Sultán de Marruecos quien gobierna esa zona. Leopoldo TI, por

medio de su embajador en Madrid, entra directamente en negocia——

ción con el Ministro de Estado español, Segismundo Moret, trans—

formndo ya tambien en renresentante en Madrid de la Société Gene

ral, el banco belga directamente vinculado con el palacio real —

de Bruselas. Estas negociaciones tampoco llegarán a buen fin, de

bido a la evolución política de España (cambio de Gobierno) y en

Europa, que se complica además con la guerra hispano—norteameri-

cana y las consecutivas pérdidas españolas de Puerto Pico, Cuba—

y Filipinas.

Pero, salvadas todas estas “agresiones” desde el exte —

rior contra la resronsabilidad española de protección del Sahara

y repartido el territorio de Río de Oro y Adrar entre España y —

Francia, con importantísimas cesiones territoriales por parte de

Madrid a causa de Guinea, la actuación española respecto a los —

sahprauis va a quedar sometida a sinuosas variaciones.

Antes de adentramos en estos pormenores, dejemos dicho

<me, al margen de la actuación del Estado y de los sucesivos go-

biernos españoles restecto a los saharanis, fluye una actuación

“civil” de los intereses hispanos asentados en ~io de Oro; y oue

esta actuación “civil”, protegida evidentemente por la del Esta-

do (político—militar), tiene como objetivos practicamente exclu-

sivos los de orden mercantil (lucrativos) y especulativos. Se ——

trata, por un lado, de explotar comercialmente la Colonia y, de—
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otro, sacar el mayor rendimiento posible a la actividad pesoue—

ra. En el orden ruramente especulativo, los “propietarios” ori-

ginales de la península de Rio de Oro (Ed—Dajala), Pesguerías

Canario—Africanas, Comercial Hispano—Africana, Compañía Trasat-

lántica, llevarán a cabo permanentemente operaciones de traspa-

so y compraventa de los territorios saharauis y de las instala-

ciones allí construidas, vendiéndolas una y otra vez a socieda-

des nuevas o traspasándolas a empresas filiales para la forma——

ción de bienes patriminiales fijos a lcn oue , jurídicamente, se

denominará “propiedades y terrenos propios en Pío de Oro”. Esta

actividad, puramente especulativa, perdurará hasta nuestros

días en espera de oue, nuevamente y por enésima vez, el Estado—

español indemnice a los “propietarios” que se han visto afecta-

dos flor la “descolonización” del Sahara, al haberse visto obli-

gados a abandonar “sus” terrenos “propios” en Pío de Oro, AgVe—

ra y Aaiim.

Por rarte de la Administración española, en cualquier

02S0, la utilización de los tactos con los saharauis, una vez a

rregladas las cuestiones fronterizas con Francia (Mauritania,Ar

gelia y Marruecos), discurre por vericuetos y mundos diversos,—

evolucionando en función de la remilitarización del poder polí-

tico en Nadrid y Paris.

Durante una rrimera fase, el comportamiento de la au-

toridad española en ~ío de Oro está orientado a mantener un cli

ma de amistad y respeto mútuo, en el oue ambas partes sacuen ——

ventaja de la situación. España ayudará a los saharauis en cues

tiones comerciales, facilitándoles productos escasos en el De—--

alerto, a cambio de la pesca.

Enseguida, no obstante, surgen los rrimeros choques,—
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al atacar arupos saharauis descontentos las instalaciones espa-

ñolas y dar muerte a sus ocupantes. Es la excusa de Riadrid para

instalar en la península de Ed—Dajía el primer destacamento mi-

litar e intentar en vano, al mismo tiempo, una política de “pa-

cificación” por medio de la fuerza, que se combina con la prác-

tica de corruptelas y prebendas a los personajes y autoridades—

saharauis,

A continuacidn,y tras los tactos de colaboración y re

parto entre Madrid y paris, la rolitica española se impone como

doble propósito: mantener y resnetar la alianza con los sahara—

uis hasta el limite eme imponen las obligaciones de cooperación

político—militar contraídas con el imperio colonial francés. Es

esta uns fase ambigua, durante la cual menudean las contradic——

ciones propias de la difícil posición eme pretende Madrid. La —

autoridad española ceopera simultáneamente con dos partes en li

tigio o, por decirlo claramente, en guerra abierta: los sahara—

uis de un lado, y los franceses de otro. Esta política conduce--

a la primera violación abierta del territorio sahariano asigna-

do a España, por parte de las tropas francesas, oue penetran ——

profundamente desde Mauritania por “10 de Oro hasta la Saguia —

al—Hanra, antes de destruir Smara y de sufrir una importante de

rrota durante el repliegue. Madrid protestará oficialmente por--

esta violación oue, ~ todos modos, no tendrá mayores consecuen

cias en las relaciones hispano—francesas oue una tímida petición

diplomátice de explicaciones en Paris.

Ls violación francesa del “Sahara español” va a prose

guir a partir de ahora con - penueñas escaramuzas e incursio-

nes, en aplicación del “derecho de persecución” por parte de ——

los militares franceses, mientras los españoles permanecen prac

ticamente recluidos en el fuerte militar y factoría comercial
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pesquera, de un Ed—Dajla que se denomina ya oficialmente Villa

Cisneros, de Cabo Jubi y de la Agilera.

A la vista de las permanentes y consecutivas protestas

y reclamaciones francesas, eme acusan a los españoles de permi-

tir el suministro clandestino de armas y municiones a los comba

tientes saharauis, en guerra atierta contra los concuistadores

de ~auritania (Tagant, Brakna, Trarza, Adrar Tamar), Txqadrid aca

bR ordenando la ocupación de Cabo ,Tubi (30 de junio de 1916) y

de la Aguera, en Cabo Blanco (30 de noviembre de 1920), antes —

de nroceder al desembarco y ocupación de Ifni, en 1934.

Pero, durantes estos años, el primer tercio del siglo —

XX, un acontecimiento capital ligado al desarrollo de la tecno—

logia, va a acelerar rauidamente la política que España viene —

practicando en ~io de Oro. Nos referimos al avance de la avia——

ción moderna que exige la utilización de la ruta del Sahara Oc-

cidental hacia Senegal y el Atlántico para alcanzar América del

5~ur. Esta epopeya, unida al comportamiento (neutral) espaÁol du

rante la primera guerra mundial (1914—1918), y a la guerra ci——

vil española (1936—39), nos situará en la España del franouismo

antes de desembocaren el proceso de explotación intensiva del

~ahpr~ <me, n su vez, conduce a la retirada española de la Colo

ní~ cuando la situación se hace insostenible, y la últina dieta

dura én España devuelve, sin poder impedirlo, el poder a un re—

gimen civil y progresivamente democrático.

Este procese histórico (neutralidad española en las dos

grandes guerras; situación estratégica de ~io de Oro, desarro——

lío de las comunicaciones aéreas y marítimas, y militarización

del poder político en Europa) van a conducir primero a la polí-

tica española de sumisión a Francia (con incumplimiento de los—

pactos saharauis—esnaAoles), plena ocupación militar de “fo de
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Oro, explotación intensiva de la Colonia y, finalmente, pacto y

entrega a los intereses oue representa Marruecos.

Es evidente, por tanto, que las autoridades de Madrid—

h~cen una utilización diversa de los pactos de cooperación y a—

.yuda mútua cerrados con los saharauis. En ocasiones, estos pac-

tos son pura y simplemente capitalizados para negociar con ter-

ceros. Eso sucede en la Conferencia de Berlin, en los acuerdos—

de statu quo de 1887, en la negociación del convenio franco—es

pañol de 1900 sobre Guinea y Sahara, y el de 1912, además de o

tros sobre pesca y navegación marítima y aérea. Otras veces, —

los mismos derechos los emplea Madrid para justificar la ocupa-

ción militar del territorio, como sucede con el establecimiento

de tropas en Villa Cisneros (Dajía), Villa Bens (Tarfaya) y A——

gflera (Cabo Blanco), oue precede a los avances definitivos so——

bre Aaiun, Smara y el resto del territorio, cuya ocupación com—

pletará el franruismo. Los mismos pactos servirán igualmente pa

re exrlotar el banco pesquero, la producción de algas, la fauna

terrestre, y lanzar la explotación de fosfatos. Dichos pactos —

serán, finalmente, el único hilo conductor al que se agarra Es-

paña para transferir la administración del territorio, aunque —

no la soberanía, marroquíes y mauritanos a finales de 1976.

En cualquier caso, tambien parece que no existen dudas

en cuanto al cumplimiento por ¶4adrid de los tratados hispano—sa

harauis antes de emprender su violación sistemática, o de dar —

paso a la invasión del territorio saharaui por parte de las tro

tas francesas.

Otros episodios de incumplimiento por parte española,es

tán referidosa oscuros asuntos de corruptelas, entre Madrid y —

~~ris, en releción con el desarrollo de la aviación comercial —
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francesa; y entre Madrid y otras capitales, cuando se trata de —

la explotación de las pesquerías del banco sahariano, y de la ——

compra de instalaciones y tecnología para la explotación del tos

tato.

En definitiva, las fases del comportamiento político de

España frente a los saharauis, quedan enunciadas como sigue:

1.— Aproximación, negociación y firmas de acuerdos (1880-

1886)

2.— Establecimiento comercial, cooperación y autodefensa

(1884—1900)

3.— renarto hispano-francés del Adrar Tamar (1900)

4.— Política pacificadora de Bens (1910—1925)

5.— Cooperación ambigua de Bens (1903—1910)

6.- -Militarización de la política en el Sahara (1925— 39)

7.— Colonización clásica (1940—1950) con inclusión en ¿rbi

ta occidental—bases USA.

8.- -Cooperación militar con Francia (1950--1960)

9.— Acelerado desarrollismo económico: proletarización del

país (1960—1970)

10.— Exnlotación intensiva y abandono (1970—1976)

11.— Creación del Frente POLISA9IO y proclamación de la

RASD.
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2.— El comportamiento saharaul ante los compromisos

contraídos con España

Resulta bastante difícil, si no imposible, acceder a

fuentes escritas saharianas para intentar el seguimiento de la

2ctuación saharaui tras la firma de los sucesivos y diferentes

compromisos contraidos con los representantes españoles.

Hay que reconocer, en cualquier caso, oue la signifi-

cación y la importancia que puede otorgar una sociedad tan pecu

liar como la del desierto, a un documento escrito no es, en

principio, comparable a la que éste tipo de documentosposéé pa

ra un estado europeo de finales del siglo XIX~

Ya hemos subraya cómo, en primer lugar, toda la acti-

vidad jurídica del hombre y de la sociedad saharianos está pre-

sidida no sólo nor la tradición y las costumbres como fuentes —

del derecho, sino, sobre todo, por el factor religioso debido,—

en este caso, a la poderosa influencia del Islam.

Es ym significativo que en todos los documentos que —

se firmaron, entre las dos partes, no aparece nunca la signatu-

ra de ninnin máximo resnonsable sahariano. Por el contrario, en

todos los casos, los firmantes son intermediarios, delegados, —

personajes de segunda o tercera fila en el orden jerárquico y —

social, y esto es así no porque el líder máximo carezca de ni——

vol cultural suficiente para estampar su firma en el manuscrito,

sino porque el reparto de competencias en la sociedad sahariana

reserva a los responsables dd la cultura, o el Taleb, la reali-

zación de estos menesteres.
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Debe deducirse, además, aue un dirigente politico—reli

gioso sahariano cuedará alejado formal, jurídica y espiritualmen

te del compromiso cerrado con un no musulmán, sobre todo si el —

no musulmán ignora por completo los principios jurídicos a que —

debe atenerse el musulmán. Para el musulmán, este compromiso só-

lo tiene validez esencialmente religiosa y su respeto está presi

dido por el Todopoderoso, único Juez aceptado con capacidad para

exigir el correcto c~mplimiento de lo pactado y, en su caso, pa-

ra hacer justicia e incluso castigar al oue incumple. Por esas —

razones, será sólo a través del Derecho musulmán (Fiqh), inter——

nretado por los ulemas jurisconsultos (y según la Escuela de De-

recho musulmán a la cual pertenezca y rija en su comunidad), co--

mo podré analizarse el grado, primero, de invalidez y, despues,—

de incumplimiento, del compromiso contraído entre un musulmány--

un no musulmán.

Es preciso, por tanto, tratar de salvar el inmenso es-

collo que supone interpretar ma pacto a la luz de sistemas jurí-

dicos tan aparentemente dispares como son, de hecho, el español—

y el saharaui; lo cual no puede impedir que tratemos de analizar

lo que, en la práctica, va a suceder tras los compromisos que, —

siempre a través de delegados, se pactan en Ed—I)ajla, en Iyil y

~‘uerto del ~osario, en Lanzarote, entre 1884 y 1886.

Contando, pues, con estas dificultades de apreciación,

lo cierto es me, inmediatamente despues de firinarse los conve——

nios en cuestión, se producen, por parte saharaui, las primeras

violaciones al atacar un grupo de hombres las instalaciones de —

la factoría oue Bonelli ha dejado en la península de Pío de Oro,

dando muerte a algunos españoles y dejando malheridos a otros.

Parece que este primer ataque tiene sus causas en el —
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comportamiento que los españoles han observado, como ya es tra-

dición desafortunada, con algunas mujeres saharanis locales,rom

tiendo así el compromiso del respeto mútuo pactado; pero, inclu

su si así fuera, lo correcto hubiera sido el recurso a un tribu

nal, cuya creación, incomprensiblemente, no se previd en los ——

tactos, rara rue aclarase lo sucedido y dictara sentencia con——

tr~ los culpables.

En este runto hay que subrayar que, tanto saharauis —

como españoles, tal vez por precipitación, por incompetencia de

los negociadores o, simplemente,por menosprecio de las capacida

des mútuas, olvidaron incluir en los pactos escritos el elemen-

to de control judicial que hubiera sido imprescindible para ga-

rantizar mínimanente un sistema de paz duradero. La confianza —

mútua Que las dos partes demostraron al obviar esta exigencia —

pone de manifiesto, sin duda, el tambien mútuo nivel de ingenui

dad que la simple evolución de los acontecimientos acaba denun-

ciando desde el primer momento.

Tras esta primera violación saharaui, causada, como de

cimos, por delitos nne en España se denominarían “de derecho co

mun”, ln misma situación va a reproducirse varias veces durante

los primeros 20 años de presencia española, tras comprobarse——

que las autoridades de uno y o’tro lado no son suficientes para—

controlar a sus gentes.

La ~-esruesta española consiste, en efecto, en pertre ——

charse tras los muros de una fortaleza militar, dentro de la ——

cual el orden español queda garantizado. Pero, a partir de este

momento, tal como había previsto Madrid, el diálogo con los sa—

harauis va a Quedar mediatizado, no por las vías jurídicas de —

cualonier relación civilizada, sino por la fuerza de las armas,
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representadapor la ercción de una muralla tras la cual vigilan

las armas de fuego e incluso una pieza de artillería de montaña.

Evidentemente, es lógico que a partir de entonces los

saharauis interpreten de otro modo el contenido de anuellos pac-

tos de amistad y cooperación que dieron paso al establecimiento—

español. La escalada de la violencia ha echado a andar y, desde—

esas premisas, el único criterio que se impone es el de la mal —

lísmada “ley de la selva”; la ley, en suma, del más fuerte.

Como esta evolución en el interior, con sus propios a—

migos, lleva Eparejada una evolución en el exterior circundante—

(Mauritania, sur de Argelia, y sur de Marruecos) de cara al ene-

migo frajacés, que presenta el mismo signo de” diálogo” a través —

de las annas, los saharauis acabaránllegando a la conclusión de

que han sido víctimas de un engaño brutal, cuyas nefastas conse-

cuencias sólo van a poder superar si consiguen actuar con las ——

máximas cautelas y a cambio de un costo social oue será elevadí-

simo.

Planteada así la cuestión, parece inútil continuar cre-

yendo en los Pactos iniciales que, evidentemente, han quedado——

completamente er letra muerta. Por esta razón, el comportamiento

del coniunto social saharauj. oueda alterado desde ahora de mane—

r~’ fundamental, y va a imponerse una reflexión rrofunda que con-

ducirá, no sin ciertas dificultades internas, a un gran esfuerzo

de reorganización y reagrupamiento de la sociedad en el desierto.

De ahí que, partiendo de las basesmateriales de una organización

social trashumante muy atomizada, se produzca un corrimiento (a

través de disputas y luchas intestinas) de signo unificador y de

contenido religioso—político, tras la bandera de la unificación

y de la independencia que, en el Norte, acabaráenarbolando, a —
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comienzos de siglo, el Chej Ma El Amin.

La historia demuestra cómo este corrimiento unificador —

saharaui, <-ue no es ajeno al de otro similares con centro neu——

rál~ico en el Sur (el Hayy Omar) y al Norte (el Emir Abdel Ka——

der), va a intentar, en una primera fase, frenar la penetración

pacífica española, antes de ser derrotado unilateralmente por —

los ejercitos franceses. Y sólo tras esta ¿9k derrota en los —

frentes marroquí y mauritano, los saharauis, encabezados por —

los Ma El Amin, tratarán de obtener nuevos pactos con los espa

ñoles, que han demostrado ser aliados ocasionales y tal vez de—

utilidad, contra el enemigo común que representa el brutal avan

ce colonial francés.

No queda, por tanto, más remedio que admitir lo siguien-

te: por parte saharaui, es evidente que los pactos iniciales ——

con los españoles han cuedado invalidados y Que es necesario ——

realizar nuevos compromisos, en base a una situación que tam———

bien es nueva. Y estos nuevos compromisos, oue los saharauis ——

reiteran una y otra vez hasta conseguir la formalización, van a

verificarse mediante la instalación oficial de guarniciones es-

pañolas en nuevos nuntos de la geografía saharaui, que serán, —

exactamente, aquellos que deseaMadrid en representación de los

intereses pesqueros: la Bahía del Oeste, en Cabo Blanco (La A——

guera), en el Sur; en. Tarfaya (Villa Bens) en el Norte; y, fi——

halmente, el terrlv)nio de Ifni; cuando ya es evidente la amena

za francesa sobre un nunto previsto en 1860, tras la “guerra de

Africa” entre el general O’Donnell y el Sultán de Marruecos, co

mo territorio cedido a España: Ifni.

Esta nueva forma de actuar saharaui, aceptandoel avenir-

se a mantener una difícil relación de “amistad forzada” con los
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esp2floles, a cambio del dudoso apoyo de -éstos mientras dure el—

acoso francés, terminard por corromper profundamente esa reía——

ción saharaui—española, prostituyendo, simultáneamente,la acti—--

tud y el comportamiento de sus dirigentes.

Llegarnos así al momento de la instalación española en—

los primeros puestos militares del interior del territorio, ale

jados de la costa propiamente dicha, que coincide con la alian-

za entre saharauis y la España que se ha alzado en armas contra

el regimen constitucional republicano en Madrid. tos contingen-

tes saharauis acompañan y apoyan a Franco en la Península Ibéri

ca, mientras el “caudillo’ ordena la ocupación paulatina del Sa

bara interior, con la creación progresiva de puestos militares

espr~Fioles en los puntos principales de asentamiento regular sa—

harr~no: Aaiun, lDaora, Smara, Ausert, Tichía, Aargub...

Es así como se produce la colusión entre una parte de —

los saharanis y una parte de los españoles. Ambos bandos renova

rán, despues, las declaraciones conjuntas de amistad y coopera—

cLin mútuas, una vez establecido que, tanto en una sociedad co-

mo en la otra, existen buenos y malos, y que los primeros deben

combatir a los seg,indos-(l)~... -

Sentadas estas bases, la España franquista, victoriosa,

pagará el tributo correspondiente a los fieles sabarauis, proce

diendo a delimitar con Francia las fronteras orientales, aún ——

sin fijar, entre el “Sahara español’ y el “Africa Occidental ——

Francesa”, y garantizando subsidios sin medida para los jerar——

cas saharsuis y sus extensas familias; todo lo cual va a contri

buir decisivamente a la ruptura definitiva de la sociedad saha—

raui, a través de su progresiva sedentarización y, con ella, el

trasplante del modelo social de Europa occidental, que conlíeva
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la creación de una sociedad de clases que pugnan entre sí por —

acceder a los mecanismos del poder económico; es, en suma, la —

última fase colonial de culminación del proceso de “enropeiza —

ción”, o de occidentalización, del Sahara.

Al contrario, nor tanto, de lo oue sucede con los pactos

otiginarios cuando se analiza desde el punto de vista español,—

por parte saharaui no parece que exista una persistencia, una —

voluntad sostenida de violar esos compromisos; sino, más bien,—

del lado saharaui, lo oue se observa es un error de cálculo ini

cial, cuyas consecuencias debilitan las posiciones sabarauis y,

a continuación, una acumulación sucesiva de fracasos y errores,

oue conducen a una situación de sumisión económica y política —

practicamente letales, y de la cual sólo es posible salir me ——

diante una prueba de fuerza.

A esa prueba de fuerza, entre saharanis y españoles, se—

llega escalonadamente. Primero, mediante una arriesgada opera——

ción que lleva a una parte de los sabaranis a aliarse con los —

decepcionados nacionalistas marroquíes en 1956—57; operación —

oue encontrará la respuesta aplastante en la alianza hispano —

francesa (operación Huracán—Ecouvillon—Teide). Frustradas las —

esperanzas, los saharauis consiguen reagruparse de nuevo cator-

ce aflos desnues, ya en solitario, con los enfrentamientos del —

Aaiun en 1970. La respuesta esnañola dará paso,tresra2lsslutgo,

al nacimiento del Frente Polisario, cuya presión culmina, en —

1975, con el pacto hispano—marrooui (al que se adhiere Francia,

a través de Mauritania>, por el cual Madrid abandona la partida

de manera definitiva, coincidiendo con la crisis del regimen ——

franquista.

Pero sigamos con detenimiento esta crónica.
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3.— Crónica colonial

1)—. 1884—1903

Los primeros veinte años de la presencia oficial espa—

nola en ~io de Oro se caracterizan por la fijación de una peque

ña guarnición de 25 hombres, que da protección al negocio de la

pesca, explotado en regimen de monopolio por la Compañía Trasat

lántica, propiedad del maroués de Comillas, aliado con los na——

viero~ y las finanzas de Cataluña.

Así, el 20 de mayo de 1585, y como respuesta al ataoue

saharaui que en marzo destruyó las instalaciones, Madrid dicta—

la Real Orden por la cual se crea el destacamento militar fijo—

en Fío de Oro que, al mando de un oficial del Estado Mayor de —

la guarnición de Canarias, tendrá por misión evitar ataques y —

proteger la Compañía Hispano—Africana, presidida —recordemoslo—

por el general Cassola.

El mismo día, casualmente, el Ministerio de Estado orde

na la reaunudación de negociaciones con Paris, suspendidas des-

de 1869, sobre la costa y extensión territorial de las posesio-

nes de Guinea.

Tres Mas más tarde, el embajador de Bélgica en Tanger,—

Whettnall, envía un largo informe a Leopoldo II sobre lo conse-

guido por Bonelli para la Corona de España. Va a tratar el ernba

~ador belga, a través del padre de Bonelli empleado en el Consu

lado español, de obtener terrenos en ~io de Oro, que serian ce-

didos al Estado del Congo mediante canje al Estado español por

la pecueña bahía en la costa de Tanger, propiedad de Abraham —
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Sicsu, empleado de la Legación belga en Tanger.

La presidencia del Gobierno español (Cánovas) estable —

ce, esos días (real Orden del 10 de julio), la organización ad-

ministrativa de Pío de Oro, con Bonelli de comandante supremo —

civil y militar, foco antes que las Cortes clausuren el periodo

de sesiones. Bonelli se hace, pues, con ej. mando en Bajía, y du

rante el otoño se interna hacia el Este, mientras Españavive —

la agonía de Alfonso XII.

El año 1886, y siguientes, van a caracterizarse por las

difíciles negociaciones hispano—francesasen Paris. Francia, ——

que se apresura a poner en discusión el derecho de España sobre

Río de Oro, pretende anropiarse de Cabo Blanco, el Adrar Tamar

y las salinas de Iyil. Londres, por su parte, demanda la liber-

tad de comercio en la zona durante veinte años, por lo menos,in

vocando los intereses comerciales de sus súbditos (Mackenzie).

Pero si estos aspectos traen de cabeza a los imnulsores

militares (Coello, Fernández Duro), tienen mucha menos garra ra

los grupos de presión —“Nicolau y seis amigos son los que han

hecho todo”, escribe Coello a Fernández Duro (2)— Que represen-

ta la Compañía Hispano—Africana. En efecto, esta Compañía pide

~ l~ reina regente, con fecha 16 de marzo del 86, la Carta Real

de dominio exclusivo de ~ío de Oro (3), mientras el nropio rede

rico Nicolau rresiona a Moret, ISinistro de Ultramar, para oue —

éste consiga subvenciones del Ministerio de Hacienda (4).

A todo esto, los belgas continuan haciendo avanzar sus —

peones, Por 900 francos envían un emisario (Hadge Hamed) para —

que investigue quién manda en el Sus y el Nun, con el objeto de

adquirir terrenos (5). El emisario regresará al año siguiente —

con todas las respuestas al cuestionario que le encargaron:Esos
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territorios no son marronwfes, y España tampoco ha hecho intento

alguho de ocuparlos (6).

Los negociadores siguen discutiendo en Paris. El 10 de

mayo (1886), la parte francesa se muestra disnuesta a ceder en —

sus pretensiones sobre Cabo Blanco. Los franceses aceptan divi——

dir en dos esta península, dejando para España la parte exterior.

Y de nuevo la aparente casualidad: dos dias despues la exredi ——

cidn Cervera—Cuiroga—Pizzc zarpa de Las Palmas rumbo a ~ío de ——

Oro.

En la siguiente sesi6n negociadora, los espa1~ioles uti—

lizarán un argumento clave: dado que el enemigo común de Espaf~a

y Francia es “el moro”, lo adecuado sería dividir la Bahía del —

Galgo, pero no el Cabo Blanco one, dividido por ima frontera, se

ría m4s comníjeado de defender ante un ataoue (6).

Es a nartir de esta sesidn cuando Madrid ordena a sus

negociadores en paris no cerrar ningún acuerdo hasta resolver el

tema de Guinea. La respuesta francesa es conocida ya: muy bien,—

pero a condicién de no modificar la situaci6n oue existe en ese—

momento, precisamente cuando Moret estaba a punto de declarar ——

nrotectorado el IJraa y Chibica, y cuando la expedicidn Cervera —

viajaba hacia ¡vil, donde firmarán con el Emir del Adrar y las —

grandes tribus saharaule, el 12 de Julio.

Entre tanto, la Hispano—Africana ha obtenido la propie-

dad de los terrenos que ocupa en ‘?ío de Oro (real Orden de la Ee

gente al Ministerio de Marina del 16 de junio de 1586) ; Hacienda

ha decretado el i?egimen aduanero de la colonia, y Bonelli, por —

litigios con la autoridad naval en Canarias, es cesado y susti——

tuido.

El año 86 termina, rara esta negociaci6n, con acuerdos —
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de trincipio cue, según las instrucciones oue el subsecretario,

Agtlera, transmite al embajador, Romea, dividen Cabo Blanco: el

limite oriental lo forma el meridiano 109 d de Paris, y el limi

te Sur el paralelo 212 20 . Es decir, España entrega a Francia—

el Adrar Tamar, Iyil y Nuadhibu, a cambio de compensaciones oue

la parte francesa propondrá en su momento, antes de cerrarse de

finitivamente estos nactos.

El año 1887, oue es el año de la renovaci6n de la Tri—

nís Alianza (Alemania, Austria, Italia, y a la cual Madrid se —

adhiere en secreto a cambio del statu ouo en el Mediterráneo),—

y cuando raimíer construye el primer motor de explosión comer——

cisí, se inicia con una gran alarma para la diplomacia españo——

lp: “T?rancia —escribe Moret a su embajador en Berlin, conde de

Benomar— ha modificado las fronteras de Argelia, y es por ello

virtual dueña de Marruecos. 1-lay oue informar con urgencia a Ita

ha y Alemania de me Madrid no retrocederá. Es gravísimo” (7).

Finalmente, ante las presiones de Madrid, Reina y Berlín, Pran——

cia asegura que no hay nada nuevo sobre fronteras y que Paris —

no busca nuevos territorios.

El 24 de marzo, una columna saharaui ataca de nuevo la

factoría de “fo de Oro. En esta ocasión, la respuesta española

es por medio de “certeros disparons de cañón, me sembraron en

las tribus la muerte y el espanto” (8).

A partir del 6 de abril, Un Peal Decreto dice me los te

rritorios “entre la Bahía del Oeste de Cabo Blanco y el Cabo Be

jador se incorporan a la Canitania General de las Islas Cana ——

rias”, y me el Comisario “egio pasa a titularse subgobernador

nolitico—militar de “lo de Oro.

Foco desrues, en las Cortes, el presidente del Gobierno —
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reafirma la voluntad de mantener el protectorado sobre Río de —

Oro, mientras en la calle un portavoz de los intereses de Gui——

nea, Osorio, denuncia la ausencia de información pública sobre

la comisión mixta de Paris, “cuya negociación afecta en alto ——

grado a Esnafla en Guinea” (9).

“or las mismas fechas regresa a Tanger el comisionado —

de los belgas, Hadge Harned, con impresiones “muy favorables”. —

Cegún sus inforrnes,”los habitantes del Chibica no pagan tribu——

tos al sultán, sino a los descendientes directos de Sidi Hamed

El Regaibi, el santo patrón del territorio” (lo>.

Quince días despues, Lévy A. Cohen, cuyo hermano (anti——

guo intérprete del consulado de España> tiene buenas relaciones

con el Chej Habib b. Beiruc, embarca en Tanger con otros viaje-

ros rumbo a :dogador. Uno de los ilustres compañeros es nada me-

nos que Eugene Bellcnap, el estadcunidense. Otro, Ah Butaleb, —

sobrino (o cuñado) del Emir Abdel Kader. Evidentemente, éste úl

timo, expulsado de Argelia por los franceses (1878) y protegido

del Sultán, abandona al resto de los expedicionarios para adver

tir a Muley Hassan. Butaleb habí a sido tambien guía y acompañan

te de Oskar Lenz y Cristobal Benítez cuando ambos se dirigían a

Tombuctú, y ahora ha sido recomendado por Whettnall. Muley Has-

san tratará de impedir nuevamente cualcuier compromiso entre ——

belgas, españoles, ingleses y estadounidenses con los dirigen——

tes locales del Nun. Pero los tratos con Beiruc continuarán.

Tras narrar lo sucedido, Cohen recuerda cómo fueron los propios

marinos españoles los oue condujeron a Belknap a Rio de Oro

(11). Sin embargo, la muerte de Cohen y los problemas oue se ——

han suscitado con el Sultán, alejarán a Leopoldo II de aquellas

negociaciones con el Chej Beiruc; no le interesan este tipo de

problemas.
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El 1888 la oposición española pregunta sobre la nece-

sidad de ocupar Rio de Cro, y obliga al presidente del C}obierno

a confirmar la decisión. Coincide ésto con la preocuración por

evitar <me el ~ultán censiga el apoyo inglés para obtener la so

beranía sobre Cabo Jubi. Un año despues, Alemania establece la—

línea de paouebotes entre Hamburgo y Marruecos, a cargo de la —

compañía Atlas. Lo cual, unido a otras informaciones, induce a

pensar que Alemania desea manifestar su interés por Marruecos.

El 5 de agosto, por el acuerdo franco—inglés, Londres

reconoce a Paris el derecho de expansión en el Sahara y Sudan,—

mientras alemanes y españoles confluyen en la venta de armas, a

través del tráfico de cabotaje, en Marruecos y Guinea.

Al comenzar 1591, y tras una visita de la reina Regen

te a Paris, los negociadores españoles confirmarán aue “ahora —

cueda consolidado el derecho de España al uso exclusivo de las—

nesruerias, y alejado el peligro de concurrencia de los Estados

Unidos de América, oue por dos veces intentaron en los años úl—

timos tratar con Francia el establecimiento de factorías en la

Bahía del Galgo” (12). Meses desrues, Coello pide al Ministerio

de Estado que, ante “el peligro francés”, España reconozca los

Tratados de Iyil y dé satisfacción al Emir del Adrar, autorizán

dole, como el Emir lo tiene pedido, el uso del sello especial —

“de reconocimiento de la soberanía española” (13).

El ?vlinisterio de Estado consulta a su Legación en Tan—

ger, y ésta responde que “no hay motivo suficiente para conce——

der al Emir del Adrar el sello espeájal que solicita” (14). En

el propio Ministerio, es el mismo Castro y Casaleiz quien res——

rondertal viejo Coello que el Adrar no es Marruecos y que los—

SPrptado~ de Iyil sólo tienen una importancia relativa.
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A todo esto, el Subsecretario de Exteriores, Rafael Fe-

rraz, inouietado por una noticia: que publica “El Imrarcial”,en

carga al embajador en París, duque de Mandas, vue averigue sí —

es cierto el acuerdo de Francia con Adrar (Léon Fabert). Los de

la embajada, entonces, preguntan a Fernández Duro “dónde está —

exactamente el Adrar9, cuyos jefes, según la orensa, han firma-

do con varios viajeros franceses (15).

Finalmente, el embajador responde a Madrid que si el —

Adrpr (Tamar) r~ueda al Sur del paralelo 219 2O~ , no hay nada que

hacer, rornue España sólo tiene derecho a prolongar la frontera

del Sur hacia el centro del continente.

Lo oue sí es cierto, aunque se ignore en Madrid (donde

las crisis gubernamentales se precipitan y el descontento so ——

cial creciente se mezcla con el desastre colonial), es que en——

tramos en 1892 con un fuerte progreso de las columnas francesas

en Senegal, donde destruyen el imperio del Hayy Omar, y hacen —

perder influencia a la cofradía Tiyaniyya; mientras, en el Nor-

te, en “lo de aro, Adrar Tamar y Saguia al—Hamra, la Fadiliyya

oue preside el Chej Ma El Amin congrega a una gran mayoría de—

saharaui s.

los españoles (es tambien el año de la guerra de Melilla

en la <me narticjipa, nor cierto, un joven oficial nacido en tin—

ba, Francisco Bens) mantienen ahora excelentes relaciones con —

los saharains —y viceversa—, hasta el extremo de obtener, sin —

pago alguno, el rescate de los náufragos del “Icod”, hundido —

frente al Sahara y cuyos supervivientes son salvados por los se

haraui e.

El 1894, mientras Alvarez Pérez y Campos Moles reconocen

la Sagula al—Hamra, los franceses conquistan la legendaria Tom—
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buctú; fallece Muley Hassan, sultán de Marruecos; y los Ulad De—

hm atacan de nuevo el fuerte de Villa Cisneros.

En Marruecos, accede al trono Vuley Abd el—Aziz; y la no

ticia sólo se conocerá una vez establecido él como sucesor, lo ~.

cual no impide.. el levantamiento de un pretendiente, Bu Hamara, —

rue marcó el comienzo de una serie de movimientos xenófobos.

Los últimos años del siglo no harán sino acentuar las ten

dencias ya apuntadas: la penetración francesa continúa, los Er——

guibat ocupan Tinduf, y Ma El Amin trata de comprometer al Sul—

tan marroquí en la lucha común contra el invasor común.ftancés.—

Con España, los saharauis no encuentran problemas mayores. Los —

chocues son pocos, responden a causas puntuales y acaban en arre

glo amistoso siemore; pero los españoles no penetran en el de ——

sierto, no agreden. Es cierto que, en 1895, el propio chej tAlad

T)ehim, Hamillen, acaba estableciendo con Villalobos, el jefe es—

nanol, las condiciones de la paz en un tratado, oue firman el 23

de marzo de 1896, y <me prevé, entre otras cosas, la cesión del

10< de los beneficios comerciales, “como hacen las factorías

francesas e inglesas de esta costa de Africa” (16).

Poco antes, el 13 de marzo, Inglaterra ha firmado con Ma-

rruecos un tratado que recomienda al Sultan extender la frontera

hasta el Draa. Londres sostiene que hasta Cabo Bojador es terri-

torio marrociul, y que nadie puede ocupar esos territorios sin ——

permiso de Londres. Berlin responde inmediatamente: los alemanes

enviaxel crucero “Alexandrina” que desembarca dos relotones de —

soldados en Casablanca y Safi, con el consiguiente malestar de —

paris y londres.

En España, la muerte de Cánovas, en atentado, va a coinci

dir nrscticamente con el desastre colonial del 98. Por eso es ——
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comprensible que en Madrid se ignoren las luchas que mantienen—

en ese momento los Ait Musa Uld Ah (Dahman ben Beiruc) del Tek

na libre, contra los Izarguien. Y todo esto mientras los france

ses ocupan Gao, Xavier Copnolani es destinado a los Emiratos ——

del Sur del ~ahara Occidental; y, en londres, una sociedad pro-

vecta va explotar el Adrar Tamar, aleccionada, sin duda, por ——

Mackenzie y sus socios (17).

Es tambien, el 98, el año de Fachoda; el año de la de—

rrota y cantura de Sainori; el año? en fin, de la nueva Paz de —

Paris entre España y Estados Unidos, tras el hundimiento ae la

escuadra españolo en Santiago de Cuba, la rendición de Puerto —

Rico, y el ataoue estadounidense a Filipinas.

Todavía, antes de acabar el siglo, el Sahara Occidental

conocerá las guerras de Ergaibat contra los Ulad Bu Sbaa y los

TAlad Ghailan; mientras, al otro lado del continente, franceses

y británicos se reparten lo que queda del desierto: Libia y el

~udan egircio, para Inglaterra; Bedel, Ennedi, Burku, el Tibes-

ti..., para ~rancia.

Obtenido el ac-uerdo de Londres, Paris consigue, al ini——

claree el siglo r, el acuerdo de Italia para actuar libremente

en ~arruecos, y los negociadores españoles, tras el desastre co

lonial, serán tratados ahora con el mayor de los descaros en Pa

vis: en la sesión del 2 de febrero de 1900, la delegación fran-

cesa da ocr sentado que el Adrar Thznar es posesión de Francia,—

cuando lo “suyo” es el Adrar del Tuat; y además Madrid comprue-

ba con estupor cómo los franceses han utilizado el statu que pa

va expandir sus rropios territorios en Guinea, a costa de los —

e s raño le s.

Ante la insistencia española, Paris presenta finalmente
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la oferta anunciada... tace catorce años!. ~rooone cambiar el —

adrar Tamar por la Saguía al—Hamra. Madrid lo acepta, nero recha

za establecer la frontera de Marruecos en el paralelo 26~, como—

ofrecen los franceses. Según los españoles, esa frontera debe ——

quedar sin fijar hasta que se establezca la marroquí. La idea fi

ja de Madrid es evitar a toda costa que ninguna otra potencia se

interponga entre la colonia española (Rio de Oro) y el reino de—

Marruecos, frente a Canarias.

Pl debate continua, y los franceses alegan que ellos no

rueden declarar, come desea Madrid, oue la posesión española ter

mira en la frontera de Marruecos, norque eso —agregan los nego —

niadores galos— equivaldría a reconocer la soberanía de territo-

rios ajenos, alrunos de los cuales Inglaterra cedió al Sultán ——

con la condición de no transferirlos sin el anuerdo de Londres.

“En la cuestión del Adrar —escribirá el embajador espa

Aol— hemos procedido, como en otros muchos, con una negligencia

inexplicable” (18).

El 27 de junio se firma el Convenio. Francia se adjudi—

ca la mayor parte del Emirato del Adrar Tamar y otros territorios

de TAlad T)elim, Erguíbat, Ulad Bu Sbaa... Es decir, las salinas —

de ¡vil, las minas de hierro de Zuerat, el cobre de Akyut. A los

pescadores canarios se les autorizará a pescar y hacer sus labo-

res en la Bahía del Galgo. España, a cambio, reconoce a Francia—

lp nosesnór de los territorios comrrendidos entre el Senegal y —

‘do de Oro.

Al día siguiente, el embajador en Paris, León y Castillo,

recibe un mensaje del Yinisterio, según el cual España toma ya —

las disrosiciones para ocupar desde Draa a Cabo Bojador, con la

aquiescencia del Sultán y el beneplácito de londres y demás re —
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tencias, ooroue”Londres no ve inconveniente en que cambiemos If

ni por Tarfaya u otro puerto” (19).

Terminado, en orincipio, este episodio, el nuevo año, —

1901, nos va a mostrar cómo Francia se hace conceder el derecho

de policía en los confines de Argelia y Iviarruecos, cómo algunos

informes hablan de riquezas minerales considerables en el Tiris

(Rio de Oro) y de pastos ganaderos en el Adrar Suttuf, mientras

se reconoce que las pesquerías del Sahara sos susceptibles de —

amplio desarrollo (20). Todo ello destinado a animar a los in——

versionistas españoles.

1902 es el año de la Convención franco—italiana, por la

cual Francia abandona la Tripolitania y obtiene el acuerdo de 1—

talia para actuar libremente en Marruecos. No se limita, empero,

Paris a la diplomacia: sus fuerzas progresan en Trarza y su Go—-.

tierno decide ocupar todo el territorio comprendido entre Gao y

el 0c~ano Atlántico.

El 20 de abril, en un avance sobre la técnica del reíais

Pnris consigue que el sultán de Marruecos acepte la soberanía so

bre las tribus de los territorios oue se incluyen hasta Figuig.

En España, el 17 de mayo de este año, Alfonso XIII cun—

píe 16 años y es coronado rey. A los seis meses, morirá Sagasta.

Un momento oportuno en el Gran Sahara: en el Tuat, Abi—

din el—Kuntí se insurge con las tribus contra los franceses. En—

la futura Mauritania, Xavier Coppolani, el”esnecialistren cofra

días religiosas, se hace cargo de “los paises moros del baje Se-

negal” (21). En Marruecos, se registra el estallido insurreccio-

nal del Bogui, en Taza, contra el Sultán.

En este clima general de inquietud y negros presagios,
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Madrid orepara el nombramiento del uróximo gobernador oolítico —

militar del ‘do de Oro, donde todo narece indicar que la gran —

confedereci6n de Erguibat eoincidiré. con el Chej Ma El Amin pa-

ra, reagrupando en torno a ambos al resto de las fuerzas sahara—

uis, afrontar a los franceses en los decisivos combates de Fez —

(capital esniritual de Marruecos) por el Norte, y de Atar (capi-

tal del Adrar Tamar) por el Sur.

Pero vayamos de nuevo a la cronología de los aconteci ——

mientos.

2) .— 1904—1913

Estamos en uno de los periodos más tragicos de la moderna

historia de Europa, y ello no deja de repercutir gravemente en &

Norte de Africa, que es la parte del continente “renartido en —

Berlin” (1554—55.> por la cual los aspirantes europeos siguen toda

vía enzarzados.

El 8 de abril de 1904, Inglaterra y Francia ponen fin a —

su rivalidad firmando la declaración común sobre Egipto y Marrue

cos. Declaración a la Que España va a adherirse el 3 de octubre,

mediante un acuerdo secreto entre Madrid y Paris. De la declara-

ción franco~brit4n:cn se deduce que londres y Paris deciden ac——

tuar unidos contra Qemania. Además, Inglaterra deja a Francia —

las manos libres en Marruecos, y Francia, en contrapartida, deja

a Londres plena libertad de acción en Egi~to. A partir de este —

momento, Madrid negocia con Paris el “renarto” de Marruecos,don—

de, gracias a la agitación que vienen imponiendo los europeos,la

situación interna es poco menos oue desastrosa.
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Y algo similar rodemos imaginar que sucede al Sur de —

sic de Oro, donde el gobernador—especialista Xavier Copnolani —

nasa al Emirato de Bralma y contacta con el del Tagant, donde —

encuentra una manifiesta hostilidad. El Emir de Bralma le hace-

frente, pero fracasa. Conpolani, evidentemente, aplica sus su——

ruestos conocimientos en asuntos religiosos de esta región para

utilizar al chej Sidia El Kebir, jefe de la Qadiriyya, cuya as-

cendencia había disminuido considerablemente a favor de la Tiya

niyya del independentita Hayy Omar; y al chej de la Fadiliyya —

local, Saad Buh (hermano de Ma El Amin), quien parece dispues-

to a evitar enfrentamientos (22).

Pero tampoco en el interior mismo de Río de Oro las aguas

están tranquilas. Los enfrentamientos en el Norte, entre los —

Ait tfsa4e1 Tekna y los Izarguien acaban, por el juego de las —

alianzas, envolviendo practicamente a todo el Sahara Occidental,

desde el Tiris, en el corazón de “lo de Oro, hasta Ifni. Es una

batalla importante porque se trata, en suma, de hacer regresar—

a los Ait Usa a su territorio TeRna, desde el cual pretendían —

errandirse hacia el Sur, impulsados, sin duda, por ambiciones —

del momento.

En el fuerte de Tiajia (Villa Cisneros> se ha instalado, —

entre tanto, el nuevo gobernador político—militar, el capitán —

Francisco Bens, que ha desembarcado, con 31 soldados de relevo,

el 17 de enero. El cubano Bens, que permanecerá 22 años en es-

te puesto, describe en sus memorias la situación de los españo-

les en Villa Cisneros en 1904: “El personal no podía separarse

sin religro, a más de 600 metros del fuerte (...) Mis anteces~—

res no habían efectuado ninguna expedición al interior del de——

sierto (...) La hostilidad del moro hacia el cristiano era pa——
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tente. Se creían envilecidos y deshonrados por nuestro contac-

to. Cuando los moros del interior del Sahara venían a Villa —

Cisneros a cobrar (...,) su tributo, los españoles les tendían—

afectuosamente las manos pero los moros envolvían las suyas en

la tela del jaique para evitar el roce de la carne cristiana.—

Se presentaban con mucho orgullo, mirando despreciativos a los

cristianos y haciendo simulación de la fuerza que podían” (23)

Madrid, por su parte, ha decidido dedicar algún inte —

rés renovado a la colonia, y fliego Saavedra Magdalena es nom —

brado “Comisario permanente para estudios de colonización de —

las posesiones de Africa Occidental”, ampuloso título que pro-

duce rronto el orimer resultado: el informe sobre la población

inr9igenn de “fo de Oro (24) ; un informe oue, en seis cuartillas

2 mnno, se limita a calificar de “aduar de la misera” al campa

¡rento saharaui de Villa Cisneros, y a aconsejar la convenien——

cia de no aumentar la población de medio centenar de saharauis

asalariados Que alimentan a otras 200 personas de sus familias

que viven con ellos, mientras no se creen nuevos puestos de ——

trabajo y se establezcan mejores condiciones de habitabilidad.

El mismo día da cuenta Saavedra de un ajuste de cuentas entre

gente de El Grá y Tílad Delim, en las proximidades del estable-

cimiento español.

Los belgas, que han abandonado ya el proyecto de esta——

blecerse en Tarfaya, tratan en estos momentos de obtener del —

Sultán de t¶arruecos una concesión en Agadir, tema que conduce

personalmente, en contacto con su rey, el barón Emnain, en Bru

celes (25), mientras los bancos franceses llevan a cabo una o—

ferta de crédito cue acaba con la independencia marroquí. El —

acuerdo se firma en Fez el 12 de junio (1904>, y su contenido—

convierte a Francia en prestamista exclusiva del Sultán. Al o—



512

tro lado de la frontera, la columna francesa del Tuat explora —

2.300 kilómetros del desierto argelino, saliendo de Timimun con

rumbo Oeste, en pleno corazón del Gran Sahara.

1905 es tambien un año clave. Alemania, donde el par

tido colonial exige una acción inmediata en Marruecos (el kaiser

se entrevistó en marzo de 1904 con Alfonso XIII en Vigo), va a—

reaccionar a la entente anglo—franco—española, y el apoyo desca

rado de Berlin al sultán de Marruecos se pondrá ~iertamente de—

manifiesto. El 31 de marzo, el Kaiser Guillermo II desembarca —

en Tanger, solemnemente, aunque su intención era otra. “Visito

al Fultan —dijo el kaiser— en su calidad de soberano inderen ——

diente. Espero que,bajo la soberanía del Sultan, un Marruecos —

libre permanecerá abierto a la concurrencia pacífica de todas —

las naciones, sin monopolio y sin anexiones, en un plano de ab-

soluta igualdad (...) Estoy decidido a hacer todo lo que esté —

en mi poder para salvaguardar los intereses de Alemania en Ma——

rruecos” (26).

— El Noroeste de Africa

Pero si en el Norte las cosas se ponen difíciles, no

son más faciles en el Sur. El 12 de mayo (1905), a las nueve de

la noche, los saharauis atacan de nuevo las columnas francesas.

En este caso, el ataque se centra contra el fuerte de Tidyikya,

cantal del Tagant (la ciudad donde antes concurría la ruta del

Oasr al—Barka). Xavier Coppolani, el gobernador—esnecialista, —

el hombre oue había convencido al Estado Mayor francés de la no



513

sibilidad de realizar una conquista pacífica de los Emiratos mau

ritanos, recibe a quemarropa un disparo que le atraviesa el ante

brazo derecho y e1 pecho. Muere en el acto. Automáticamente, el—

ofici~1 más anticuo, el capitán Frerejean, se hace con el mando,

y el Gobernador General del Africa Occidental Francesa, Roumé, —

nombra a su jefe de Estado r~ayor, teniente coronel Iviontané, para

el puesto que deja vacante Coppolani. Se acabó, pues, todo inten

te “pacifico” de conquista. Los propios saharauis imponían ya —

las condiciones:el precio de la conquista del país no podía ser—

otro que el de la guerra, y ello rese a la condescendencia de ——

las autoridades locales (27).

A mediados de año, en Paris, el Ministro de Asuntos Ex-

tenores, Pelcassd, se ve obligado a presentar la dimisión, tras

una violenta campaña oue le acusa de ser “un peligro para la paz”

En Madrid, en cualquier caso, no se pierde el tiempo. —

Desde diferentes despachos y embajadas se trabaja silenciosamen-

te en un ambicioso proyecto: En primer lugar, contratar el alqui

ler de Rio de Oro a una agrupación sindicada de bancos de Fran——

cia y de Inglaterra y, simultáneamente, adquirir el “reino de ——

Tilma” y vendérselo a Alemania. Si el proyecto salía bien,Madrid

confirmaría su neutralidad en las tensiones internacionales.

L7ohamrned el Sabbar, probablemente de origen sirio, con——

tacta con Francisco Cea Bermúdez, Secretario de Embajada en Lon-

dres, gracias a interlocutores comunes: el gabinete Campvell—Ever

den. Propone Sabbar introducir a los negociantes ante el “Pey” —

del Ad’-ar, Uld Aida, y el “Rey de Tilma”, Beiruc.

Ya conexión española incluye a Castro Casalaiz, que hizo

el estudio para el gobierno español, Arturo Cuyas Armengod, que
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crea la “Compañía del ‘do de Oro” para explotar el Sahara Occi-

dental; el duoue de Almodovar del Pío, Segismundo ÍV!oret, y Edu-

ardo Bosch.

La conexión bancaria incluye a Campvell—Everden, y la —

conexión alemana a Alfred Grober (28).

Pero, se da por normal y lógico que estos mismos funcio

narios españoles, al abrirse la Conferencia de Algeciras, de ——

fiendan las tesis oficiales de !4adrid, favorables a la “marro——

cuinidad’ del Tekna. Conviene, en cualouier caso, reseñar que,

ante propuestas concretas de Grober y la insistencia de Canrp——

velí—Everden, en el sentido de que el reino de Tikna fue uiem —

nre posesión española, encontramos la nota siguiente:

“El argumento del duoue Almodovar del Pío (...) es el si

guiente: España no reconoce otra soberanía entre sus posesiones

del Sahara y la frontera marroquí que la del Sultan de Marrue——

cos. No cree en la existencia del llamado Rey del Tikna,corrobo

rando esta opinión la presencia de un pecueño destacamento de —

tropas, dependientes del Sultan de Marruecos, en la antigua fac

tonía de Mackenzie en Cabo Juby, lugar situado precisamente en—

el territorio denominado Tikna. Además no le conviene nue exis-

ta semejante Rey o reino, Si acepta (la propuesta de Grober), —

reconocería en Tikna una soberanía distinta de la del Sultan de

Marruecos. Y lo mismo que España la reconocerían las demás na——

clones: con lo cual crearíamos de hecho un soberano independien

te con estado de derecho, el cual podría disponer de su territo

rio en favor de otra nación (...) No conviene mover esta cues——

tién ahors” (29)...

La crisis de Gobierno en España, con la salida de Moret

y la entrada de López Dominguez, ayuda a archivar el expedien—
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te. Un expediente que trata de un rueblo entero, cuyos represen

tantes más significativos viajan, en marzo, hasta Rio de Oro, —

rara embarcarse rumbo a Canarias, donde se entrevistan con el —

Rey de España, Alfonso XIII. Son los delegados de Erguibat, U —

lad Pelim, Arosien y Ulad Su Sbaa. Las peticiones que formula——

ron al joven monarca español responden a una lógica y una madu-

rez indiscutibles:

— Que se construya en el territorio del Sahara Occi —

dental una ciudad como Iviogador.

— Que, dentro de las prescripciones del Islam, se nom

bre autoridades judiciales para dirimir los litigios.

3~.— Que España evite incursiones de extranjeros, o de —

asalariados de extranjeros, que perturban la seguridad y la paz.

tlientras esto ocurre en Canarias, en Algeciras las tre

ce potencias participantes firman el Acta de la Oonferencia,por

la que Marruecos ciueda oracticamente bajo control internacional,

aunque son Francia y España las potencias que, de hecho, se re—

rarten el territorio. “Francia no ha obtenido ni el protectora-

do al nue aspiraba, ni, sobre todo, el mando de todo el ejerci-

to marrorul oue Paris había reclamado en 1905 (....) Las decisio

nes de Algeciras eran la barrera opuesta a los intentos de “tu—

nificación” de Marruecos por Francia; era un timbre de alama —

cine podríamos pulsar cada vez que arareciesentesas tendencias”

(30).

El sultan marroquí, Mifley Abd el—Aziz, que no deja de

estar solicitado por los saharauis para combatir a los france-

ses, se encuentra cada vez peor situado para utilizar sus pro—

nos recursos. Parece que, para acallar tantas demandas, autori

za al chej ‘~uley Idris para que, con 600 hombres, refuerce la —
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resistencia saharaui en el Tagant.

Alertados los franceses, les salen al encuentro y la —

batslla se produce en Niemelane, el 24 de octubre. Los france——

ses pierden dos oficiales, do~ suboficiales y la mitad de los —

soldados. Ih¡ley Idris pone sitio al ruesto francés, Fort Covpo—

lani, durante un mes, que es lo que tardan en llegar nuevas tro

pas de refuerzo galas desde Senegal.

A partir de 1907, todo el noroeste africano, desde Tan

ger hasta el Senegal, entra en un periodo altamente conflictivo

que refleja no sólo las tensiones entre las potencias europeas,

pese a los tactos y las conferencias, sino tambien el avance de

las columnas ftancesas.

España firma los acuerdos de Cartagena, oor los cuales

oretende afianzarse en la órbita de Francia e Inglaterra.

En Marruecos, Muley.’ Abd el—Aziz confiesa a franceses y

esnafíoles su impotencia ante las fuertes presiones de los saha—

rauis a través del Chej Ma El Amin, quien, desde la recién

construida mezquita de Smara, envía permanentemente emisarios —

para oue Abd el—Aziz no ceda ante las presiones de los colonia-

les: coloniales que acusarán al Chej Ma El Amin de ser el ins-

tigador de quienes acabaron con la vida de Coppolani, y de la —

fuerte resistencia saharaul. Su hijo El Hiba tambien será culpa

do y rerseguido por los franceses, acusado de la ejecución de —

siete obreros er el tuerto de Casablanca, cinco de los cuales

eran franceses (31).

Aunoue e~ el Sur las cosas parecen mejorar, puesto Que —

el coronel Gouraud acaba de firmar un oacto con los Erguibat,en

el Norte la situación no deja de empeorar, Y el 5 de agosto, el
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crucero francés “Galillée” (precisamente) bombardea la casbah

de Casablanca, antes de desembarcar un cuerpo expedicionario —

que queda reducido por la multitud, hasta ser liberado por o —

Zro cuerpo expedicionario ciue llega desde Orán, tres días des—

pues, al mando del general Drude.

La tensión no hace sino crecer al Norte y al Sur. En —

el centro, el capitán Bens y sus treinta hombres de organizan—

desde su retiro de Villa Cisneros...

El 20 de agosto, el hasta ahora jalifa de Marraqués, —

f~uley Hafid, hermano de Abd ~l—Aziz, se hace proclamar sultán—

y oredica la “guerra anta” contra los franceses. La situación

se deteriora y ello beneficia al Emirato del Adrar Tamar, dado

oue el gobernador general ordena a Gouraud esperar mejores ——

tiempos para reanudar la marcha de sus columnas hacia el Adrar.

Años despues, Clemencean, jefe del Gobierno francés, explicará

a Gouraud que no había querido repetir la experiencia de la de

rrota francesa de 1871, a causa del desgaste Que el ejercito —

francés había sufrido en la expedición a México...

De todos modos, el avance hacia Atar va a proseguir, —

pese a la desigual resistencia saharaui. Recordemos oue los —

“jovenes turcos” se sublevan en Constantinopla mientras el kai

ser viaja ror el imperio Otomano y aflora el petróleo en Per——

sia. Estamos en 1908, año tambien de nimerosos enfrentamientos

franco—saharauis. Son cinco los combates de este año, según (14

llier. Según Gouraud, de marzo a septiembre, se registran 125

ataoues saharauis, con un balance de 200 muertos, incluidos —

tres oficiales, cinco suboficiales, y pérdidas incalculables—

en ganado, y especialmente en dromedarios.

En el Norte, en Marruecos, enfermo el general Drude, —
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le reemplaza el general fl’Axnande, quien “se emplea a fondo”. —

ID Amande es de los que actúa y desnues “deja a los diolomáti—--

ces la tarea de acomodar las cosas” (32), a los convenios in——

ternacionales.

Esa “eficacia” tiene, evidentemente, sus consecuencias

en las poblaciones. En el caso de Marruecos, el Chej Hasanna,—

hijo de Ma El Amin, declaraba ‘obras pias, los atanues contra

acuelles musulmanes sumisos a los franceses” (33). El combate,

por lo tanto, es ya general, aunque, en el gran Sur, Gauraud —

obtenga algunos éxitos que Paris nagnifica en seguida; por e —

emplo, el encuentro con el desprestigiado y abdicado Emir ——

bíd Alda, y la utilización del Chej Sidia.

“Es de un interés primordial —escribe el coronel Gou.&--

raud— presentarle (al Ministro de Colonias, que está en Dakar)

a Chej Sidia y nuestro protegido Sid Abined (Uld Aida). Chej Si

dia es una fuerza a nuestro servicio frente a la de Ma El Ai —

nin oue, cuando puede, predica la guerra santa. Y cuiero propo

ner como candidato de i=rancia a mi orotegido Sid Akxned contra—

el sultán sctual del Adrar, oue recibe armas de Marruecos y —

ene es alumno de Ma El Amin” (34).

Y Gouraud aprovecha cara exponer a su Ministro “la ne-

cesidad imperiosa de la pacificación del Adrar (...), porciue —

détrás del Adrar ya no hay en el desierto, y hasta Marruecos,—

ningún centro de vida que permita a las tribus agruparse”.’Ade

más, Clemencean debe comprender “que los acontecimientos actua

les de Mauritania no son más que una de las caras de los acm—

tos marrociníes. Tos discípulos de Ma El Amin son los antores

de los atacues habituales de la guerra actual” (35).

El 29 de mayo, el Ohej Sidia, desde Dakar, declara cine
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“es casi un deber religioso para los musulmanes ayudar a los —

franceses a castigar a los bandidos enemigos del bien del país”

(36).

Y, el 14 y 15 de junio, nuevos combates saharauis con —

pérdidas importantes para los franceses en El Moinar y Talmest.

Son 150 saharanis de todas las tribus. La victoria es coinpleta.

El 10 de agosto, los saharauis atacan el palmeral de Br—

Pachid, en el ~Pagant, con menos fortuna. Es el momento en el —

cine Dakar hace admitir a Paris la necesidad de ocupar el Adrar

Tsmar para garantizar la seguridad del resto de los territorios.

Clemencean lo autoriza en el Consejo de Ministros del 7 de sep-

tiembre, coincidiendo con el ultiniatuin que Chej Hasanna (Ma El

Amin) envía a Bablon, el jefe de la guarnición de Akyust, para

que los franceses abandonen el puesto.

El 16 de noviembre, finalmente, Gouraud sale de Podar, —

rumbo al Adrar, con 1.300 hombres. Una semana despues, el prin—

cipe Trarza, Uld Deid, viniendo de Adrar, inicia el hostigamien

te contra las tropas coloniales. Los choques van a repetirse a

cada paso, practicamente a diario. En Hamdonna, el 8 de enero —

de 1909, el combate dura doce horas, de sol a sol. El Chej Ha —

samia participa en persona. Es la defensa de la capital, El in-

tento desesperado de impedir la entrada irremediable. Las tro——

pas francesas ocupan Atar al día siguiente, el 9 de enero. A ——

n~rtir de abril, tendrán ciue vérselas con los refuerzos sahara—

uis llegados de Smara. Además, los campamentos saharauis del ——

Norte y del Este están de acuerdo para desencadenar la guerra —

santa desde el cuartel general saharaui instalado en la Char. —

Taxnbien, Merebbi Rebbo (Ma El Amin>, al frente de 100 guerre——

ros Yagut y otros grupos, se preparan en Turin para atacar Atar.
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En cuanto a Erguibat, se han concertado con les Ulad Ghailan pa

r~ formar otra gran columna con base en Anchis Den Talhaya, al —

mando del Emir.

Los preparativos son lentos, pero eso beneficia a los saha

rauis porque en Paris, alarmados por las noticias que envían los

soldados a sus familias, ordenan poner fin a la expedici6n de ——

Gauraud. Estamos a 3 de julio.

Sólo una semana más tarde, España se despertará conmociona-

da por las noticias de Melilla: “unos cientes de españoles” caye

ron baje el fuego rifeño, el 27 de julia, en el Barranco del Lo-

bo, durante una operación policial en las estribaciones del Guru

gil. La alarma en Madrid desencadena el llamamiento de reservis——

tas, cuyo embaroue, a su vez, provoca la rebelión popular en “la

semana trágica” de Barcelona, a la oue no fueran ajenos los agen

tes del Quai d’Orsay <37).

En el Sahara aumenta la agitación. El 9 de Julio, el Chej el

tleli (Ma El Amin), con varios cientas de hombres, penen rumbo a

Atar. El 28 de julio, las fuerzas del Emir, Erguibat, Ulad Ghai—

lan y el Ueli, que se han concentrado en Tenrchane, salen al en-

cuentro de una fuerte columna francesa que manda el propio Gou——

raud. Los franceses disparan ciegamente, sin detenerse, siete ——

mil cartuchos. Confirman haber perdido un oficial y un soldado,-

además de cinco heridos. El combate ha sido corto y rápido. Los

saharauis intentan una de sus tácticas favoritas, pero los de —

Gouraud no les siguen, se retiran (38).

El 15 de agosto, los concentrados en Turin son atacados por —

sorpresa. Las trepas de Geuraud han preparado silenciosamente la

Éperación. Entre los caídas, el Chej de Ulad Musa, Sid Abined Uld

Baidi.
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Madrid, entre tanta, envía a Bens unas cuestionarios —

1

para que, desde Villa Cisneros, el jefe español les conteste.In

cluye cuatro temas: situación de las tribus fronterizas, supues

tú de acción militar española, situación político—militar de la

colonia, y situación del destacamento, constitucidn y refuerzos

<39).

Bens se toma tiempo, pero lo cierto es que, alarmados

por la situación, algunos dirigentes saharauis van a sacrificar

el resto de sus días en busca de la paz para los suyos, ante el

peligre de <me les invasores traten de enfrentarías entre si. —

Esa será la actitud de Dieh Uld Chej Mohamined Fadel, de Aleua —

flíd Safra, de Mohamined Salmun Uld el Jaber...

El 9 de septiembre de 1909 llegan les franceses a Iyil,

donde Cervera, Quiroga y Rizze habían estado, can todos los di-

rigentes saharanis, !hace nada menos ya que 23 años!. Gauraud,—

con 500 hombres armados, va buscando ahora un campamento saha——

raui. El coronel francés ha debido comprender la falsedad de su

teoria sobre la importancia definitiva de Atar.

Un mes despues, los Erguibat van a obtener un peco de —

trancuilidad: Mohammed Uld el—Jalil Uld Hamda se presenta para—

acordar con les franceses las condiciones. La Yem&a de Ulad —

Ghailan acaba de hacer lo mismo.

Al final de aPte, la mayoría de los Ma El Amin han sali-

do para Marruecos, rumbo a Tisnit. El sultán, maniatado por tan

to ocupante, les aconseja dejar las armas contra los franceses,

con quienes han tenido duras enfrentamientos can importantes ——

pérdidas.

Y el 2 de enero de 1910, Mohamined el—Mamun, cuñado de Mo—
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hamued Fadel y primo de Ma El Amin, regresa a la Atar ocupada.

Viene de Fe~, donde ha permanecido siete meses con El Hiba, y —

de Smara. El Mamun lleva a los franceses una ca’ta del c¿nsul —

de Francia en Pez, y el encargo de El Hita de intentar negociar

a, por lo menos, llegar a un cempromisecon el jefe colonial de

Atar, rara mantener relaciones no-agresivas en las zonas oue las

columnas francesas han ocupado recientemente. En las mismas fe-

chas tambien llega a Atar Sid Ayuin fila Marrakchi, Chej de filad

Bu Sbaa, con 30 tiendas, unas 150 familias.

En el Norte, el general francés IVAmade ha sido llamada

a Paris, donde la fulminante actuación del militar crispa los —

nervios, y es reemplazada por el general Moinier, que mostrará

una “eficacia” similar a la de su predecesor, sobre todo en la

Chauia de Marraqués. Para ella va a contar con el apoyo del con

quistador de Atar, el propio Gouraud, empeñado en contrelar,tam

bien desde Marruecos, a los saharauja de Ma El Amin.

“Con nuestra situaci6n nueva en Adrar —escribe Gauraud—

y las intenciones del Gobierno (francés), habrá más interés que

nunca en estar informados de las actividades de Ma El Amin en

el Sur marrecui (...). Será para mi un placer rendir un último

servicio a Mauritania poniendo, a nuestros agentes en Marruecos,

al corriente de las cesas de Mauritania (...). Yo podría hacer

este viaje.., de incógnito” (40).

Lo cierto es que en estos momentos, Ma El Amin avanza —

con su campamento itinerante, seguida de multiud de otros (el —

Consulado español en Mogadar estima en 60.000 el número de esta

auténtica ciudad en pie de guerra), hacia el centre y sur de Ma

rruecos, apelando a la guerra contra el ocupante. Estamos a fi-

nales de 1910. Con el nuevo año cristiano, el valeroso Chej líe
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ge al fiad Nun, de donde viaja a Tiznit, antes de detenerse en —

el Uad Chibica de paso para Fez. Es una carrera contra reloj, —

p.rque el Ch.ej saharaui comprende que los franceses aceleran el

proceso de estrangulamient. de todo el Noroeste africano.

Y, en efecto, el 29 de enero, Gonraud recibe la autoriza

ción para viajar a Marruecos, vía Canarias. “Del éxito de Ma El

Amin en Marruecos —escribe el ceronel--galo-- depende la tranqui

lidad de Mauritania”.

La acción del Estado Mayor francés va a atacar el fondo-

del problema: obligar al Sultan a firmar, finalmente, el compre

miso de no ayudar ni suministrar medies “a Ma El Amin y otros—

enemigos de Francia en el Sahara” (41). Casi un affe ha costado

a les franceses obtener esta garantía de Abd al—Aziz.

El 10 de marzo, Ma El Amin y sus seguidores hacen un al

to en Aglu, 120 kilómetros al Norte del Uad Nun; y, un dia~des—

pues, en Chyuka, cerca ya de Agadir. Los franceses siguen sus —

movimientos. Temen que el dirigente sabaraui se instale en Ma——

rruecos, pero han previsto tambien esa posibilidad. Francia la—

tomaría como argumento para ejercer la represión “más enérgica”,

es decir, más despiadada (42).

El 12 de marzo, Ma El Amin llega a territorio Ait ?v7assa,

a unes 60 kil6metros de Agadir, y se dirige a Zauiet Cherradi,a

35 kilómetros al Oeste de Marraqués. Es evidente que el viejo —

adalid va dispuesto al sacrificio final. Les franceses lo intu-

yen y exigen del Sultan que declare a Ma El Amin fuera de la —

ley. La misma jugada oue en 1844 le hicieron al Emir Abdel Ka —

der. Y el Sultan, apremiad, tambien por El Hiba, se resiste.

No es facil decir en qué medida los españoles están ayu——

dando en este momento a los saharauis. Bene permanece vigilante
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en su reducto mínimo de Dajia, donde, es cierto, les negocios —

tienen un crecimiento desconocido hasta ahora. Villa Cisneros, —

que es el iinico remanso de paz entre el Norte y el Sur, con p.si

bilidades comerciales con el exterior, es aprovechado a topa por

los saharanis. ¿Comercio de armas, com. pretenden denunciar rei-

teradamente los franceses?. No hay pruebas; y, en sus documentos,

Bens 1. niega asimismo reiteradamente.

En cualcuier case, si es cierto que en Tarfaya se ha ins-

talado un viejo amigo de Bens, el capitán Novo, excedente tempo-

ral del arma de Infantería. Manuel Novo Pozas permanece 15 meses

en Tarfaya, entre 1910 y 1911, “con motivo del comercio que con

ella sostenía” (43).

Casualmente otra vez, es un momento de «tierra general —

practicamente en todo el Sahara Occidental: en el Sur continúan

los enfrentamientos. En el centro y en el Norte de Pío de Ore —

prosiguen las luchas por la frontera Telcna (Ait Urna —Izarguien)

y el poder político y militar en el resto (Erguibat—Ulad Bu Sbaa>

Y todos los combates pasan por las proximidades de Cabo Jubi has

ta internarse, como en el caso de Erguibat, más allá del río Nun.

Es tambien el momento oue Paris aprovecha para imponer a

Marruecos un pacto más humillante aún y, sobre todo, expéliador:

la administracién marrooui renuncia, en beneficio de Francia, a

la gestión de sus bienes en los puertos; pacto que conducirá ul

teriormente a la enajenación y alquiler a colonos franceses de —

las tierras del Estado marroquí.

Al mismo tiempo, las columnas francesas en Argelia se ms

talan en ‘2abelbala, el importante casis estratégico que sirve de

apoyo para penetrar en el Sahara; y, con los turcos, Paris consi

gue el acuerdo para delimitar la frontera libio—tunecina porque,
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tambien allí, al penetrar en el desierto, los Uerghamma eran —

practicamente independientes, al sur de Gabes.

Pero regresemos a Marruecos.

El 23 de junio de 1910, cl Chej Ma El Amin, el funda-

dar de la Smnra de la Sagula al—Hamra, el adalid religioso naci

do en el Hedh, en Nema, en los confines actuales de Mauritania

can Mali, el amigo del Sultán de Marruecos, el defensor del Is-

1am atacado y violado por Francia, el autor de tres centenares

de obra escritas, Ma El Amin, ordena a sus seguidores tomar la

ciudad de Fez, una vez comprobado que el Sultán se ha entregado

a les franceses.

Hay quien afirma que el viejo Chej se había hecho pro-

clamar Sultan por esas fechas. En todo caso lo cierto es que, —

enfermo y desprestigiado, se desvía del camine para recuperar —

fuerzas en ‘Piznit. Tiene 79 años. Perseguido y agotado, el vie-

ja luchador llega a Tiznit en septiembre. Un mes despues, cl 28

de octubre, Ma El Amin deja de existir.

A les pocas días, y ajeno —suponemos— a estas trage —

dias, Francisco Bens, ascendido ya a comandante y confirmado —

en el gobierno de Villa Cisneros, emprende un viaje, insólito

pero que va a demostrar el apoyo y respeto que el renresentante

español tiene de los saharauis. A dromedario viaja de Dajia has

ta Atar, la capital del Adrar. “Desde esta colonia francesa a —

la que he llegado por tierra, sin problemas”, escribe el 12 de

diciembre al Ministerio de Estado. Le han acompañado el Chej Ah

med Gardu Vid Brahim Uld Segaler, y Chej Hasenna flíd Ahmed Baba.

Han sido 43 días de expedición, a lomes de dromedario. A su re-

gres., Bens redacta el correspondiente informe, donde califica

de “fantasía” cuanto se ha escrite sobre las riquezas de estos
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territorios, oue no son tales, y subraya la preocupación gala —

por el tráfico de armas en territorio español.

Pero Bens ha sido tambien solicitado por los saharanis,

y por Madrid, para ocupar la zona de la Saguia al—Hamra. Y, el —

15 de febrero, embarca en Dajía rumbe al Norte, a El Parchel, —

mientras en Marruecos la agitacidn y la efervescencia siguen au-

mentando con la sublevacidn de El Hiba, la campaña española en —

el Rert, y la creciente inseguridad piSblica en la zona francesa,

a la oue se añaden las actividades de Alemania, ccñtrariamente —

enteramente a la actuación de Francia.

El resultado del viaje de Bene es favorable y, el 8 de —

abril, envía a Madrid las “consideraciones para la ocunacién del

Norte del Sahara español” (44), oue el propio Bene expone pene—

nalmente en Madrid, mientras en las cancillerías europeas se pre

para el golpe de Agadir.

Y el golpe de Agadir, síntoma visible de la segunda cri-

sis franco—alemana en Marruecos, lo dá Berlin: cl 1 de julio de

1911, el kaiser envía a Agadir un pequeño buque de guerra, el —

“Panther”, con la excusa de socorrer a los súbditos alemanes y —

de velar por los intereses alemanes “que son considerables en es

ta ~egión” (45). El Gobierno alemán, por si fuera poco, hace pú-

blica su intención de ocupar el Sus. Para evitar dudas, el “Pan—

ther” va a Ras el tied, y la misión “Otto Mannsemann” hermanos, —

de Duseldorf, viaja a Tarudant donde mantiene conversaciones y —

hace ofertas y regalos.

En Paris, simultáneamente, tambien crece la agitación

en torno a Marruecos. Las colonias pretenden que España debe a—

bandonar Larache y Alcazarauivir, ocupadas, dicen, con violación

del convenio de 1904. Se especula a la baja con los valores espa
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rioles, mientras, en Madrid, empresas coloniales como la Sociedad

Hispano—Africana de Crédito y Fomento, de la que es secretario —

general e) conde de Caudille, buscan influencias, vía Casa Real,

y decisiones del Gobierno para obtener subvenciones del Estado.

Toda esta agitación especulativa en Europa concluye el

4 de noviemb~-e, con la firma del acuerdo franco—alemán sobre Ma

rruecos y el Congo. Alemania deja en libertad a Francia en Ma—--

rruecos a cambio de concesiones en el Congo. Berlín no cuedará

muy satisfecho de lo obtenido, pero el acuerdo cierra esta se——

gunda crisis en ~arruecos.

En 1912, el 6 de mayo, El Hiba es proclamado Sultán en—

la mezquita de Tiznit, siguiendo los deseos de su venerado padre

en el momento crucial; y, desde Dajía, Bens asegura que eso es —

bueno para España y malo para Francia. En el gran Sur, en el

Guettaga, al sureste de Taudeni, los Ulad Yerir aniquilan practi

camente una numerosa columna francesa. Mueren dos oficiales, 38

tiradores senegaleses y 70 hombres de los grupos móviles; en to-

tal, 110 bajas francesas. Es probable que la noticia se conozca

en Río de Oro. Pero, de todos modos, la atención se concentra en

el Norte. El 30 de marzo, el Sultan ha firmado en Fez con los ——

franceses el acuerdo de protectorado. En consecuencia, una vez —

enteramente desprestigiado, Muley Hafid abaica en su hermano Mu—

ley Yusuf. La consternación es general.

El impacto produce la natural reacción: masacre de fran

ceses en Fez, bombardeo de la ciudad por los galos, que nombran

a Lyautey jefe máximo; sublevaci6n de los Tabor y fuerte repre——

sión contra los habitantes, patriotas, marroquíes, saharanis y —

demás insurrectos. Es, en ese ambiente, en el cual Muley El Hiba,

hijo de ~a El Amin, es proclamado Sultán, poco antes de oue el—
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ahora general Gouraud entre con sus fuerzas en Fez.

A partir de ahora, el caos es completo. Franceses y —

saharauis van a enfrentarse ahora en terreno marrocul.

Los Nia El Amin (El Hiba y Merebbi Rebbo) salen en ju

110 de Tiznit hacia la costa para recibir el armamento. Los bu-

ques franceses vigilan y desde el mar bombardean los campamen——

tos costeros. La situación es tal que Gustavo Sostoa, cónsul es

pañol en Mogador, buen amigo de los saharauis, telegrafía a su—

colega en Tanger: “!Todo el Sahara Occidental está en guerra ——

contra Francia!” (46).

El 15 de agosto, El Hiba entra victorioso en Marrqués

donde confirma su proclamación como Sultan, ante la estupefac——

ción de Paris.

La resruesta de Lyautey no se hace esperar: envía al

coronel Mangin contra El Hita, y acusa a los españoles de enten

derse y ayudar a los saharauis. Las víctimas van a ser el propio

Sostoa y su colega de Mazagan, el coronel Villas. Francia pide

el cese inmediato de ambos “agentes provocadores”. Esto 7sucede

el 23 de agosto. Pues bien, el 19 de septiembre Madrid ha cesa-

do a los dos cónsules (47>. Sólo nueve días despues de que el —

coronel Mangin haya derrotado a El Hiba en Sidi Bu Ozman, a la

salida de Marraqués, poniendo fin así a las pretensiones saha——

rauis al trono de Marruecos en pleno siglo XX. Y cuando Muley —

Yusuf se disponía a abdicar.

Mientras los saharauis se repliegan sobre Tarudant pa-

ra reagruparse de nuevo en torno a la Sagula al—Hamra, en Ma ——

drid es asesinado Canalejas el 12 de noviembre (reemplazándole

T?omanones), y el 27 del mismo mes España y Francia firman el ——
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Tratado del reparto de Marruecos: España se quedará en la zona
Norte (r?if) y en la zona Sur (Ifni y Tarfaya), que reciben así

la consideración oficial de territorio marroquí. Francia se que

dará con el centre del país.

Y llegamos a 1913 que marca el gire de la situación pa

ra el Sahara Occidental. Les españoles empiezan ya a estrechar

sus relaciones en el Rif (Silvestre — Raisuni), y los franceses

no acaban de comprender que jamás podrán someter a los pueblos

mediante la fuerza bruta.

El 10 de enero, otra Ma El Amin, Mohanimed Lagdaf, ata-

ca el acuartelamiento galo de Liboirat, al oeste de Atar. No pie

da vivo un fusilero francés: 55 muertos. Los saharauis dejan 14

pero se han llevado 105 fusiles, más de 20.000 cartuches, y 500

dromedarios.

En el Sus, Lgautey está reorganizando sus fuerzas y de

signando al jalifa del Sultán; de manera que bastante trabajo —

tiene con acosar a El Hiba y defenderse de ~l. Por le tahto, la

respuesta francesa a la derrota de Liboirat tendrá que venir de

Atar, y así es.

El 9 de febrero, el teniente coronel Mauret recibe la —

orden de organizar la columna de represión contra los saharauis.

Irá a por ellos al santuario de Smara, violando así todos los —

los convenios internacionales. En Madrid, evidentemente, no hay

ni informnci6n. Esos mismos días, la Peal Sociedad Geográfica —

propone enviar a Rio de Oro una expedicidn científica... Pero —

en el Ministerio de Estado están algo más preocupados, despues

del asunto Sostea—Villas y, tal vez por eso, el 19 de febrero —

un funcionario de la seccidn colonial advierte a Paris que se —

prepara en Dajía un complot contra éLAdrar Tamar y contra Nua—
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dhibu, e instruye a Bene para que advierta a los saharauis “que

serian energicamente reprimidos por Francia y España, naciones —

amigas y hermanas, que no pueden consentir la comisión de deli——

tos en los territorios afectos a sus respectivas soberanías” (48)

Sólo a la confluencia astral puede imputarse que el 28 de

marzo, el mismo día oue Segismundo Moret muere en Madrid, el te-

niente coronel Mouret y su columna lleguen a Smara, en pleno Sa-

hara Occidental. Mouret encuentra la ciudadela vacía. Un pastor—

le confirma que los combatientes, con Lagdaf, no están lejos. En

Smara no hay más que tres unidades, seis fusiles, un pequeño ca—

ñón y uniformes capturados a tropas senegalesas. Mouret permane-

ce 26 heras en Smara. El tiempo, más que suficiente, para sa

guear la biblioteca y destruir la cúpula que corona la alcazaba,

una vez incendiada ésta. Son señales suficientes del paso de una

columna “civilizadora”.

El encuentro con Lagdaf será días más tarde, el 9 de mar-

za, hacia el Este, en el Uad Tagliat. Les mismos franceses reco-

nocen la dureza del combate, en el que caen los dos oficiales ——

franceses, Gerhardt y IY¶erello, con otros 22 muertos y el doble —

rie heridos. El combate termina cuando les Erguibat reciten noti-

cias de <me, efectivamente, otra columna francesa, paralela a la

de Mouret, está atacando a sus familias en los campamentos de ——

GUelta Zemnur.

La información de estos combates llega a Paris el 21 de —

marzo, desde Las Palmas, a través de su cónsul allí; y precede —

de “árabes llegados ayer de Cabo Juby”. Desde Atar, Mouret trans

mitirá su informe personal: “La ocasión era demasiado buena para

dudar de entrar en esta famesa casa de Ma El Amin”.
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3) 1914—1917.— Primera Guerra Ilundial

En los pr6ximos años, y mientras las potencias se

desangran en la Gran Guerra, la situación en el Sahara Occiden-

tal no va a sufrir grandes variaciones. Los ejercites franceses

son llamados al frente eurepeo y, par lo tanto, las acciones o——

fensivas, tanto en el Norte (Marruecos) como en el Sur (Maurita-

nia), tienden a ceder en intensidad por parte de los ocupantes.

Los saharauis se repliegan, reorganizándose en el —

Norte, pero atacando en el Sur cada vez que la situación lo per-

mite. En el centre, en Pío de Oro, buscarán e insistirán con e——

norme perseverancia para cue los españoles ocupen los territo ——

nos de la Sagula al—Hamna y del Tekna.

Bens, oue tiene instrucciones de Madrid para pía——

near estas operaciones, llevará a cabo varios intentos, siempre

de la mano de los saharauis, de manera enteramente pacífica, em

pleando un sistema simple: primero negecia con los saharauis los

detalles de la concesión, para, una vez aceptado por Madrid, ac-

tuar acompañad. y precedida de las correspondientes personalida-

des saharauis.

Los planes y negociaciones para ocupar Cabo Jubi es-

tán a punto en junio de 1913. Se incluye en la misma operaci¿n -

ocupar Ifni: los saharauis están de acuerda. A última hora llega

rá contraorden de NJadrid, selicitada reiteradamente por Paris. —

El establecimiento definitivo no se realizará hasta el 29 de ju-

nio de 1916, despues de <me el propio El Hiba haya escrito al ——

Pey de España, poniendQ a su disposicién leí territorio compren-

dido entre Agadir y Cabo Blanco!.
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Las reticencias en Madrid sen evidentes. Un país corno

España, que está de vuelta de tanto Imperio y que acaba de su ..~

cumbir ante Estados Unidos, es un país con pocas ganas de nue——

vas aventuras. En el ejercite del Norte, el que actúa en el Rif,

el argumento es que España está en Marruecos por una imposici¿n

internacional, 1. cuafl no deja de ser en parte cierto. Y, en el

Sur, amtes de expirar, el viejo Ma El Amin salí aconsejar a ——

sus seguidores que, si no tenían otro remedie, tomaran por alia

das a les españoles antes eme a ningún otro.

Pronto, sin embargo, va a cuedar claro el esquema sah~,

raui. Al conceder a España el asentamiento en estos territorios

del Norte, tratan los saharauis de cubrirse internacionalmente,

de manera que no puedan ser objete de una aniquilación total ——

por parte de Francia.

Ello explica que, unas semanas despues de la instala——

cidn española, los servicios de informaci6n franceses descubran

el cargamento de armas que un subma’ino alemán, el UC—20, pre~---

tende desembarcar en las cestas del Sus. Alemania apoya en el —

Norte del Sahara todo cuanto pueda ayudar a debilitar la reta——

guardia francesa. Realizaño~el desembarco y la entrega, el capi

tán Probster segui’4 por Cabo Jubi donde, a bordo del cañonero

“laya”, será trasladado a Tenerife...

En base a estos refuerzos, la ofensiva saharaui va a re

anudarse innediatamente y, a continuaci4n, los franceses van a

fracasar en el primer intento de ocupar el Tafilelt, por suble-

vación en masa de las poblaciones.

Francia practica estos años en Marruecos lo que Lyautey

ha denominado “la política de los grandes caldos”; política que

consiste en corromper a los dirigentes para que éstos continuen
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dirigiendo, pero al servicio de Francia y no del Sultán. Los sa

harauis lo saben y contraatacan, aunoue sin demasiado éxito. De

todos modos, en enero de 1917, el pachá de Tarudant cae en com-

bate contra los saharanis, gracias, dice Bens, al apoyo alemán.

La simpatía y el entendimiento con los alemanes es, eva

dentemente, cuestión de táctica, pero viene acompañada de rela-

ciones pretendidamente religioszs con el sultanato de Canstanti

nopla, con el que Berlin sostiene importantes relaciones, Los —

documentos interceptados en Madrid, ‘fanger y Megador así lasa——

testiguan. Los franceses, de nuevo, pedirán explicaciones a Ma-

drid. Le cierto es que les alemanes tienen un activo servicio —

de comunicación a través de Baisuni, Abd el Malek, Moha Uld Ha—

mu, Hamhauch y El Hiba. Los gobiernos de Romanones, de García —

Prieto y de Dato, tenían la respuesta.

Las presiones francesas son tan fuertes en Madrid, que

el Ministro de Estado termina por ordenar a Bena la abligato——

riedad de tratar a El Hiba como enemiga: “Es precisa —dice el

Ministerio a Bens— nne V.S. vea en el antedicho more (...) un —

rebelde contra la autoridad de S.A.I. el jalifa, ya que se atre

ve a proponer (...) bases que son de tal modo vejatorias a nues

tro prestigio”. Añade el flIinisterio, además, que Francia se ha

quejado tambien de las relaciones con un conocido contrabandis-

ta de armas.

Pero la guerra en el Sahara Occidental continúa siendo

total en 1917. No hay más que leer el telegrama cifrado oue el

Comisario General en Saint Louis del Senegal envía a todos los

puestos de Mauritania: “Varias ‘guesus’ importantes, proceden——

tes del Sur marroquí y del Pío de Ore, han atravesado lineas de

nuestros grupos móviles Se dirigen hacia Sudeste direccién de —
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Tissit stop Los emisarios señalan me otros grupos atraviesan —

el desierto de Tguidi, se proponen gasis región Ualata stop Con

siderense en estado de alerta y apliquen inmediatamente plan de

defensa número dos utilizando partisanos armados” (49).

Pero los problemas mayores parecen ahora situarse en la

costa. Buques franceses, ingleses y alemanes navegan por la mis

ma ruta. Los sabarauis contemplan no pocos combates navales en—

sus costas. Son ellos los que recogen a los náufragos y cuienes

los entregan a las autoridades, por supuesto españolas. De mane

ra Que es Madrid el oue debe gestionar la devolución de estas —

gentes a sus paises. La tensión con Paris llega a limites difí-

ciles cuando el embajador francés ‘en Madrid amenaza con la ecu—

nación de Tarfaya por parte de su paf s, que acusa a España de —

violar la neutralidad.., por asistir a náufragos alemanes.

4) 1918—196Q

A partir de 1918 la turbulenta situación que tenían en

el Sahara Occidental, lejos de apaciaguarse, va a conocer nue——

vas amenazas y, desde luego, nuevas violaciones.

Aun persiste la represión militar en el Tafilelt, donde

intervienen incluso los meharistas franceses del Saoura, cuando

a dos meses del Armisticio, Pierre Latécoére presenta al Gobier

no francés el rían de una ambiciosa ruta aérea cus, partiendo —

de Toulouse, atravesaría España, har!a escala en Marruecos y —

continuaría hasta Dakar, para llegar hasta América del Sur. El

proyecto es aprobado, y el 25 de diciembre de 1918 llega a Bar-

celona el primer avión civil francés (SC).
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Concluida la contienda mundial, Madrid decide ocupar If-

ni, aunque Lyautey pide aplazar la operación y, por lo tanto,Ma

drid ordena a Bens suspender el previstc desembarco.

El final de la guerra elimina,aevidentemente, a Alema-

nia de Marruecos. Lo cual, aunoue El Hiba acaba de morir en Ker

dus, no beneficiará a los saharauis Que siguen combatiendo a ——

los franceses, ahora (agosto de 1919) en Zusfana, al norte de 1

gli.

En 1920, villa Cisneros (Dajía) tiene 250 habitantes;

atienden sus instalaciones a unos 6.000 pescadores canarios, y

los beneficios anuales se estiman en unos 47 millones de pese——

tas. La Compañía Trasatlántica, que sigue monopolizando la pla-

za, envía a Fernando Poo no menos de 760.000 toneladas de pesca

do de Dajía, para alimentar a sus braceros en la colonia de Gui

nea. Estos beneficios se incrementarán con la instalación de la

factoría Marcotegui en la Agflera, lo que permite a Bens~ ocupar

tambien este puerto el 30 de noviembre de 1920, mediante su co-

nocido sistema: negociar previamente con los saharauis y pactar

las condiciones, para evitar imposiciones, contando con que a ~

los saharauis les interesa sobremanera que la España pacífica y

resretuosa, <me representa Bens, ocupe cuanto antes el territo-

rio rue le correspondió en el renarto de raris.

El 29 de septiembre de 2922, se produce otro aconteci-

miento digno de reseñar: el gobierno español de Rio de Oro dele

ga en un saharaui, El Bueli, la responsabilidad de arreglar li~

tigios entre los pescadores de la costa.

Y, en diciembre, Francia pide finalmente a Madrid auto

rización para que su línea aérea pueda sobrevolar el Sahara Oc-

cidental. Para hacer presión, la prensa francesa afirmará que —
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~sraña se alía con Alemania para realizar, con la casa Zeppelin,

una línea a Buenos Aires desde Canarias.

Estamos ante otra gran batalla que es la de la pugna —

por la industria aeronáutica. En Cabo Jubi, Bene recibe, en ene

ro de 1923, a la comisión francesa encargada ae preparar los ——

campos de aviación. El malestar de los saharauis por esta incur

sión comienza a manifestarse: “Un moro que acompañaba como in——

térprete a la domisión de la Compañía Latécoére —escribe Bens —

al Ministerio de Estado—, aprovechó la corta estancia <...) pa

ra intentar una propaganda solapada entre los indígenas, a fin—

de que se alisten en las filas frandesas. Esta conducta, y la —

confianza mostrada por la Comisión de que conseguirán suDpropó—

sito, causó bastante malestar a los naturales de estas comarcas,

que no ven simpatía la labor, para nuestros intereses tan peli-

grosa, que tretenden iniciar las autoridades francesas a la som

bra de una compañía privada”.

La sección de Marruecos, del Ministerio de Estado,opi

na que no debe concederse por ahora autorización a Francia,pues

to que España acaba de instalarse y “la escasa fuerza militar —

de la nación protectora no ha penetrado al interior y se ha li-

mitado hasta ahora a ocupar, no ya una faja del litoral, sino —

simplemente la playa de Cabo Juby. Siendo, pues, tan limitada y

superficial nuestra influencia en aquel país y tan escaso nues-

tro contacto con el indígena, seria imposible evitar la confu——

sión que en su ánimo se produciría al ver que unos aviones de —

otro país oue no es el protector, tomaban tierra con regulan——

d~d en acuel recinto”. Aguirre de Carcer acaba señalando la po-

sibilidad de autorizar algún vuelo aislado, pero nada regular.

Todas estas consideraciones se vienen abajo cuando, el
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17 de febrero, el propio general Primo de ~ivera autoriza al em

bajador de Francia en Madrid para que Latéco~re pueda estable——

cer vuelos regulares con escalas en Caba Jubi y Sahara Occiden-

tal. De manera que, el 3 de marzo, toman tierra en Cabo Jubi 2—

los tres primeros aviones franceses procedentes de Casablanca.—

El malestar saharaui aumenta y, en previsión de ataques, Bens —

pide y obtiene refuerzos de Canarias. Esta es la respuesta que—

desean los saharauis, cuya t5nica preocupación es tener garan ——

tías de Que el enemigo francés no 5e hará fuerte tambien contra

los españoles. Por esa razón, y de nueva tras negociar con les—

dirigentes Izarguien, Erguibat y Ma El Amin, Bens (titulado ya

relegado en Cabo Jubi del Alto Comisaria en Marruecos, e Inspec

ter del Sahara Occidental), comunica al Ministerio de Estado qie

“representaciones cábilas, ante presidencia <51) columna, han —

pedido perdón a España por demostración desagrado cometieron me

tivo aviación francesa con protesta adhesión amistad. Corrieron

pólvora. Otras festejes incerporarse todos empleados indígenas,

pudiendo asegurar VE, podrá implantarse aviación forma erdéne—

seme” (52).

El general Primo de Pivera establece su dictadura el —

13 de septiembre de 1923. El desastret de Annual y sus consecuen

cias no son ajenas al golpe. Primo de Rivera va a impulsar la —

cooperación informativa entre españoles y franceses en el Saha-

ra. Pues, ante las noticias de que las franceses podían vender—

incluso aviones a Abdel Krim para la guerra contra España en el

Bif, Primo de ‘?ivera firmará con París el convenio sobre repre

sión del contrabando de armas en Marruecos, el 18 de diciembre

de 1923. En adelante, Bene le informará directamente. Y, en mar

zo de 1924, Bens confirmará el general que, en efecto, el erga—

nizador saharaui de la lucha contra les franceses en el Sur es—
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Taku Al—lah, hijo de un hermano de Ma El Amin. Asimismo comunl

ca Madrid una petición saharaui que asume como propia: que en —

los vuelos acompai~en a las pilotos los propios saharauis, de ma

nera eme en caso de pérdida o accidente puedan sacorrerles.

Pero, pese a esta colaboración, la guerra sigue. Una —

columna Erguibat— Ulad T)elim que manda Ut3UIS ataca Port Etien—

ne, el puesto francés en Cabo Blanco, el 26 de marzo. El ataque

se reproduce el 18 de abril y el 5 de mayo contra Atar. U~yé.ha

muere al entrar en combate. El 3 de junio, Francia pide oficial

mente a Amadrid la autorización para aplicar el derecho de per-

secuci’Sn en Pío de Oro:

“La acción de las autoridades francesas contra estos la

drones (se refiere a los saharauis la nota del embajador de ——

~rancia a Primo de ~ivera) es actualmente muy limitada debido a

oue se refugian en territorio español antes de que nuestras ——

fuerzas de policía hayan podido resnonder de manera eficaz”(53)

Evidentemente, V’rancia no necesita ninguna autorización

para ejercer el derecho de persecución y violar el Sahara Occi-

dental; reonérdese a Mouret en 1913 incendiando Smara, y no es

el único ejemplo. Pero la intención de Paris parece ser obtener

el máximo beneficio (forzar al máximo) de la buena disposición

de Primo de Rivera hacia Francia. La respuesta española, del 23

de junio, será cortés pero negativa: “Tal vez —dice Madrid— pu

diese convenir que las autoridades francesas se pusiesen de a——

cuerdo con las esnañolas para tomar medidas apropiadas, cada ——

una de ellas dentro de su propio territorio” (54). nicho de o——

tro modo, Madrid nropone abrir negociaciones con Paris.

Ocurre, sin embargo, nne la situación comienza a ser pre

ocunante, norr~ue los saharauis celebran sus victorias en Villa
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Cisneros con grandes fiestas; durante las cuales aprovechan pa-

ra, ante los ojos de los españoles, organizar nuevas operacio——

nes contra puestos franceses, a los oue atacan con el armamento

que les capturan en los combates, o que les entregan los propios

traficantes franceses.

Este es el caso, el 30 de Julio de 1924. De la AgUera

a Villa Cisneros, en viaje desde Dakar, llega un grupo de saha—

rauis que preside 1-{amnat Beiruc. Traen a Abmed Bujan U Mesaud,

de Estuka (Izarguien), a c~uien ha habido eme amputarle el pie —

derecho; y un cargamento de 13 fusiles franceses y 400 cartu ——

chos, inds otra carga secreta para Hamnat.

Umbuerik U Sidi Yaha, de Estuka tanibien, murió a las —

dos horas de llegar. Habían sido puestos en libertad por los —

f-oanceses. Bens se cueja amargamente porque los saharanis han —

podido ser recibidos en Dakar y conferenciar con eJ. general fran

cés, mientras los españoles tienen prohibido reunirse con los —

guerrilleros saharauje. Y lo mismo, afirma, ocurre con el pres-

tigio que ha cobrado la aviación francesa.

“El moro —escribe Bens a Madrid— tambien observa que —

se pasan los años y no vienen por nuestras costas barcos de gue

rra con deseos de trabajar, reconociéndolas detenidamente; que-

la Agtiera se ha ocupado hace mucho más de tres años y seguimos—

en el estado mísero de tiendas de campaña, y en cambio los fran

ceses, al lado, en Port Etienne, levantando nuevos edificios ——

con nuestro personal civil canario, nne en Villa Cisneros tam——

bien se viene haciendo todo a lo pobre y gracias al personal de

tropa; y rue ac-’uf, en Cabo Juby, despues de ocho afios, aún se——

guimos en estado deplorable, teniendo que efectuarse la carga y

descarga del personal y material en hombros de soldados, y con
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el agua cuando menos hasta la cintura, y otras muchas deficien-

cias de parte nuestra y abusos de los franceses...” (55).

El año termina con la misma tonica: atacues saharauis a

posiciones francesas. El Ueli, con 150 hombres, ataca Lekdirn, —

causando 32 bajas, y partidas de Erguibat siguen reuniéndose en

Pío de Oro para atacar el Sur. Mientras, los franceses insisten

en Madrid psra remachar el tema de los aeródromos en el Sahara,

y ti7ohs~mmed tagdaf pide, directamente a Bens, medios financieros

flar2. Yeorganizar sus tuerzas contra los franceses. “No habría —

banco —escribe Bens— capaz de resistir tal demanda de dinero” —

(56). Ifni, de todas formas, debe ocuparla España en la próxima

primavera, según notifica a Bens el propio Primo de Rivera.

Pero Ifni no se ocupará tampoco en la primavera de 1925

y cuando se ocupe, no será Francisco Bens quien dirija la opera

ción..., dentro de diez años. Pero 1925, en cualquier caso, es

un año importante en el combate de los saharanis. Entre otras —

cosas, porque los franceses y los espanoles van a cambiar sus —

tácticas: en lugar de combatir a las columnas saharauis, ataca-

rán directamente los campamentos, es decir, las poblaciones ci-

viles.

El 19 de enero informan de Cabo Jubi eme una numerosa Co

lumna se dirige desde el Adrar Tamar hacia Smara. Dicen que líe

va mandos europeos, pero eme está formada por “moros adictos a—

Francia”. El objetivo seria amedrentar a los Erguibat antifran—

ceses y represaliarlos por sus últimos ataques a Mauritania. Se

está organizando “fuera del radio de acción de este puesto” o——

tra columna saharaui para atacar a la primera. Días despues se—

sabe que sabe que los mandos de la columna francesa “no son eu-

ropeos y sí moros” (57). Los archivas no arrojan más luz sobre—
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lo sucedido, aunoue sí sabemos oue a finales de marzo se inter-

naba en Mauritania un fuerte destadamento saharaui, hasta encon

trat el trimer pelotdn meharista francés. Los encarnizados com-

bates duraron tres días, del 2 al 5 de abril. Los franceses ad¿.a

miten hRber tenido 17 muertos, incluidos el capitan Girval, y —

seis heridos.

La nueva tdctica francesa se pone en marcha y el gru —

po móvil de la Compagnie de la Saura penetra en el Sahara Occi-

dental a la altura de Tinduf, y ataca los campamentos Erguibat;

operación que, según los franceses, restableció el prestigio ga

lo y aseguré a Mauritania un periodo de tranauilidad (58). Pe——

nodo de tranquilidad que suponemos mínimo, porque los saharauis

contraatacan “al mando de un hermano de Uadyaba que había masa-

crado un convoy francés”, y cuya columna, de 300 familias, su——

fre un grave revés en julio: 70 muertos y “les supervivientes —

huyen hacia i~ie de Oro” (59).

En el Norte de la “colonia” española el clima está en-

rarecido tras la negativa a financiar la guerra contra Francia.

El 3 de febrero, un grupo de saharauis ataca el fuerte español,

despues de exigir la snpresién del hangar de les franceses. En

la refriega caen “un muerte y cuatro heridos mores adictos. Fu-

erzas sin novedad” (60).

El ataque movi~liza al mando español en Canarias, que en

vía urgentes refuerzos pero, sobre toda, lleva a los españoles

a negociar con los saharauis las nuevas condiciones en eme és——

tos aceptan la instalación y el trafico de aviones franceses. —

Bens tiropone a Primo ae rivera aumentar la presión con un barco

de guerra eme se traslade frente a Cabo Jubi para “mantener di&

nidad”, y ceder en la parte financiera. Erguibat comenz6 pidien
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do cuatro millones de duros, aunoue Bens cree Que aceptarían —

50.000 pesetas. Para los Izarguien pide 18.000 pesetas. “Pero

debe tener presente —agrega Bene— eme 9i, de Sro en la actuali

dad sólo tiene como fuerza cuatro oficiales y 40 tropa; la A—

gttera, dos oficiales y 43 tropa, además desprevenida la flota

pescuera Cabo Bejador y Cabo Blanco” (61).

El tercer tema de interés este año es, sin duda, el —

cese y relevo del coronel Bens en el puesto de relegado en Ca-

bo Jubi del Alto Comisario de España en Marruecos, e Inspector

General del Sahara. El relevo de Bens se produce como corres——

pende, burocrática y oficialmente, mediando una misión de ms—

peccidn y el correspondiente informe previo que lleva a cabo —

la comisión presidida por el general Ruiz Trillo, del Estado —

Mayor Central. Pero, dejando al margen las ferinas, parece evi-

dente oue el relevo de Bens se produce por razones obvias: es

demasisdo amigo de los saharauis (anti—franceses), es demasia-

do amigo de los diplomáticos del Ministerio de Estado (civiles)

y en este momento gobierna España una dictadura militar, y los

militares, empezando por las de Canarias, están molestes con —

“ese coronel” que no informa más oue vía Ministerio de Estado.

Y, finalmente, Bena lleva demasiado tiempo en el Sahara y su ~

empleo, el de coronel, es tambien demasiado alto para su pues-

to. Bens, en fin, no sirve para la nueva política de coapera——

ción con Francia.

Por eso le reemplaza un nivel inferior, el teniente co

ronel De la Peña, Quien una de las primeras cosas eme hace des

de Cabo Jubi es ouejarse: “Lejos de la patria y con una incomu

nicación dilatada —escribe el nuevo mando—, esta guarnición ——

viene sufriendo con estoicismo propio de nuestra raza, un ma——

lestar prolongada. Pronto se cumplirá el décimo aniversario de
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la llegada de las tropas españolas a este extremo del desierto

sin que en nada se haya mejorado desde entonces. Nueve años ——

lleva esta guarnición sin haber obtenida mejora alguna en el —

alojamiento, y con el transcurso del tiempo sólo se ha logrado,

por razón natural, que aquel empeora. Las escasas comunicacio-

nes, le inhospitalario del país, que no proporciona ningún ele

mente de vida, la abstención de alimentos frescos indispensa—--

bles; la continuada monotonia de una vida todo luz y arena,sin

variación sensible ni expansión volitiva ni aún menas sensiti-

va, hacen nne germinen en los ánimos efectos nostálgicos en ——

proporción tal, <me se observan fenómenos neurasténicos con po

co tiemno de permanencia”... (62).

Pronto va a tener ocupación De la Peña, que parece —

haber ido castigado a su nuevo destino (63): el 21 de diciem —

bre aterriza averiado el piloto Reine,a unes 20 kilómetros —

del Uad Nun, en Ifni. Inmediatamente será apresado por sus sal

vadores. Las negociaciones con españoles y franceses durarán —

un año, hasta pagar el rescate exigido. Estos accidentes se —

van a repetir a menudo. El abril de 1926 cae otro avión en la-

Sagul a al—Hamra, en mayo será el piloto t9!ermez, y otro, tres —

días despues, pertenecientes a una compañía privada a la cual—

los Fírguibat le sacan 6.000 pesetas por el servicio de reses——

te. Finalmente, en octubre, Anteine de Saint—Exupéry es nombra

do jefe de la plaza aérea de Cabo Jubi por los franceses (64).

El autor de “Le Petit Prince”, “Citadelle”, “Vol de nuit”, “Pi

late de guerre”, “Tierra de hambres”..., será quien lleve en —

directo, con Uld Lahrab, las negociaciones para el rescate de

Erable, Pintado y Geurp, perdidos con sus aviones entre Cabo —

Jubi y Villa Cisneros, y rescatados, evidentemente, por los sa

harauis; pero a Erable ya lo encontraron sin vida.
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Tambien los saharauis, como puede apreciarse, aprovechan

el momento para acosar a los franceses que atraviesan sus terri-

torios por el aire, aunque los combates en tierra no cesan. Para

los franceses, los hombres a abatir se llamarán ahora Chej Lah——

rab, Ismail Uld Bardi y Ahmad Harnmadi. Los tres siguen conducien

do columnas saharauis eme atacan todo cuanto sea francés, aunque

los tres mantienen excelentes relaciones con Be la Peña. Y la ——

mismo ocurre con Mohanuned al—Mamun, Mohanimed Uld Sidati, Abidin,

Buedi Md Alimed Sein, y etros.(65).

La actividad de todos ellos hace que las relaciones en——

tre Madrid y Paris sean, a causa de la presión francesa, cada ——

vez más intensas (66). En el Senado galo resuenan las palabras —

del gobernador del Africa Occidental Francesa: “Mientras España

no quiera segurar la policía interior de Rio de Oro, parece que

debe acordar el derecho de persecución a las fuerzas regulares —

de las regiones vecinas (...>, pero más valdría sin duda que Es—

pafia consintiera asegurar la policía en los territorios aue le —

han sido reconocidos (...), primero la vigilancia mediante la —

aviación (..j, desrues la vigilancia a camello (....) En fin, la

rerresión económica (...) España no nuerrá que se pueda seguir —

diciendo eme se desinteresa de la seguridad de una ruta por la —

nne están llamadas a circular cada vez más los pilotos del mun —

do. L!s coloniales de Francia se unen a los aviadores para pedir

a nuestro Gobierno que continue las negociaciones emprendidas ——

con el Gobierno español para llegar lo antes posible a los resul

tados esperadas” (67). Estamos en el otoño de 1928, y el ejerci-

to francés persiste en someter el Tafilelt y el Anti—Atlas, y en

aplicar la táctica de enfrentar entre si a las tribus no someti-

das a Francia.
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En Marruecos, el sultán lVJuley Yusuf ha muerto en 1927,

y le ha sucedido su hijo de 18 años Mahammed y. El mismo año~Es

pa?¶a ha dado por terminada la guerra del flif, mientras en Paris

los colonialistas alimentan provectos para la “unificación del

Africa del Norte” <68).

Los próximos años van a ser de difícil resistencia para

los españoles. Francia ha establecido ya el programa que Madrid

deberá realizar en el Sahara Occidental. El 17 de enero de 1929

el Ministro franc4s de Asuntos Exteriores, Briand, informa en —

la Asamblea que España tiene la intención de crear grupos meha—

netas como los franceses (69). Y, en abril, el general Binawc

propone la colaboración militar entre Francia y España, al mar-

gen de la diplomacia; formar unidades meharistas para España, —

desde Argelia; y revisar las tratados de 1912 para, en lugar de

meridianos y raralelos, llegar a acuerdos sobre un reparto de —

las tribus <me pertenecen a uno y otro, como se hizo con Marrue

cos en el Tratado dc 1845 (70).

Como por casualidad, un año despues, se edita en Toledo,

sede de la Academia de Infantería, el primer manual que conoce-

mos para el colonial español en el Sahara. Los firma E. Gonzá——

lez—Jimenez. Su contenido no es de gran interés para nosotros,—

pero su introducción incluye afirmaciones que nos recuerdan al-

go: “Aunoue nuestros gobiernos han manifestado en varias ocasio

nes eme no están decididos a comprometer a nuestra nación en em

presas aventuradas, no puede, sin embargo, transcurrir mucho ——

tiempo sin oue se llegue al establecimiento y ocupación de los

territorios de Ifni y Cabo ~Tuby. Y Sahara español y Rio de Oro,

en la medida en eme vayan aconsejando las circunstancias. Este

momento —añade el iluminado autor— no se hará esperar muchos ——
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años, tanto por ir desapareciendo de día en día las zonas insu-

misas de Tafilete, Atlas medio y cuencia de los ‘ios flades y —

Di-aa, a cargo de Francia, como por estar llamados nuestros te——

rritorios a jugar un importántísimo papel en lo futuro —como es

tá sucediendo ya hoy— en las comunicaciones internacionales, —

bien aéreas, bien ferroviarias; pues no hay <me olvidar que la—

Línea Aereo Postal de Francia—America del Sur hace escala en ——

nuestros aero&romos de Cabo Juby y Villa Cisneros, y el ferroca

rril transmauritano será muy posible <me entre en la orden del

día en cuanto llegue a Agadir”... (71). Es evidente, a juzgar —

flor el planteamiento y la terminología cue emplea, <me estamos

ante un propagandista, convicto o no, de las pretensiones fran-

cesas, lo cual nos lleva a pensar en los lobby aeronáuticos ga-

los dentro del ejercito y de los diferentes ministerios de la —

Dictadura de Primo de Hivera.

No obstante, si los planteamientos españoles sobre la —

necesidad de ocupar seriamente los territorios saharauis pare——

cen evolucionar bajo la presión de Paris, no ocurre lo mismo —

cuando se trata de compartir los negocios aue, desde el primer

momento, son cedidos a personas conocidas y acreditadas. Por —

eso, cuando el 2 de septiembre de 1930, una empresa francesa —

pretende instalarse en ~fo de Oro para el comercio de pieles y

lanas, la “esnuesta de Madrid (riego Saavedra, a la sazón Pirec

ter General de Marruecos y Colonias) no puede ser otra: “Las —

circunstancias actuales de ocupación e implantación de servi——

cios en aouella colonia —dice Saavedra— aconseja eludir por a—

hora la concesión de terrenos y de explotaciones comerciales —

en Rio de Oro, al igual de lo hecho con peticiones análogas de

particulares y empresas de otros países, especialmente alema——

nas, inglesas y norteamericanas” (72). Poco despues, la sección
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militar de la Dirección General de Marruecos, de la Presidencia

del Consejo de ]Vuinistros, abunda en igual sentido: “Esta sección

tiene <me hacer presente el peligro me encierra toda concesión

a elementos extranjeros de establecerse en nuestras colonias, y

m4s si estos elementos son franceses, poroue ha de temerse que —

ruedan servir de instrumento a la labor chauvinista que en todo—

momento trata de desarrollar el partido colonista francés en los

territorios enclavados entre sus vastas posesiones del Africa Oc

cidental” (73). Agrega este informe que en Villa Cisneros la con

cesión obligaría a aumentar la protección y que, además, tampoco

hay garantías de que ello beneficie a los saharauis, porque, al

objeto de atraerse a los nativos, la empresa no haría una compa

tencia leal a la Compaflía Trasatlántica.

A todo esto, los combates sobre el terreno -contínuan, y

los ataques franceses siguen violando el territorio “español” pa

ra penetrar hasta ZemiÉur y los confines de la Sagula al—Hamra. —

Francia tiene, en estos momentos, 140.000 hombres permanentemen-

te estacionados en Marruecos, Argelia y múnez.

El año 1931 es el de la proclamación de la República en

España, y al año siguiente el ejercito español se establece fi——

nalmente en El Aaiun, la futura capital del Sahara Occidental. —

Son los tiempos en aue el Emir del Adrar Tamar, Ahmed Uld Alimed

tlld Aida, emprende el definitivo camino del exilio, hacia Rio de

Oro, en busca de protecci6n; pero en el camino será atacado y —

muerto por los franceses (74).

En todo caso hay que reseñar los preparativos de Moham——

med el Mamun en Smara y Guelta; los combates al Sur de Agtfenit,

en los cuales dejan su vida Taoui Uld Marni y Brahim IJid Salema,

entre otros; las reiteradas incursiones francesas en la zona de



548

Agflenit y, en fin, en Marruecos, la liberación de). joven nacio-

nalista Alal el Fasi, fundador del partido nacional,el.Jstiqlal,

principal soporte de la monarauf a alaul y enemigo de los saha——

raui s.

En el Sur, los franceses son atacados por Laarosi Uld

Baba Hammu en Tiguiguil, y reciben un castigo importante (55 —

muertos, incluidos un oficial y 5 suboficiales) al Norte de —

Nuakchott.

Estos acontecimientos llevan a Paris a redoblar su pre

sión sobre Madrid, donde el Gobierno español, ahora republica——

no, recibe al Ministro francés de Colonias y al Residente Gene-

ral de Francia en Marruecos, con los cuales negocia derechos de

tránsito francés en Pío de Oro, a cambio de otras compensacio——

nes en Tanger. Finalmente, el acuerdo se frustró a última hora.

Estamos en los años de las deportaciones de España a —

Rio de Oro, tanto de grupos de ultraderecha cerne de anarquistas

y sindicalistas. El 31 de diciembre de 1932, se fugaron en bar-

co 29 de los 142 ultras deportados tras el fracasado intento de

gÉlpe en Sevilla, ocurrido el pasado 10 de agosto. Esas deporta

ciones tendrán el mérito de descubrir a muchos potentados espa-

ñoles la existencia de una colonia de su país en el Sahara Occi

dental.

En 1933, Franco, ~ue ha sido nombrado Capitán General de

Canarias y bajo cuyo mando están las guarniciones de]. Sahara, —

habría visitado el territorio colonial, si es cierta la informa

ción de la prensa francesa (75). Desde luego, cuien si visitó —

Rio de Oro por esa droca es el Gobernador francés de Pert Etien

ne, además de periodistas (uno francés y otro italiano), aviado

res y, desde luego, Ramón France, el hermano del general, que —
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visita al grupo —104— de sindicalistas y anarquistas deportados.

Todas estas visitas tienen sin duda interés por el impacto, toda

vía por evaluar, en la población saharaui.

Lo cierto es que, con la llegada de France a Canarias y

con el regreso del expediente saharaui a la presidencia del Go——

bierno,oue lo lleva ahora sin intermediarios (76), Primo de Pive

ra tiene las manos libres (de los españoles) para actuar. Paris

sigue presionando: primero pider el embajador francés autoriza——

ción para <me sus nilotes puedan llevar macuinas fotográficas a

bordo, cuando vuelan sobre territorio español; y, peto despues,

ya plantea la cuestión más directamente (77): pide autorización

para que los equipos aéreos franceses puedan realizar el levan-

tamiento de píanos del Sahara Occidental, incluide Ifni. Es una

petición que coincide con la llegada del piloto Saint—Exupéry a

Cabo Jubi. Madrid responde negativamente, alegando que está pre-

visto realizar eses trabajos con pilotos y aviones espafioles per

tenecientes a la aviación militar y a la “aviación naval”, auxi-

liada por buques de guerra.

Por ello, cuando llegamos a 1934, la aviación militar es—

pañola se ha familiarizado con el Sahara, y los pilotos españe——

les muestran ante los saharauis la importancia de las fuerzas ——

<me les protegen; igual rius hace Madrid con sus bunues de guerra,

naseándolos desde Agadir a Cabo Blanc.. En tierra, hace ya algdn

tiempo oue los esnañoles han aprendido, de su colaboración con —

Francia, cómo hay oue organizar columnas mixtas, mentadas en dro

medarios; y, de momento, dispone de dos columnas montadas, des —

mias (teoricamente, la mia debe contar con un centenar de drome-

darios), una a caballo, y otra de dromedarios.

Los aviones se entregan a vuelas “de prestigio” y a ejer—
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cicios de bombardeo aéreo oue son autenticas exhibiciones para

causar impresión de fortaleza a los saharauis. A continuación,

la mia a dromedarios se desplazará hasta Smara, en cuyos alre-

dedores acampa Chej el TJeli y otros dirigentes saharauis. Esta

oneración ha sido denominada “ocupación” de Smara, cuando lo —

cierto es <me la mia, al mando de un joven oficial, levantó el

campo al cabo de das meses, por decisión de Madrid, dejando a

los confiados saharauis que fueran “molestados y robados por —

núcleos franceses, dirigidos algunos de ellos por oficiales, —

que no cejaran hasta conseguir la vuelta a territorio francés

de aquellos que nosotros desamparábamos, y el alejamiento de —

les rastos de aquella región, de los que queriendo continuar —

fieles a su nalabra venían a refugiarse a la costa para no ser

molestados” (78).

Este primer abandono español de Smara será aprovechado

por los franceses para “realizar en acuellas meses la uni6n, —

en Bir Um Grain, de las fuerzas de los confines (argelino—ma —

rroouies) y de Mauritania, y establecer el cierre de nuestra —

frontera Este y puestos de Asuntos indígenas, desde los que se

ha venido, con toda impunidad, coaccionando a nuestras someti-

dos” (79).

De todos modos, entre los acuerdos secretas de colabora

ción hispano—francesa, que obligan a Madrid a ceder soberanía,

día tras día, y la falta de central real de los españoles so —

bre el terreno, el combate llega a ser directo entre saharauis

y franceses, pero ya en pleno territorio que teoricamente debe

ría defender España. Esto implica una violación permanente, —

por parte de Paris, pero tambien por parte de Madrid, de los —

acuerdos y pactos en vigor. Y en especial de los acuerdes en——

tre españoles y saharauis firmados en 1884. De nuevo.
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Es cierto eme, en la prensa colonial francesa, proli-

feran largas crónicas que hablan de ataques saharauis contra ——

los puestos franceses, pero tambien es cierto que los sucesores

de Bens, en Cabo Jubi, son ya incapaces de obtener el~appyot de—

las saharanis. Conocedores de la situación, los combatientes sa

harauis se dejan reclutar para, una vez en las proximidades de—

sus compatriotas, abandonar a los militares españoles, llevándo

se con ellos la montura, armas y pertrechos.

Al amanecer, el oficial español y algunos fieles, no

tienen otra posibilidad <me regresar al acuartelamiento de Cabo

Jubi, trotegidos, además, por la aviación; tal y como, desde Pa

ns, relata el encargado de negocios interino, Gonzalo de Ojeda,

al ?~inisterio de Estado en Madrid, el 12 de Julio de 1932.

Consecuencia de todo ello es que, no sólo el goberna-

dor, De la Peña, es reemplazado, sino que Madrid ordena el re——

forzamiento de las fortificaciones y de las defensas.

A todo esto, evidentemente, el Estado Mayor francés —

ha decidido ya entrar a saco en la soberanía española. Sólo una

decisión similar puede explicar que, al mismo tiempo que el ge-

neral Hure llega desde el Norte hasta el rfa Draa, el teniente

Aubini~re, viniendo desde el Sur, penetre por ~Xo de Oro hasta—

la Sagula al—Haxnra, en una marcha <me dura más de un mes, sin —

ser en ningún momento señalado ni molestad, por los españoles.—

Esa columna habí a salido de Akyust (Mauritania) el dos de febre

ro de 1934, y regresó el 14 de marzo; la integraban 139 hombres

y llevaba la misión de aniquilar los campamentos saharanis (80)

Pero —no se puede negar— los españoles se esfuerzan —

por ese dificil equilibrio que consiste en pretender quedar —

bien con todos; con los invasores (Francia) y con los invadidos
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(saharanis). Y las embajadas de España en Poma, Berlin, Bruse-

las y La Haya comienzan a enviar información a Madrid sobre con

trabando de armas con destino a Ifni (2oma) y al “Sahara espa——

Liol”, éstas últimas a cargo de la “Weeman Linie”, según confir-

man los consulados en Amberes, Bremen, Hamburgo y Rotterdam(8l)

Estas informaciones, y la seguridad de cus muchos saha—

rauis del Draa, acosados por las huestes del general Hure, se —

refugian en Ifni, consiguen eme Madrid decida por fin la ocupa-

ción de Ifni, operación aue lleva a cabo, sin problemas ni dis-

paros, el coronel Capaz, quien d.esembarca con la tropa del caño

nero “Canalejas”, del 6 al 9 de abril de 1934 (82). IYos meses —

despues, las comisiones hispano—francesas que discuten de lími—

tea, comenzarán en Rabat la delimitación del nuevo territorio,

cedido a España hacia 74 aftas (1860), tras la victoria de Te ——

tuán (O’Donnell).

El trabajo de estas comisiones va a progresar lentamen-

te. Los franceses tienen ocupada en el Norte de Marruecos una —

ancha franja <me corresponde a España, y el teniente coronel No

reña, oue preside la parte española, pretende exigir, sin fortu

na, el desalojo francés. Madrid desea, además, obtener toda la—

70flR entre Ifni y Cabo Jubi, para limitar los gastos y hacer —

más efectivo el control. En cuanto al Sahara, los negociadores

españoles están dispuestos a una ocupación en regla de los te——

rritorios saharauis, pero a condición de que Francia cumpla es-

tas exigencias, y además que Paris entregus a España la Bahía —

del Galgo, las salinas de Iyil y, en fin, que acepte transfor——

mar en colonia la zona “española” de protectorado al Sur de Ma-

rruecos, la cual, aunque nana ~tne¶=deese país, así lo acepté —

España en los acuerdos con Paris de 1904 y 1912.
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Ante la “posibilidad de que el gobierno francés soli-

cite de España proceda a la pacificación y desarme del Sahara —

español —dice el Ministerio de Estado al embajador español en —

Paris—, la tesis española der la de que tal cuestión no intere-

sa, en realidad, a nuestra nación (...) A Francia, por el con——

trario, le es indispensable la pacificación y el desarme comple

to de los territorios sometidos a la autoridad de España con ob

jeto de evitar cue los nómadas atacuen su zona y se refugien en

la nuestra. Con lo cual los franceses se verían en la imposibi—

lidad de asegurar de una manera efectiva la comunicación con Ma

rruecos—Mauritania” (63). Los de Paris, por su parte (aunque no

en el seno de esta comisión) tambien quieren tener garantías de

que España impedirá todo acceso de los alemanes, tanto en estas

zonas del continente africano como en las mismas islas Canarias.

Curiosamente, este mismo año, 1935, el Consejo de Ministros es-

pañol autoriza ya las investigaciones de fosfatos en el territo

rio de Ifni.

Pero las negociaciones hispano—francesas en curso, y —

el clima de cooperación eme parece presidirlas, no son suficien

tes para imnedir lo eme parece uno de los más g’aves desafios —

galos a los saharauis y a los propios españoles: la detención y

secuestro de un destacado dirigente saharaui, Chej el Ueli Uld

Chej Ma El Amin, por un comando del ejercito francés internado

hasta el corazón de Río de Oro. Chej el Ueli cometió la gravísi

ma falta de moverse libremente por su país y de, incluso, visi-

tar al Emir del Adrar, cautivo en el palmeral ocupado de Atar.—

“Es evidente —escribe el delegado español en Pío de Oro— que la

actuación de éstas (las autoridades francesas) ha sido desleal

con nosotros y poco amistosa, estando en completo desacuerdo —

con la colaboración y mútua ayuda que debe existir (...> La ma—
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nera de troceder de los franceses —añade el comandante Feman —

dez Aceytuno—, ejerciendo influencias en el mejor de los casos

sobre un jefe indígena de prestigio del territorio español, y —

conduciéndole a San Luis del Senegal es incalificable (...), de

bemos suponer oue con estos incidentes pretende obligarnos a ac

tuar er el Sahara (....) No obstante, como lo principal y básico

es evitar oue estos incidentes se repitan, lo que procede ade——

más es suprimir la causa que los origina, y rara ello actuar en

el Sahara con los elementos necesarios para asegurar el éxito,—

llegando a la organización y desarme total de aquellos territo-

rios (... ) Si el Gobierno, con más elementos de juicio, estima

conveniente continuar en la inacción actual, me permito sugerir

a V.E. la conveniencia de encerrar en los puestos de Cabo Juby,

Villa Cisneros y la AgUera, las guarniciones indispensables pa-

ra su defensa, y disolver la unidad nómada aue origina gastos —

sin resultado eficaz” (84).

“A juicio del eme suscribe —manifiesta a su vez el capi

tan Merediz desde Cabo Jubi—, estos hechos han podido ser reali

zados no~ los franceses por creer nuestro Gobierno que puede se

guir realizándose la atracción de indígenas y tribus desde los

puestos, como los primeros años de nuestra ocupación, y con los

mismos elementos que antes de ocupar el territorio suyo los ——

franceses” (85).

Es decir, los culpables de cuanto ocurre no son los fran

ceses cue violan el territorio de ocupación española, sino los—

patriotas saharauis, por no resignarse y estarse quietos de una

veg, en las respectivas pseudo—reservas oue los coloniales les

han asignado... Ciertamente, el imracto del secuestro del Chej

el TTeli ha sido grande. Era la tercera vez Que los franceses in
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tentaban cobrar prestigio y hacerse publicidad a costa de esta—

personalidad saharaui. Lo habían intentado a finales de 1934,en

la proximidades de Smara, y en los primeros meses de 1935, apro

vechando la presencia de uno de sus hijos en Atar, donde los Ma

El Amin tenían palmerales en propiedad.

Y, si esta es la situación en el Sahara, no es mejor la

que se vive en Ifni, donde la tensión entre españoles y france-

ses no hace sino aumentar. “Tenemos dentro de la zona controla-

da por nosotros, tres puestos militares franceses unidos entre—

sí por líneas telefónicas eme cruzan el territorio. Caminos que

son frecuentados constantemente por tropas y, sobre todo, por —

oficiales franceses (...) Cuanto más tiempo transcurre (sin de-

limitar las zonas) es más dificil mantener el equilibrio politi

co” (86).

Chej el Ueli es liberado, finalmente, tras las gestiones

de la embajada española en Paris. Pero el daño está hecho y la

desmoralización española es grande. La sublevación de Franco, —

desde Canarias, va a perturbar aún más la situación. La guarni-

ción de Pío de Oro se adhiere inmediatamente a los sublevados.

En Cabo Jubi, por el contrario, once soldados serán condenados

a muerte por rebelión contra el mando, previo juicio sumarísimo

en Canarias (87).

A partir de este momento, son muchos los saharauis que,—

suficientemente desinformados y manipulados, son embarcados ha-

cia Esnaña para combatir en el ejercito de Francia “contra los

comunistas ateos”, según la jerga del momento en el ejercito ——

francuista. Muchos de ellos recibirán condecoraciones, y pensio

nes vitalicias para los supervivientes; y todos ellos, esto es—

seguro, serán bravos combatientes. Alguno llegará incluso a car
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~ar a hombros, durante días, con un jefe malherido que, con el —

tiempo, llegará a ser Gobernador General del Sahara, como fue el

caso del oficial T~Iariano Alonso, quien, en 1959, impondría una —

medalla a su salvador en Villa Cisneros (88).

Y mientras se solventa la insensata guerra civil en Es

paffa, el Partido Comunista marrooui, creado en 1934, se escinde

en dos tendencias. Una oue dirige el fundador, Allal el Fassi; y

otra rue presidiría Al Wazani y eme acabará creando el partido —

democrático de la independencia. En Siria, se celebra el primer—

Congreso de la Unidad Arabe, y en Ti5nez (noviembre de 1937), el

Neo—Destur de Burguiba organiza la primera huelga de solidaridad

contra la represión de las fuerzas francesas en Argelia y Túnez.

Mientras, en la saguia al—Hamra, el comandante español, De Oro,

y el general francés, Trinquet, acuerdan el modus vivendi previ

sional en las zonas de frontera; es abril de 1938 (89).

En 1940, ya en plena Guerra Mundial, el Sahara Occiden-

tal habrá recunerado seguramente un poco más de tranpuilidad, ——

puesto eme las fuerzas ocupantes están entretenidas: las españo-

las, reconstruyendo todo lo destruido en la guerra civil, y las

francesas cubriendo los frentes de batalla.

Pero, precisamente por su trancuilídad y por su estraté

gica situación en el mapa mundial, muchos saharauis serán testi-

gos del vuelo de aviones de guerra, que toman tierra en Dajía, —

en Cabo Jubi o en otros puntos incontrolados, como es el caso de

Hausa, en la cabecera de la Sagnía al—Hamra, donde las autorida-

des españolas ordenarán desbaratar, en 1858, la indicación US —

Mr Porce, construida con enormes piedras blancas en una loma —

cercana al aerodromo (89).

Y es que, en efecto, el Sahara Occidental es un impre——
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sionante aeródromo de apoyo camuflado entre Argel, Casablanca y

Dakar, del mismo modo que en la costa del Sahara, y especialmen

te en Rio de Oro, existen abrigos excelentes para vigilar desde

ellos el eje Norte—Sur Europa—Airica* y el Este—Oeste por Gi ——

braltar.

A finales de 1946, los Estados Unidos de América y Gran

Bretaña llevan a cabo la operación Antorcha, desembarcando en —

los puertos del Sur de Marruecos, sobre todo Casablanca y Safi,

para neutralizar esta colonia de la Francia de Vichy, aliada de

Hitler, penetrar hacia Argelia y atacar a Pommel por la reta ——

guardia, antes de dar el salto y liberar Italia. Pues bien, no

acabó en Safi el desembarco, por lo visto. El Cabo Jubi ocupado

teoricamente por les españoles, tambien fue puesto a disposi ——

ci6n de los aliados.

“Pronto supimos —escribe el coronel Belles Garulla— que

las instalaciones, el aeródromo y les restos de material corres

pondian a la utilización, en una fase de la II guerra mundial,—

por fuerzas militares de les EE.UU. a las que el gobierno espa-

fiol de entonces habla autorizado su use como puerto de desembar

co de las tropas aerotransportadas y material diverso desde los

EE.UU., y oue luego proseguían hacia el Norte de Africa y el ——

Sur de Europa” (9(Y).

tina vez “liberado” Matruecas, se celebra en Anfa, el 23

de enero de 1943, la entrevista entre Mohamnaed 5¡ y Franklin De-

lano Foosvelt, “con promesas —escribe Hassan II— que decidieron

a Marruecos piar el camino de la Independencia” (91). Participa-

ban además en las conversaciones Churchill, Murphy, embajador —

USA en Argel, y los generales Nogués (Francia) y Patton, coman-

dante en jefe de la agrupación de fuerzas occidentales.
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Dicho y hecho: a finales de ese mismo año ve la luz una

nueva organización eme será decisiva en la historia dét Marrue-

cos del sigla XX; el Istiqial o partido de la Independencia —

(Hizb al—Istiqíal), fundado por los antiguos dirigentes del —

Partido Nacional. Entre sus militantes figuran “hijos del pue-

blo” como Mehdi ben Barka o Abd al Rahmin Bu—Abid; Ahrned Bala—

frej es su Secretario General. Estamos ante ese instrumento pa~

ra “el camino de la independencia” que el soberano ha decidido

emprender para ganar las promesas de Poosvelt; es decir, el ca

mino contra el regimen de protectorado hispano—francés vigente.

Por las mismas razones (estratégicas y comerciales), USA

aroya un Marruecos independiente, en base al neoliberalismo que

impregna el mundo emergente, donde la vieja Sociedad de Nacio-

nes (partidaria de “mejorar” el regirnen colonial> está a punta

de ser reemplazada por la nueva Organización de las Naciones —

Unidas, cuyo objetivo incontestable va a ser, precisamente,aca

bar con el colonialismo. A cambio del apoyo de los contingentes

de tropas coloniales contra las potencias del Eje, los aliados

asumen, y así lo ofrecen en sus colonias, las tesis de floosvelt

de una descolonización generalizada (92). En Marruecos, por lo

tanto, el Istiqíal nace para luchar, con la aprobación de Moha

mmed y, contra el regimen de protectorado.

Entre tanto, en los frentes europeos, los contingentes —

de tropas marronuies, argelinas, mauritanas o senegalesas, son

empleados a fondo en defensa de una civilización que se define

ror los valores de libertad, justicia y democracia. Nueve mil —

camelleros del Sahara combaten en las filas francesas y nortea-

mericanas, en la gran ofensiva aliada del 11 de mayo de 1944 —

(93). ¿Quién pretenderá explicar a estos soldados, que han com—
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batido codo a codo, que, al concluir la contienda, ellos, sus —

familias y sus países no tienen, como las respectivas metrópo —

lis, derecho a ejercer la dignidad de decidir libremente su pro

pU porvenir?.

Y los saharauis, qué duda cabe, aportan tambien su —

plataforma, su territorio. La construcción del nuevo arden in——

ternacional oue saldrá de la Segunda Guerra está en marcha. El

22 de Julio de 1944 se firma en Bretton Woods el sistema moneta

rio internacional oue va a regir las relaciones en los países —

occidentales durante los próximos treinta años. Los partidos so

cialistas y laboralistas democráticos apuntan ya hacia la crea-

ción de una “internacional”. Tito es recibido en Moscú por el —

propio Stalin; y en Madrid, el 22 de diciembre, firman un acue¡

do secreto con Washington por el cual Estados Unidos obtiene de

rechos de utilización del espacio aéreo, para firmas comercia——

les, en España, pera tambien en su protectorado de Marruecos y

su colonia de Fío de Oro. Este acuerdo se amplió mediante una —

carta secreta, un año más tarde, para incluir la utilización mi

litar, y se le añadieron desnues nuevas concesiones (94).

Tambien es cierto oue, en 1942, España cede a Francia

(en plena guerra) la utilización de los aeródromos en el Sahara

Occidental, a cambio de oue Iberia pueda tomar tierra en las ba

ses francesas de Marruecos.

Pero quizá tiene interés asimismo recordar la tensión

entre Madrid y Paris cuando, en enero de 1944, una columna es-

pañola del Grupo Nómada “Sagula al—Rara” (95), que hace su re

corrido desde su base de Smara, descubre que un destacamento —

francés de 150 chambas, al mando de un sargento, se ha instala

do en ‘Vifariti, considerado zona española. El tema enfurecerá
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a Madrid, desde donde Luis Carrero y José Diaz de Villegas ame-

nazarán con romper el modus vivendi’ de 1938 y ordenar la ocupa-

ción, por España, para uso exclusivo, de los pozos de Nebea y —

Mr el Hamar, caso de confirmarse la ocupación francesa del po-

zo de Tifariti con carácter permanente . Se ha descubierto, ada

más, oue los franceses están construyendo una pista de enlace —

con Bir Un Grein; punto tambien sometido a discusión, pero vi —

tal para los franceses, pues por allí pasa la pista Tinduf— Bir

Um Grein, es decir, la de Marruecos—Mauritania, y no hay mejor

lugar de aguada y reposo en esta zona.

Mds~de un año tardará Madrid en obtener satisfacción —

de Paris, aunque el Quai d’Orsay, en su respuesta del 20 de —

abril de ).945, sigue pretendiendo que Tifariti corresponde a ——

francia. “Esto evidencia una vez más —expone el informe secreto

de Biaz de Villegas, Director General de Marruecos y Colonias—,

el esriritu de rapacería y codicia francés del que tantas prue-

bas tenemos recibidas” (96).

En l945~ hay muchas cosas oue van a esclarecer aún más

la situación, y otras que impulsarán grandes transformaciones

El ejercito francés sufre la gran derrota en Oriente; Ho Chi —

Ming proclama la independencia en Vietnam, y el mismo camino cm

prende Indonesia. El 22 de marzo, siete paises árabes (que ya —

han accedido a la independencia), reunidos en Alejandría, fmi —

dan la Liga de Estados Arabes; pacto que inicialmente finan —

Egipto, Irak, Libano, Arabia Saudí, Siria, Transjordania (Jorda

nia no será formada hasta 1946) y Yemen (el 30 de noviembre de

1967, se escindirá el yemen del Sur o Fepública Popular y Demo-

crática del Yemen; el Yemen del Norte será la ~ejniblica Arabe —

del Yemen). El 8 de mayo capitula Alemania. Han muerto 8.500 —
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soldados de las colonias francesas en esta guerra europea; el —

24 de junio se firma la Carta fundacional de la Organización de

las Naciones Unidas (ONU); y, en Julio, De Gaulle invita a Moha

mmed y a visitar Francia, antes de ofrecerle cambiar el protec-

torado por una “unión federal’ con la metrópoli.

Son acontecimientos fundamentales todos ellos porque —

afloran las claves del mundo en los próximos años. España, la —

España de la Dictadura de Franco, no solamente no firma la Car-

ta de la ONU, mies los militares ni han participado en la Confe

rencia de San Francisco rara la organización internacional, ni

han firmado la declaración de las Naciones Unidas de 1942; sino

rue, además, va a comprobar cómo la ONU vota la retirada de em-

bajadores en Madrid, en diciembre de 1946, el mismo año que los

políticos de Franco, cuando la Historia ya ha cambiado de ruin—

be, decretan la creación del Africa Occidental Española, la —

cual, por lo menos en las siglas (AOE>, parece pretender tute—

arse con ÉL AOF (Africa Occidental Francesa) del vecino.

Transformada España en cuartel e impuesta la discipli

na del taconazo, expulsada la intelectualidad y despreciado el

resto del universo, Madrid está concentrada en conservar el po-

der, incluso en el mayor de los aislamientos.

Cuedarán los españoles al margen tamnbien del Plan —

T4arshall en 1947 (año, por cierto, de la creación de la CIA),—

aunnue, ya a finales de ese mismo año, Washington dará instruc

ciones rara empezar a tratar con Franco, Casualmente es asimis

mo este año el del Congreso del Magreb árabe, en el cual parti—

cipa, entre otros, Allal el Fassi; y se crea el Comité de Libe-

ración del Magreb árabe. Madrid, siempre en sentido contrario,—

publica el reglamento provisional de regimen interior del AOE,
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mientras Mohanmed ‘1, el monarca marroquí, viaja a ‘1anger para —

afirmar la indivisibilidad de la soberanía de Marruecos, reivin

dica el derecho a la independencia y proclama la solidaridad ——

con la recién creada Liga de los Estados Arabes (a la cual, de

momento, no se han adherido más países poroue todavía no son —

independientes, o no están formados, como será éste el caso de

Yibuti, Somalia, Qatar, Oman, Bahrain, Kuwait, Emiratos Arabes

Unidos...). Francia, como de costumbre, reaccionará enviando —

un Residente General (que es la denominación del relegado guber

namental) autoritario, como es el general Juin. España tiene —

problemas propios más acuciantes, pero Franco y sus gobiernos —

se ilusionan con los informes que les traen del Sahara los po —

cos científicos e investigadores “de confianza” que se puede en

viar “al territorio”: los Hernandez—Pacheco, los Alia Medina...

Este último, por cierto, realiza campañas desde 1942, cuando en

pezó a confirmar sus teorias sobre los yacimientos de fosfatos.

Y si en rolitica no existen las casualidades, quizá de-

ban relacionarse dos sucesos de este año que pasaron, evidente-

mente, desapercibidos: El 11 de marzo, la agencia de prensa Ci-

fra (97) emite un suelto informando que ese mismo día se espera

en el aeropuerto de los Rodeos, en Tenerife, “un avión norteame

ricano en el que hacen el viaje el agregado militar de la Emba-

jada de los Estados Unidos en Madrid, general Johnson; el agre-

gado aéreo, teniente coronel Spilman, y otras personalidades —

técnicas del aparato,perteneciente a los servicios aéreos de la

citada Embajada”. Añade este suelto que los viajeros han recogi

do en Ifni al Gobernador General del AOE, y que al día siguien-

te salen todos ellos para el “Sahara español”, desde donde re——

gresarán de nuevo a Madrid,

Cuatro meses despues, el 26 de Julio, Franco recibe al
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encargado de negocios de EE.UU en Madrid, Paul C. Culverston, —

quien tenía instrucciones de Washington para normalizar las re-

laciones; cosa dificil porque “había algunos obstáculos, sobre

todo por parte de algunos aliados” (98). Franco reconoció que,

efectivamente, había problemas pero se defendió aludiendo, como

era su constante fija, al peligro del comunismo.

El 1948, el golpe de Praga liquida los partidos socia

listas en la Europa del Este ; y, a finales de año, qúeda apro-

Ijada la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Al año -1

siguiente los aliados firman el tratado de Washington, y la —

UPS~S realiza la primera experiencia atómica. Está en marcha la

guerra fria. Es en este momento cuando emergen giros fundamenta

les.

El Golfo Arabigo se consolida como zona de máxima se-

guridad, y Washington confirma el valor estratégico de España y

Marruecos. En Marruecos, los EE.UU obtendrán bases aéreas en Nia

aceur, Benguerir, Sidi Slimane, Boulhant, y aeronavales en Keni

tra, que les cede Francia. Con España, el Pentágono recomienda

al Departamento de Estado que se den los pasos necesarios para

garantizar la alianza con Madrid en caso de guerra. Y otra vez

surge la causalidad. Franco visita el Sahara Occidental (la iini

ca de su largo reinado) acompañado de cuatro ministros. Como si

nuisiera recordar oue, entre sus cartas negociadoras, tambien —

cuenta con el Sahara, un Sahara enteramente pacificada y sin —

problemas, cuYas perspectivas son altamente halaglieñas, habida

cuenta de las reservas pescueras y minerales que encierra,mien

tras otros afrontan estallidos bélicos (guerra en Corea), e eva

cuaciones inevitables (Gran Bretaña sale de Egipto, aunque si——

gue controlando Suez). Tampoco parece que cuente el Caudillo es

pañol con la trascendente declaración de Robert Schuman (9 de —
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mayo) destinada a cambiar la historia de Europa.

La estrategia norteamericana continua rentabilizando el

esfuerzo empeñado y, en 1951, Washington obtiene bases en Groen

landia y decide abrir negociaciones para acceder a las que pre—

tende en Esnaña. Esta decision nrovoca gran revuelo entre los —

alisdos pero, sobre todo, cómo no, en Paris. Nos interesa ano —

ter igualmente <me, a final de año, Libia accede a la indepen —

dencia.

A estas alturas, el Sahara Occidental está sobradamente

encalmado, aunque continuan las incursiones de columnas france-

sas en el interior de Río de Oro, y especialmente en Agttenit, —

donde el capitan Delanef se presenta exigiendo que los españa —

les evacuen el puesto al comenzar 1952, cuando se está creando

MIFER3qA (Minas de Hierro de Mauritania), que explotará los yaci

mientos de Zuerat, precisamente frente a Agttenit, y cuando Ma——

drid y Paris han empezado a tantearse a propósito del ferroca——

rril <me llevará el mineral hasta el puerto (99).

Pero cuizás interesa más anotar que este año, 1952, Malta

mmed y envía un nuevo nemoranduna al Gobierno francés, reclaman-

do la independencia. Paris responde proponiendo la “interdepen-

dencia” en base al tratado de Fez de 1912. Antes de terminar el

año, Mohamnaed V rechaza toda posibilidad de repartir o compartir

la soberanía con Francia. A los tres días muere asesinado en Tú

nez el lider sindical Ferhat Hached, Secretario General de la —

UGT tunecina, el hombre que, el 21 de marzo de 1947, había lan-

zado un llamamiento a “los trabajadores norteafricanos’ para de

nunciar a la CGT francesa que “ha pretendido hacerse la dueña y

controlar los destinos de la clase obrera” de Argelia, Marrue —

cas y T<mez, “sometiendo así a los trabajadores norteafricanos
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a una ‘colonización’ suplementaria, y extendiendo su ‘imperia-

lismo’ a los lugares donde los pueblos están aplastados ya por

el imperialismo colonial” (100). Ferhat Hached es verdaderamen

te el máximo lider sindical del Magreb. Al día siguiente de su

asesinato,,se registran grandiosas manifestaciones en Marrue——

cos. “Los sindicatos marroquíes (en ésta época todavía son la—

CGT francesa) y el partido del Itstiqlal habían convocado la ma

nifestación. Pero el hecho de que se desarrollara al día si ——

guiente del asesinato demuestra que estas manifestaciones no —

han sido, hatíande con propiedad, organizadas y han correspon-

dido más bien a una reacción popular espontánea. Las fuerzas —

armadas coloniales han disparado contra los manifestantes y —

han hecho más de 50 muertos” (101). Una semana despues, el nue

yo Residente General, Guillaume, declara por la radio que el —

plan consiste en entregar Marruecos al bolchevismo y que el Is

tiolal está a las ordenes de Moscú.

Hay que imaginar, aunoue no se disponga de documenta——

ción, que la misma efervesdencia y la misma indignación son ——

sentidas por los saharauis y, en general, por los trabajadores

de Africa y del resto del mundo. Y son muchos los saharauis —

que, en esta época, escuchan el pequeño transistor bajo la jai

ma y pueden entender no solamente el árabe sino el español y,—

muy a mehudo, el francés.

Es a raíz de este episodio cuando, casi de una manera

simultánea, se desencadena la lucha armada anticolonial en Tú

nez (los felagas), siguiéndose la formación del Comité Revolu

cionario de Unidad de Acción (CBUA), predecesor del Frente de

Libersción Nacional (FIN) y el Ejercito de Liberación (El) en

Marruecos (102).
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“El 27 de mayo de 1953 fue el gran día para todos los —

pueblos coloniales del mundo’: la derrota francesa en fliem—Bien

—Fu, Vietnam. Libia se adhiere ese año a la Liga Arabe y, en Ma

rruecos, ante la creciente agitación, el 20 de agosto, Francia

depone a Mohammed y, desterrándole a Córcega, y despues a Mada-

gascar; y coloca en el trono, como sustituto, a Mohammed ben A—

rafa. Aunaue ya esos métodos sean completamente inútiles. El 26

de septiembre, Madrid firma con Washington el primer acuerdo so

bre las bases militares en territorio español.

Al ario siguiente, TYiaz de Villegas y Carrero Blanco en-

vían al Sahara Occidental, por primera vez, a dos estudiosos de

la etnología y las ciencias sociales: Julio Caro Baroja y Mi ——

guel Molina Campuzano. Madrid necesita pertrecharse de estudios

serios de cara a la ONU. Quizás algo tarde, pues aunque España

y lrancia sigan todavía delimitando fronteras (Tratado de Miyec)

en la vecina Argelia, donde Francia tiene estacionados 400.000

soldados, comienza la guerra de liberación. Madrid, no obstan——

te, sigue acariciando la idea de una colonia feliz, donde un ——

sistema de impuestos adaptado¿al caso permitirá negociar bien,

con Paris, el tren de Zuerat a Villa Cisneros; y en marzo de —

1954 pretende aplicar un sistema de fiscalidad indirecta que —

apunta sobre todo a los hidrocarburos (103). Y, en todo caso,—

España no ha reconocido ni apoyado la derosición y exilio de —

Mohammed y.

Caro Baroja publicará los Estudios saharianos en 1955,

cuando Francia encuentra petróleo en Argelia, y Allal el Fassi

lanza su argumentación del Gran Marruecos (desde Tanger al rl o

Senegal, en recuerdo de la campaña del saadi Mimad al—Mansur),

englobando el Sahara Occidental y Mauritania; y cuando se cele

bra la Conferencia de Bandung, señalando un cambio radical en
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la historia mundial y el definitivo declive de las potencias co

loniales. Y, como colofón, se cierra el año con el triunfal re-

greso de Wtohammed V a Marruecos (tras dos años de atentados, ma

tanzas y sublevaciones incontrolables en el país), mientras los

paracaidistas franceses se lanzan sobre las ciudades y los cam-

pamentos de Argelia, en pie de guerra. Y Éspaña, finalmente, en

tra en la ONU junto non otros cuince paises.

En 1956, la situación es ya harto dificil para los co

lonialistas en el Norte de Africa. Un nuevo estado, Sudán, acce

de a la independencia y se adhiere a la Liga Arabe (lo de ene —

ro; el 20 de marzo Túnez accederá a una independencia negociada

y no ingresará, por tanto, en la Liga hasta el 1 de sptiembre —

de 1958). En Marruecos, despues de intentar lo imposible, Eran-

cta se ve obligada a abandonar su protectorado, el 2 de marzo,

precinitadamente, dejando que Españaj en la estacada, tenga que

salir un mes desnues. Los independentistas del Istiqíal y de ——

Allal el Fassi celebran estos éxitos, como es lógico, llevando

su acción hasta los territorios del Sur retenidos por España y

nue, según los tratados internacionales firmados por Madrid, —

son considerados parte integrante de Marruecos (al Norte del —

paralelo 272 40’).

El Fassi organiza, entre otras cosas, un complot en —

Tinduf, en marzo del 56, para que se hagan rezos en nombre del

Sultán (señal de acatamiento),y lo mismo hacen sus partidarios

en otros puntos del Sahara Occidental y de la pretendida Mauri

tania del Gran Marruecos.

Nadrid, entre tanto, ha decidido por su cuenta llevar

a cabo una operación que, en estos momentos, sólo ~e le puede —

ocurrir a alguien oue no está en sus cabales: Emplear la fuerza
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pera cobrar impuestos a los saharauis, de manera que Quede cla-

ro oue estánssometidos a España, oue no acatan más soberanía qw

la española, que no pagan (ni rezan) al Sultan de Marruecos, y

que no están en rebeldía los saharauis contra España. Un mensa-

je secreto del Gobernador General, Pardo de Santayana, dirigido

a los jefes del Estado Mayor, declara por entonces: “El Agadaf

(se trata, sin duda, de Mohamined Lagdaf ¡lid Ma El Amin) debe —

ser dejado al margen de la colaboración española hasta que no

cambie de actitud (...), porque el problema ya no es el de los

impuestos sino una actitud de desacato a nuestra rectoria”(104)

En cuanto al resto, el Gobernador español advierte que “seria

la primera vez desde la creación del mundo” que los saharauis —

pagan al Estado tributos por su ganado.

Lo cierto es <me la propaganda de los nacionalistas ma.

rroruíes, del Istiolal y del prono Allal el Fassi han hecho —

creer a muchos saharauis que, en efecto, la independencia tan —

bien es para ellos. El viejo Nohanmed Lagdaf, cuya familia ha —

venido siendo utilizada reiteradamente por España, intentará,

sin gran fortuna, recuperar el prestigio heredado de su padre —

hace ya 50 años. Pretende Lagdaf que los saharauis hagan ondear

la bandera marroquí en solidaridad con los hermanos que han a——

rrancado su independencia al colonizador, y que rechacen el pa-

go de impuestos exigido por Madrid.

En Marruecos el noder está en la calle hace ya tiempo.

los torturadores galos (de la misma escuela que la temible OAS

rue funciona en Argelia) habían acabado, hace cuatro años, coh

la vida del “único dirigente lúcido” y resuelto del Istiqíal,—

Mohammed Diuri, detenido la noche del 7 de diciembre de 1952,

durante los “disturbios de Casablanca”, consecutivos al asesi—
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nato de Firhat Hached.

“Si creeis —decía fliuri a un responsable político fran-

cés poco antes de ser apresado— que teniendo en la cárcel.a los

dirigentes nacionalistas estareis tranquilos, os equivocais”. Y

añadía: “El objetivo del partido era despertar al pueblo, mos——

trarle el camino a seguir y enmarcarlo en la legalidad. Al dete

ner a sus líderes rompeis vosotros la legalidad y empujais al —

pueblo a tomar conciencia de si mismo y de su fuerza. Le mas ——

trais la orientación que los dirigentes hubiéramos querido evi-

tar, el camino de las armas, el verdadero, el único que llevará

a este puebla a la felicidad a la que aspira” (105).

Moumen Biuri escribe a continuación: “Las regiones del—

Rif y del Sus, dende antes de la colonización no regía la ley —

del Majzen (denominación familiar de la Administración marroquí)

no han olvidado oue lo que les obligó a someterse fueron los ca

Llones franceses. A sus ojos, el Sultan/Maizen y Francia son un

mismo y único poder. Consideran al Sultan como agente de Eran——

cia, el que aplicó al pie de la letra las directrices del pro——

tectorado, el ‘rey de los colonialistas’. Estas regiones estdn

tambien dispuestas inmediatamente a sostener un ejercito de li-

beración y aportarle toda la ayuda posible. Y todos los que po-

seen un arma la bruñen para reforzar ese ejercito”. Estas con——

clusiones teoricas están bastante bien basadas en hechos reales:

en 1953, la resistencia marroouí ha sumado 78 muertos, 33 fran-

ceses y 45 colaboracionistas marronuies. Un año despues, 295 —

víctimas, además de 784 atentados, 33 sabotajes, 1.430 incen——

dios..., según informes de Charles André—Julien, citado por ——

Moumen Tiliuri.

Por todo ello, el pretender a estas alturas forzar en &
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Sahara Occidental un sistema fiscal, no tiene otra explicación

que la avidez de Madrid, donde se frotan las manos con el se——

ñuelo de un gran puerto en Villa Cisneros a través del cual —

controlar todo el gran tráfico que llegue de la Mauritania —

francesa por el ferrocarril que transportará el hierro de Zus—

rat (entonces Fort Gouraud, en Iyil), el cobre de Akyout (en —

Adrar Tamar>, y el titanio de Agracha, en la zona “española”.—

Pornue ese es es el espejuelo con el Que los franceses han ce-

gado a los resnonsables francuistas de Hacienda y Economia.Por

eso, a los de Madrid no les interesa tanto el valor de lore——

caudado a las tribus (“Sugiero que cuanto se pueda cobrar de —

impuestos en plan forzoso se regale a la tropa” propone el ge-

neral Zamalloa (106)), como el poder “enseñar la foto” a sus —

interlocutores franceses.

Una vez reiterada la orden de Madrid al Gobernador —

—quien, lógicamente, no comprende la situación—, Pardo de San—

tayana, pone en marcha la maquinaria militar. La respuesta de

muchos saharauis no se hace esperar: “En la región Norte —comu

nica un mensaje cifrado al Gobernador— resulta cada vez más di

ficil ror resistencia pasiva de todos los nativos que no faci-

litan informes sobre situación Chiuj. Estos se ocultan y escon

den ganado o lo pasan a zona vecina. Varían emplazamiento jai—

mas segun nuestros conocimientos”. Pero, como las ordenes de——

ben curnplirse, el delegado gubernativo comunica al gobernador

que “ante negativa tropa actuar en requisa ganado y actitud pa

siva en todo, he concentrado noche pasada guarnición y he pro-

cedido desarme con discreción policía (integrada por saharauis>

excepto guardia alcazaba” (107).

A todo esto, la actividad francesa al otro lado de la —

frontera de Mauritania es febril. Francia está en guerra con——
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tra el nueblo argelino (108), y acaba de ser expulsada de Ma——

rruecos y Túnez. En Port Etienne (Nuadhibu) y Fort Trinauet —

(Bir ¡3m Grein) han sido muertos varios oficiales por estos —

días. El trafico de camiones cargados de tropas senegalesas y

de carros de combate es intenso. Las minas de Suerat, a cielo

abierto, se están explotando ya pero el mineral se amontena en

espera de que pueda tenderse la línea de ferrocarril. Todo ——

ello exige enormes inversiones y, en estas condiciones, los ——

bancos no tienen confianza ni garantias suficientes. Las in ——

cursiones francesas son normales dentro de la zona española.

La independencia del “Marruecos español” es celebrada

desde el 8 de abril en Ifni; y en el Norte, sobre todo, del Sa

bara; pero, a partir del 13, van a registrarse ya los primeros

levantamientos. De Canarias han enviado refuerzos, y seguiran—

enviando a ‘1’arfaya, El Aaiun y la Aguera, aunoue el “ambiente

reinante —comunica el jefe de la Agtiera al Gobernador— obedece

a noticia circulada de oue independencia estos territorios es

inminente” (109).

El 18 de julio, Allal el Fassi lanza una nueva procla—

ma desde Tanger: “tos ciudadanos marrocuies proseguirán la lu-

cha hasta conseguir la independencia de todas las partes de Ma

rruecos, hasta que ‘ranger sea incorporado definitivamente al —

país, hasta que sea liberado el Sahara que se halla bajo influ

encia española, y el Sahara que se encuentra bajo influencia —

francesa, hasta <me vuelvan al reino xerifiano los trozos que

senaró el colonialismo, desde Tmnduf a Colomb—Bechar, Tuat, Ka

n~disa, Mauritania... Marruecos, hermanos, limita al sur con —

San Luis del Senegal” (lío).

Ante estas amenazas, Francia responde, un mes desnues,—
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desembarcando en Agadir 17.000 soldados de paso para tiñduf. Los

españoles tampoco se duermen. En Lanzarote embarca una compañía

de soldados para Tarfaya. El minador “Eolo” y el cañonero “Vasco

Nuñez de Balboa” transportan material de guerra. Los saharauis —

(militarizados> se niegan a descargar estos materiales, como en-

tes se negaron a cobrar los impuestos.

En este clima de tensión son varios los dirigentes del —

Ejercito de Liberación (EL> marroquíes que obtienen la “compren-

sión” de las autoridades españolas para adentrarse en el Sahara

Occidental, con el objetivo de atacar a los franceses en Maurita

nia. Madrid, de momento, cierra los ojos. Tal vez los hombres de

Franco han decidido esperar, aunoue se ha ordenado seguir de cer

ca estos movimientos. Por eso, el 10 de octubre, los españoles —

autorizan la entrada de dos pequeños grupos del EL, con media do

cena de jaimas y 50 dromedarios. Pardo de Santayana mantiene in-

formado permanentemente de ello a su homólogo francés, general —

Bourgund, jefe de las fuerzas francesas en Mauritania.

El 23 de octubretde este 1956, al terminar una visita —

oficial a Marruecos, invitado por el príncipe Muley Hassan (futu

ro Hassan TI), el lider argelino Ben Bella y sus compañeros del

FIN toman un avión para Túnez. Durante el vuelo son atacados por

“aviones marrocuies’-’. Aviones militares franceses obligan a des-

viar su ruta al avión de Ben Bella (111). Y, al día siguiente, —

Francia y Gran Bretaña firman el protocolo secreto de Skvres, al

objeto de abatir a Nasser cuien, entre otras cosas, acaba de na-

cionalizar el Canal de Suez, con la excusa de financiar la presa

de Assuan, cuya construcción se niega a subvencionar Washington

(18 de julio), alegando la aebilidad de la economía egipcia y la

inestabilidad del regimen de Nasser. El 29 de octubre queda abo—
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lido el estatuto internacional de Tanger, y Marruecos entra en —

la ONU (112). Al día siguiente, el 13 de noviembre de 1956, In—-

glaterra y Francia lanzan un ultimatum a Israel y Egipto para ——

oue cesen sus hostilidades. Horas más tarde los ingleses bombar—

dean Egipto, y el 15 de noviembre los paracaidistas franceses se

lanzan sobre Port Said. A todo esto, las tropas soviéticas han —

invadido Pungrí a (2 de noviembre>.

A petición de Manuel Galarza, viceconsul de España en ——

Rabat (113), los españoles organizan entrevistas de dirigentes —

del EL en zona española, a mediados de noviembre, en ¶Pennuaca —

(Rio de Oro>; y el alío termina con el reforzamiento de la colaba

ración franco—española a nivel informativo, de momento. En la ——

frontera de Argelia con Mauritania —dicen los servicies de infor

mación— hay grandes contingentes de combatientes del EL.

En 1957, año que comienza con la gran sublevación en el —

Atlas, Marruecos reivindica en la ONU el Sahara Occidental, a lo

oue Madrid responderá con la propuesta de llevar el asunto ante

el Tribunal Internacional de Justicia (Tribunal de La haya). Los

énfrentamientos armados, en el Norte del Sahara, van a provocar

la retirada de algunas agrupaciones del ‘reims, los Ait Yemel. Y

en las fronteras de ‘~do de Oro, sobre todo, se incrementan la —

vigilancia y las incursiones militares francesas.

Los combates del Ejercito de Liberación en Mauritania se

desencadenan el 8 de enero. Se estima en 150 el número de miem-

bros del EL que han avanzado, desde Leglat, en zona espaflola,en

pequeños grupos y en dos direcciones. Según les informes españo-

les, sólo 15 atacantes han conseguido escapar. Otros informes a—

seguran que han sido atacados 6 camiones y 6 oficiales franceses

han muerto. Además, dos avionetas de escolta cayeron, una tocada
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nor impacto, y la otra incendiada cuando intentaba reg~esar a —

Atar. Los senegaleses de los camiones se unen al EL. Dos días —

desrues hay nuevos combates, esta vez en Tmnduf, con 12 bajas —

francesas. El mismo día, 10 de enero, Madrid publica un decreto

en virtud del cual Ifni y Sahara quedan convertidos en “provin-

cias” de España. Dos días despues, el 12 de enero, nuevos cha——

ques, esta vez en Chaiman, a 100 kilómetros al norte de Atar.

El malestar saharaui, en estos momentos, se evidencia

en la comunicación que el delegado en Ausert, en pleno Pío de —

Oro, envía al Gobernador: se quejan en Ausert de las incursio —

nes aéreas francesas, de la penetración de grupos del Ejercito

de Liberación, de las practicas de corrupción que uretenden los

franceses, y del colaboracionismo de les grandes comerciantes

(114).

El 14 de enero, una misión francesa (un diplomático —.

acompañado de un coronel) se entrevista con el Gobernador espa-

ñol para nuejarse por las actividades del EL en territorio espa

ñol. Sobre el Draa patrullan 15 avienes franceses y, al noroes-

te de Atar, continuan los enfrentamientos. Los supervivientes —

saharauis y marroquíes regresan por AgUenit hacia los montes —

Derraman, cerca de Ausert, que es donde se ha instalado el Ejer

cito de Liberación; nero nunca llegarán allí les combatientes,

según revela un mensaje cifrado a Canarias del 27 de enero:”Gru

PO liberación habiase infiltrado Mauritania dirección Atar, por

zona Gleib Ledji, 219 21’ — 139 04>, en total unos 150 hombres —

mandados por Al—ial tuvo encuentro sobre nueve actual en regi6n

Chum (210 18> — 12Q 531 ) con fuerzas francesas, que iniciaron o—

neración cerco. Como prevención, se ordenó traslado a Ausert ——

una Compañía Legión. Nuevos informes acusan entrada territorie
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español por zona AgUenit, sobre 23 actual, elementos sueltos li

beración agotados. nichos elementos son desarmados e internados.

Objeto hacer una efectiva vigilancia frontera e interior terri-

torio, se ha ordenado traslado otra Compañía Legión Auserd (115)

General Bourgund informa Al—ial prisienero y banda destruida al

Norte Atar, suponiendo que unos 15 hombres hayan podido salvar

cerco internándose territorio español. Acontecimiento reseñado

responde a lo rrevisto. Reina tranouilidad absoluta”(116).

El mensaje es suficientemente esclarecedor de la situa-

ción. A lbs nocos días, el 3 de febrero, un nuevo mensaje asegu

ra <me los reconocimientos “permiten dar como terminadas deten-

ción y desarme elementos Liberación región Pío de Oro”.

El día 4, sin embargo, al Oeste de Derraman, una patru——

lía militar encuentra a Eodili Uld Chej Bucharaia Oíd Chej 1~Ia

El Amin, “que está sentado y guarda apresuradamente papeles en

árabe en una cartera. Tenía cinco peines de cartuchos 7i¡/xn mexi

cana. Dijo que pertenecían a su primo Sidati Uld Chej el Ueli —

Oíd Chej Ma El Amin. Ambos, con Chej el Quebis, hermano de Si—

dati, estuvieron ayer en campamento Derraman con todos los je——

fes del campamento. Chej Sidati dijo que la munición se la ha——

bian dado en Villa Cisneros”(117). Añade el oficial español que

anoche tambien pernoctó en el mismo lugar Lehueis Uld Sidi Oíd

Chej, de ¡liad Delim Ludeicat, perteneciente al EL, en unas jai

mas de Mohammed Fadel Oíd Bat, de Erguibat Suaad. Nuevos descu

brimientos en la zona permiten recuperar los papeles en árabe,

cus pertenecen a Ben Brahim, uno de los dirigentes del Ejercito

de Liberación en Derraman, los cuales se autodenominan “Estado

Mayor del Ejercito de Liberación del Gran Desierto”.

“Ayer día cinco —dice otro mensaje confidencial del Gober
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nador a Madrid— practicó reconocimiento un avión francés sobre—

nuestro puesto de Auserd. Hago presente V.B. mi más enérgica —

protesta por estas constantes incursiones sobre nuestras fuer —

zas oue irritan justamente su patriotismo y producen a los mo——

ros ideas de inferioridad nuestra. Recuerdo V.E. que aviación —

francesa llegó a sobrevolar Compañía legión vigilando su despla

zamiento entre Aargub y Auserd. Repetidas Quejas mías al gene——

ral Bourgund no son atendidas sino formulariamente. Ruego inter

medio Gobierno pongan coto a estos excesos, o me autoricen a to

mar medidas por mi cuenta” (116>.

El 14 de febrero, franceses y anticoloniales se enfren

tan en Erguigtia, a 60 kilómetros al oeste de Tifariti. Los fran

ceses admiten entre sus filas 20 muertos, incluidos tres oficia

les, y 21 heridos.

El 25 del mismo mes, tras una reunión del alto mando —

francés el día anterior en Tinduf, Bourgund comunica al Goberna

dor esnaElol las tres misiones que le han asignado a las tropas

francesas: impedir las incursiones del EL, mantener el orden Sn

terno en Mauritania, y “asegurar la preEencia francesa en la re

gión”.

Los días y meses siguientes continuan menudeando los —

enfrentamientos y las medidas de vigilancia. La aviación gala —

sigue sobrevolando el territorio español.

El 6 de marzo, Ghana festeja su acceso a la independen

cia. En Agadir desembarcan otros 6.000 soldados franceses. El —

21, Diaz de Villegas telegrafía al Gobernador, Pardo de Santa —

llana Bourgund ha dado explicaciones y Madrid suspende la pro

testa que tenía preparada por el ametrallamiento del puesto de

Miyec. Be la misma fecha son las consign~de Carrero Blanco a —
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su hombre en el Sahara: corromper, engañar y traicionar a los —

saharauis, para mantener la alianza secreta con Francia (119).

En los nrimeros días de abril, el futuro rey Hassan mani

fiesta oue no responde del orden en el Sur hasta oue no se fi——

jen los límites fronterizos; lo cual obliga a Madrid y Paris a

acelerar el amojonamiento.

En mayo, Bourgund propone a Pardo de Santallana un plan

conjunto de lucha contra el Ejercito de Liberación, mediante —

un acuerdo de carácter “puramente militar y local”, con garan-

tías de secreto y discrecidn.

Al día siguiente, el Capitan General de Canarias y del —

Africa Occidental Española, Antonio Aleubilla, informa a Par —

do: se prepara la entrega a Marruecos del Tekna, no hay que de

jar pasar al EL por el Sahara español, y hay que extremar la —

amistad con Francia y Marruecos “oue son hermanas más que alia

das” (120).

Pardo reorienta el rumbo de su mácuina de guerra y prohi-

be la circulación con camiones con víveres para el Ejercito de-

Liberación. La reacción en El Aaiun es inmediata. Un amplio gru

po (“nutrida comisión” dice el informe) de autoridades saharau~

“exponen tres puntos: 12, su alarma y preocupación por las pasa

das incursiones francesas que arrastraron tras sí hombres, muge

res, niños, enseres y ganado, sin permitirles nomadear en su ——

tierra (...); 29, no se les ponga impedimentos para llevar vive

res a sus familiares en camión del Ejercito de Liberación a los

lugares habituales de nomadeo; y 32 (tocado este punto solamen-

te por !4ohammed Brahim), dejarle poner su bandera’. Integran la

comisión saharaui, entre otros, el Chej de Arosien, Mobammed Fa
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del Uld Ahrned Uld Hatar; Mohamned Brahim Uld el Buen ¡líd Hamu—

ein, de ¡liad Delim; Mussa ¡líd Sidi Mohammed Uld Lebsir, presti

gioso de Erguibat, otros más de Ulad Delim, Suaad Ulad Chej, y

“el significado miembro del Istiqíal ex refugiado en este te——

rritorio, 1\¶ohammed Brahim Uld Daud, de Ait Lahsen, que preten-

día ser cabeza directora de los congregados” (121).

Al final de mayo se descubre en Ifni, en la casa del ri

co comerciante Ah Boaida, una reunión de dirigentes EL en el

sahara Occidental. El 14 de junio, Madrid ordena mano dura:”De

tener ocho o diez de los más significados elementos hostiles,

y transporte inmediato detenidos por avión o barco a Fuerteven

tura, donde nuedarán concentrados” (122). La orden queda cum——

rlida el 18. Las reacciones empiezan el 21, y el 23 toma el re

levo el general Gómez de Zamalíca, por pase automático a jubi-

lación de Pardo de Santallana. En sus primeros informes a Ma——

drid, el nuevo Gobernador estima en un millar “el número de in

filtrados (...),armados, organizados y bien dirigidos (...).Ya

no se limitan —añade— a atacar Mauritania”. Se queja Zamalloa

de la falta de medios para combatirlos y juzga “muy convenien-

te la colaboración francesa”. De momento, ha invitado a Bour —

£und a Villa Cisneros. Es evidente oue las cosas van a cambiar.

El 12 de julio, Zamalloa y Bourgund se encuentran en Vi

lía Cisneros, aco%pañados por sus respectivas delegaciones:”El

ambiente —según Zamalloa— es de lo más cordial, y los france——

ses insistiendo en su pretensión de colaboración total. Ya me

doy cuenta de <me esto puede traernos muchas complicaciones, —

tanto en Ifni como en las relaciones con el gobierno marroquí;

pero no sé si, ante la insuficiencia de medios, habrá, como ——

mal menor, que aceptar tal colaboración, aun cuando sea par———

cial. No se compromete nada, salvo mantener el ‘hinterland’ de
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50 kilómetros para mutua vigilancia de ambos lados de la fronte

rs de Mauritania” (123).

Lo cierto, sin embargo, es que los archivos muestran —

cinco notas relativas a esta reunión, con los pormenores de los

planes futuros. La urimera de ellas es quizá la más interesante

para nosotros. Manifiesta que EL se ha infiltrado, pese a la o—

rosición de España, en todo el Sahara español; que cuenta con —

2.000 o 2.500 hombres, armados, estacionados “todavía” al Norte

del Lraa; eue EL depende cada vez más estrechamente del “Frente

Sahariano”, organizado por iniciativa y con el apoyo de ciertos

países árabes inspirados en el bloque comunista; y Que su obje-

tivo es la eliminación completa de la presencia europea en el —

Sahara y, en especial, la explotación de Sus recursos. Esta no-

ta estima indispensable la acción “común y concertada” de fran-

ceses y españoles, primero para afrontar la amenaza inmediata,—

y despues para eliminarla definitivamente. “Los españoles —agre

ga— tienen un plan para reforzar sus fuerzas, antes de lanzar,

en colaboración estrecha con los franceses, la operación final”.

A nartir de acul la suerte está echada. Zamalloa escri’

be a Villegas el 20 de julio, afirmando aue el asunto es “muy —

grave”, c’ue el único remedio contra EL es la fuerza, que convie

ne un rían de colaboración con Francia, que en previsión de ata

cues ha ordenado se evacue a los saldados europeos de los pues-

tos del interior, y one “un punto muy interesante es decidir ——

hasta dónde podría aceptarse la colaboración francesa”...

En Madrid, la Junta de Defensa Nacional se reune el 27,y

prepara el “plan Madrid”, quizá por oposición al “plan Paris”.

Es un plan en cuatro etapas:

1.— La oresión diplomática en Pabat, para que se retire—
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al Ejercito de liberación.

2.— Ultimatuni a cada campamento El en el Sahara español.

3.— Acción militar violenta.

4.— Mantener un despliegue adecuado.

El 9 de agosto, Gomez Zamalloa escribe nuevamente a

Llaz de Villegas: “las tribus del Sahara que apoyaban a EL han

rectificado. Prefieren a España, pero esto, ya sabes, cuesta di

nero y os lo pido en escrito oficial”. Una semana más tarde, el

Chej de Erguibat, Hatri Said Uld Yumani, pregunta en El Aaiun,

al observar la evacuación de soldados españoles, si es cierto —

que España se va. Esto ocurre durante una entrevista secreta —

don la autoridad española en la casa del Caid Salah. Al respon-

derle Que España se quedaba, informó aue habla una gran prepa——

ganda afirmando la inmediata salida de España, pero oue todos —

los saharauis se pondrían del lado de España si Madrid combatie

rs al Ejercito de Liberación (124>.

La misma propaganda aseguraba que el Estado Mayor de

EL, en la ciudad de Gulimin, amenazaba con ordenar la detención

de notables como Hatri, Salah y otros. Todos, según Hatri, te——

men represalias contra sus familias si España abandona el Saha-

ra. Si España abandonara, Hatri huiría a la zona francesa con —

su familia; pero no con EL, porque sus mandos son “gente sin —

dios, ladrones y no puede haber paz entre elles”. El Chej de —

Erguibat agrega que Síd Ahmed ¡lid Derham, importante comercian-

te del Aaiun, es un alto mando de EL, donde tiene más poder que

los caídes Al—ial y Yilalí. Estamos a 20 de agosto.

Poco tiempo despues, el 13 de septiembre, el jefe del

puesto de la Agtlera, invitado, como de costumbre, a cenar con —

los oficiales franceses en la vecina Port Etienne (Nuadhibu),am
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b~s en Cabo Blanco y con una distancia de 7 kilómetros entre ——

ellas, mantiene una conversación, por lo menos curiosa, con el—

teniente coronel Esquila, un viejo sahariano que lleva muchos —

años en Mauritania y que habla correctamente el hasanía, el dra

be saharaui. Según Esquila, que está de paso en Port Etienne pa

ra una visita médica, la culpa de lo que está ocurriendo en el—

Magreb la tienen los Estados Unidos, pueblo ignorante y materia

lista —según él— al que sólo interesan nuevos mercados donde co

locar su enorme producción, y oue por creer que es posible equl

tarar a los norteafricanos con los europeos han provocado la si

tuación actual (125).

Casi al mismo tiempo oue ésto ocurre en Port Etienne, —

los hijos de Lagdaf secuestran a Hatri en las proximidades del—

campamento de la empresa ADARO,del INI, que realiza prospeccio

nes no lejos del Aaiun. Los hermanos Abadila y Larabi Uld Mohas

med Lagdaf, y el primo de ambos, Sidati, dijeron a Hatrí que de

bla a compañarles a Tafudart para una reunión del partido. En —

Tafudart, le llevaron a presencia de varios caldee EL, entre ——

quines estaban lEwis Burquer y Yilali. Pasados unas días, siguie

ron viaje a Gulimin, donde Hatri quedó sometido a vigilancia en

una casa en la cual tambien se hallaban detenidos los Chiuj de

Izarguien, Yagut, Arosien, y notables de Erguibat. En otra casa

había otro gna~o de detenidos oue pertenecían al Ejercito de Li

beración ene no deseaban combatir en el Sahara; eran gente del—

Tekna, y alguno de Mauritania oue se habla comprometido con los

Erguibat en la lucha contra los marronuies, pero estaba dispues

to a colaborar con España. Hatri conseguirla escapar en diciem-

bre y huir al Aaiun.

Entre tanto, el 20 de septiembre se ha celebrado en Ten
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nuaca una reunión de trabajo de Chiuj y personalidades de Ulad

Delim, convocados por el caíd Al—lal. Se trata de saber qué a—

yuda van a prestar los saharauis a EL. La reunión termina sin—

acuerdo. Chej Ahmed Uld Hamnadi, de Erguibat Suaad, es uno de—

los oue asegura cue los saharauis están cansados de la presen-

cia del EL, y desean su marcha, y vivir en paz.

El mismo día está reunida en Dakar la conferencia his

pano—francesa para preparar las operaciones militares. Los Es-

tados Mayores de ambas partes comienzan la sesión, de cuatro —

días, el viernes 20 ae septiembre, a las 15,30 horas, para aca

bar el martes 24 de septiembre, con la sesión plenaria previs-

ta para las 17,30 horas. Como la vida colonial es dura en el —

desierto “español”, les organizadores han incluido un domingo

en el viaje, un día de esparcimiento en la francesa Dakar, y —

tal vez una visita rápida a Saint Louis. Las jornadas de traba

jo de les oficiales de ambos Estados Wayores no puede decirse

que sean verdaderamente agotadoras: dos horas y media el pri —

mer día, tres horas y cuarto el segundo, y tres horas el lunes

y el martes...

La primera jornada comienza con el discurso de bienve-

nida a cargo del general Bourgund, y cuyo contenido no tiene,—

verdaderamente, desperdicio. Para empezar, se ha definido el —

objeto de la conferencia: “Estudiar los problemas generales de

una cooperación militar destinada a oponerse a las actuaciones

de los elementos del Ejercito de Liberación marroquí en los te

rritorios del Africa Occidental Espaifola CACE), de Mauritania

y de Argelia”. En su alocución, el general francés asegura la

identidad de opiniones que ha podido comprobar en sus conversa

ciones en Villa Cisneros con Zarnalloa:
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“Frente a un adversario común, al servicio de un mismo —

ideal, llegamos a la conclusión de oue sólo una acción conjun—

ta y una cooperación estrecha y franca, nos permitirán salva——

guardar los intereses comunes de nuestros dos países”. liado ——

oue, en los últimos meses, la situación se ha agravado, asegu-

ra que “la conjura antioccidental inspirada por el Bloque comu

nista, se ha desarrollado peligrosamente en Africa, donde los

agitadores se abren camino bajo la bandera del Islam”. El ene-

migo es el mismo en Marruecos y Argelia en connivencia para a—

tacar a España y Francia, y por tanto “hemos sentido una pro——

funda alegría ante la actitud enérgica de España y del ejerci-

to español”, pero “los rebeldes están reforzando sus ~ispositi

vos de ataque y pretenden arruinar el entendimiento entre Espa

ña y ~rancia, lo cual confirma lo acertado de esta colabora ——

ción y de la única actitud posible: una colaboración estrecha

y sin reticencias”, con el objetivo de concluir en “operacio——

nes ofensivas franco—esuañolas, concertadas y estrechamente co

ardinadas, cus tendrán como fin aniquilar al adversario común

y por lo menos echarlo fuera de nuestros territorios” (126).

Y el colofón no es menos profundo:

“Entre tanto —dice el anfitrión de los cuatro discipli

nados militares españoles— no se trata, para nosotros, solamen

te de defender nuestras posiciones en Africa. Lo que nos juga-

mes en el combate es infinitamente más importante. Se trata, —

en definitiva, de la supervivencia de nuestra civilización: Es

paña y ~rancia, hermanas latinas e hijas de la civilización oc

cidental y cristiana, no tienen derecho, a menos que renieguen

de sus orírenes’y de su grandeza, y oue decepcionen a las gene

raciones futuras, a no unir sus fuerzas para cerrar el camino
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al comunismo ateo destructor de todos los valores humanos”.

Tras escuchar semejante arenga (que en el talacio de —

El Pardo, en 1957, no habrían mejorado), parece evidente que —

la “conexión” y el “climax” con el Estado Mayor español están

creados. Ahora~está claro quiénes somos, de dónde venimos,adón

de vamos, qué defendemos y contra qué luchamos. Identidad en —

los origenes, identidad en los anhelos. ¿Por qué no identidad—

en la lucha?. Al fin y al cabo, ¿aué se puede temer o esperar—

de esos pobres nómadas del desierto, bravos luchadores, sí, pe

ro infantiles, ingenuos, pastores de rebaños en el fondo?... Y

¿cómo dejar oue los americanos, esos ignorantes peseteros, nos

digan lo oue tenemos o no oue hacer? ¿Cómo no combatir eficaz-

mente a los comunistas ene se infiltran por todas partes?

La suerte está echada. Los españoles presentan su “plan

Madrid’, pero en la fase tres de ese plan, en la fase “eficaz”,

había mucho más “plan Dakar”.

El 29 de septiembre, hacia las cinco de la tarde,pasan

cerca de Smara, por la zona de Asdamat, al norte de la Saguia

al—Hamra, dos camiones en los que viajan 35 personalidades sa—

harauis y del Ejercito de Liberación. Entre ellos están Abna —

Chej flíd Salec Uld Baali, del Abel Belgasem Brahim; Aalí Buia

¡líd Beiara, de Tahalat; Mohammned Brahim, de Ait Lahsen. Del —

Ejercito de Liberación, el caíd Haclrni, Larabas ¡líd Mohammed —

Lagdaf, T)ris Ben Buker, y Salah ¡Ud Heniní. Proceden todos —

ellos de Paudat el Hach, el cuartel general del EL, donde han

discutido las diferencias entre Erguibat y el Istiqíal. Duran-

te los debates se ha producido un enfrentamiento entre lEwis —

Ben Buker y Yilali. El acuerdo general, condensado en cuatro —

puntos, prevé:
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19..— Atacar los puestos franceses.

20 — No injerencia en los asuntos españoles.

30 — ~esreto del territorio del Sahara Occidental.

49.— No adouirir mercancías a los Tekna, poroue recla——

man muchas deudas al EL.

El Gobernador español, Gómez Zamalloa, tiene conoci——

miento de este acuerdo el 4 de octubre (127).

Al día siguiente, el Chej Mohammed Lagdaf convoca una

reunión en el Meseied, cerca del Aaiun, a los caides EL para de

cidir el comportamiento con España. Los caides, incluido Dris —

Ben Nuker, están tambien en las proximidades del Aaiu~ para man

tener contactos con la delegación gubernativa. t?eunidos con La~

daf, los caides dijeron que en estos momentos mantienen buenas—

relaciones con España y que “no se puede hacer nada contra Espa

ña ni contra los españoles”.

Dos días más tarde, Díaz de Villegas escribe a Carre-

ro Blanco justificando, explicando y pidiendo la urgente expul-

sión del Ejercito de Liberación del Sahara Occidental. rice Que

desconfía de los uropósitos del EL y Que, en una segunda fase,

el objetivo sería la zona española. “La permanencia en nuestro

desierto de tales elementos —afirma— supone al menos la impor——

tación (...) de unas ideas nacionalistas que nunca existieron —

en él, y la realización de intensa propaganda para estimular ta

les sentimientos entre los nómadas nativos, incitándoles a la

rebeldía”. Critica Maz de Villegas la retirada reciente de ~-

“considerables núcleos de fuerzas” en los ruestos del interior.

Eso, afirma, “cuebranta la moral” de los pequeños efectivos que

quedan, se deja al descubierto el flanco occidental de Maurita-

nia y “se origina un gran confusionismo en los nativos de nues—
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tro Territorio”. Además, la actitud española “es considerada en

el sentido de oue cuentan con nuestra protección o cue puede ——

existir por nuestra parte el propósito más o menos próximo de —

abandonar aquellos lugares”. Y concluye:

“Urge, por cuanto queda expuesto, a juicio de esta direo

ción general, la adopción de medidaÉ precisas para la rápida y

completa expulsión de nuestro Territorio sahárico de la mencio-

nadas Bandas o Partidas armadas e incontroladas del Ejercito de

Liberación Marroquí” (128)

El 17 de octubre, Zamalloa envía un informe oficial al —

Estado Mayor Central, y al Capitán General de Canarias: Es ur-

gente acabar con el Ejercito de Liberación y, para ello, debe —

ultimarse el despliegue de fuerzas y la logística. Como el “plan

Madrid” encimienda el papel principal a la aviación, los medios

disponibles son, de momento, insuficientes. Es necesario comple

mentar en tierra con cuatro batallones (Tantan, Villa Bens, Aai

un e Ifni), cuatro batallones motorizados (Tantan, Villa Bens,

Aaiun —donde ya está la XIII-bandera de la Legión—, y Villa Gis

neros —donde asimismo se encuentra la IV bandera—), además de —

una sección avanzada de la base logística (Villa Bens—Aaiun). —

Tres días despues, la Compañía meharista del ‘1’uat, ejecuta a —

sus mandos franceses y se pasa, con armas y bagajes, al Frente

de Liberación Nacional (FLrflargelino>. Zamalloa, el 25, comuni-

ca a Bourgund el acuerdo español con una parte de lo propuesto

sri la reUnión de Dakar.

Los días siguientes van a iniciar los españoles las “ope

raciones de advertencia y castigo”. Ocho aviones bombardean —

los camnamentos de Tafudart el 27 de octubre. Treinta vehículos

franceses patrullan la zona de Amgala. Ochocientos soldados see
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negaleses llegan a Mr Um Grein, al otro lado de la frontera; y

otros doscientos llegarán días despues. Zamallea ordena evacuar

Tanta sobre Villa Bene (3 de noviembre) y, el 6, el resto de —

los puestos españoles sobre Aaiun y Villa Cisneros. En los pues

tos evacuados sólo quedan “nativos”. En Tenerife, el 15 de no——

viembre, el Estado Mayor español en pleno ultima los detalles.

La guerra está en marcha.

El 3 de diciembre un comando secuestra a los fareros —

de Bojador, el 20 El Aaiun es atacado, y la XIII bandera de la

Legión sale en persecución del grupo EL, primero hacia e). mar,—

desrues remontando la Saguía. El 13 de enero de 1958, de nuevo

la XIII bandera se enfrenta con un reducido grupo de guerrille-

ros. Las bajas españolas son fuertes: 38 muertos, incluidos el—

capitan y dos tenientes, además de unos 53 heridos. Las repercu

siones de este fracaso en Madrid fueron inmediatas: desdobla ——

miento del mando en el AOE. En Ifni quedará la Infantería, con

Zamaíloa, y en el Sahara va a mandar la caballería, con Hector

Vazquez, que llega al AAiun el 15 de enero.

El atarme definitivo y conjunto hispano—francésse desen

cadena el 10 de enero de 1958. Los combates durarán trece días.

Nadie sabe exactamente cuántas bajas costó esa guerra. Del lado

español, 152 muertos, 53 desaparecidos y 518 heridos, dice Agui

rre (129). Pero lo <me sí se sabe es oue el 1 de abril, Madrid

entrega a Marruecos la zona de ?arfaya, mientras el Banco Mun-

dial envía una misión oficial a Zuerat para estudiar las condi-

ciones del préstamo que se le va a conceder a #rancia. España —

ya no verá construir el ferrocarril hacia Villa Cisneros, y ten

drá que pagarse de su bolsillo el ambicionado puerto. El siste-

ma fiscal que provocó la indignación saharaui no ha servido más
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que para alimentar la militarización de la política en el Saha

ra Occidental. El 27 de abril comienza en Tanger la Conferencia

sobre la unificación del Magreb: participan los dirigentes del

Istiolal, del FLN argelino y del Neo—Destur tunecino. En el Sa

hare empieza a reinar la paz de los cementerios. Muchos miles

han huido al Norte, otros hacia Mauritania —icluido El Hatri—,

convencidofiya de que quien manda en el Desierto es Francia. El

10 de mayo, España hace entrega oficial a Marruecos de Villa —

Bene; y el 13 de agosto, el futuro Hassan II pretende tranqui-

lizar desde Tarfaya, y apela a la no—violencia, pues la inde——

pendencia —dice— está lograda hasta Bojador, y todo se ocupará

sin disparar un solo tiro. A todo esto, en Mauritania aparece

un partido anticolonialista, el NAEDA; y en Rabat, el joven Ha

ssan preside el Congreso “Mauritania—Sahara”. Pese a estos es-

fuerzos, al final de año, la gente de Erguibat que habla huido

a Tantan, se subleva contra el nuevo ocupante, esta vez marro—

cuí, y cuyo gobernador, el comerciante Boaida, pretende repri-

mir la insurrección con refuerzos del ejercito real (PAR).

Antes de terminar el año, el 26 de diciembre, Madrid —

promulga su Ley de Hidrocarburos, la cual le va a permitir pre

sentar la oferta de prospecciones en “su” Sahara ahora defini-

tivamente pacificado y debidamente ocupado; aunque El Hatri si

ga pidiendo armas, ahora en Dakar, para combatir contra... Ma

rruecos. Mientras, desde El Cairo, el viejo Abdel Xrim el Jat—

tabi, convoca al ataque contra los franceses en todo el Norte

de Africa. Pero, desde Rabat, este tipo de proclamas va más le

jos: el 31 de enero de 1959, Abadin Uld Mohammed Lagdat, hijo

del viejo Chej, en el programa La voz del Sahara de la radio —

marrocul, llama a los saharauis para <me emigren a Marruecos y

recurerar desde allí, juntos, el Sahara. Para este Ma El Amin,
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España es ahora enemiga poroue “se está valiendo de artimañas y

está luchando contra nosotros de una manera solapada y, desde —

luego, desprovista de lealtad” (130>.

La información militar asegura que el Istiqíal está en —

estos momentos dividido en tres tendencias: la más conservado —

ra, que sigue encabezañdo El Fassi; una intermedia, la de Bala—

frej; y la más exigente, presidida por Mehdi Ben Barita, con los

militantes jovenes y los sindicatos; y que lo oue queda del ——

Ejercito de Liberación, ene no ha podido ser integrado en las —

FAR ni en el FLN argelino, está aislado y lo controla el disi——

dente Ben Hamu, cuya plana mayor es antimonárquica. El caso es—

nue en el Sur, Pabat comienza a agitar en torno a Ifni, mien ——

tras negocia la entrega en Madrid.

En febrero de 1960 , Rabat ordena la disolución del par-

tido comunista marroquí (Partido del Progreso y del Socialismo,

Frs), tras el frustrado atentado que sufre Mohammed V. A estas

alturas, es ya vox populi en Marruecos la próxima cesión de II’—

ni por parte de España. En Madrid se vuelve a hablar de reorga-

nización del Ejercito de Liberación y de sus actividades en el

Sahara, coincidiendo con la celebración del Congreso de los ——

pueblos de Africa, en Túnez, y del Congreso del Istiqial, en Ca

sablanca. Pero 1960 es sobre todo el año de las independencias.

En el mes de marzo persiste el combate entre Erguibat y Ait Usa.

Se habla en blarruecos de un nuevo complot, esta vez contra Has-

san. En Argelia, Boumedian accede a la dirección del Estado Ma-

yor del FLN; y el 29 de marzo, Madrid “retrocede” <131) Ifni a

Marruecos, en una operación profiláctica, pero tambien dificil

de evitar (Francia se negó a intervenir al Norte del paralelo

279 40”).
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La siguiente escena, una vez aceptado que el ejercito ma

rroqui ha conseguido controlar al EL, será el golpe de Estado —

del propio Mohannned V: disuelve el Gobierno, asume la jefatura

y nombra Vicepresidente a su hijo Hassan. Esto ocurre el 20 de

mayo. El 21, un numeroso grupo de gente de Ergaibat huye a Tin—

duf.

Y el goteo de independencias prosigue. A la de ‘fogo (27

de abril) seguirán Senegal—Mali y el Sudán francés (20 de ju ——

nio), Madagascar (27 de julio), Congo (30 junio), Somalia (1 de

julio), Dahomey (1 de agosto), Niger (3 de agosto), Alto Volta,

Costa de Marfil, Tchad, República Centroafricana, Congo—Brazavi

líe, Gabon, Senegal, Mali... La ONU, en este momento, adopta la

resolución 1514, sobre acceso a la independencia de los países

y pueblos coloniales. Y, pocos días despues, España acepta ——

transmitir información a la ONU sobre el Sahara (17 de noviem-

bre); en El Aaiun —más casualidades—se crea la policía territo

rial; y el 28 Mauritania accede tambien a la independencia. El

Sahara Occidental es ahora, junto con la Argelia en guerra, el

único nais ocunado de la zona, donde las prospecciones petrolí

Veras y el reparto del territorio para los sondeos ya están en

marcha.

Argelia obtendrá la independencia en 1962, y sostendrá —

una guerra con Marruecos, en 1963, para defender Tinduf. Sólo

el Sahara Occidental sigue ocupado ya en el Noroeste de Africa.

Incluso la lejana Guinea se independizará en 1968. Poco antes,

un joven periodista saharaui, formado en Fez, donde le envia——

ron a estudiar sus padres (en el Sahara “español” sólo se iii——

partían los estudios primarios de la enseñanza española, aun——

<me se pretendía fomentar la enseñanza coránica), crea el Mcvi

miento de Liberación de Sagul a al—Hamra y Rl o de Oro, al obje—
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to de formar la conciencia entre los saharauis de la necesidad

de organizarse. Este joven reriodista se llama Ibrahim Bassiri.

Tiene 28 aPios. Dos años despues estallan los trágicos aconteci-

mientos de 1970 en El Aaiun, y el movimiento hacia la indepen——

dencia definitiva, el Frente POLISARIO, nace oficialmente el 10

de mayo de 1973.

El resto ya es conocido.
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4.— Cuándo, cómo y por qué se produce la ruptura definitiva

entre saharauis y espanoles

a) por parte de españoles

b) por parte de saharauis

La ruptura definitiva, como ya hemos apuntado, no se —

produce en blooue entre los saharauis, de un lado, y los espeno

les de otro. Esa definitiva ruptura forma, por el cantrario,par

te de un proceso complejo que conduce, en una primera fase, a —

los combates de 1956—57, entre una parte de los sabarauis, alia

dos con la parte disidente del Ejercito de Liberación marroquí,

y los ejercitos regulares de Francia y España, aliados en la o—

peración “Huracán” (132). Tras estos graves enfrentamientos, de

los que resultan cuantiosas víctimas por ambos lados, Francia —

ha conseguido implantar en la vecina Mauritania las condiciones

oue Paris deseaba, para proceder a la descolonización oficial —

de esos territorios, manteniendo el control económico de los —

mismos en manos de la metrópoli.

Por su narte, Mohammed y, recientemente restablecido en

el trono de Marruecos, obtiene el aplastamiento de la parte más

extremista del Ejercito de Liberación marroquí, vinculado estre

chamente al ala más radical del partido Istiqíal, cuyos líderes

(133) apuntan a la independencia plena e inmediata del Gran Ma-

rruecos, donde aún permanecen numerosas bases y centros de con-

trol franceses y espaf~oles, incluso dentro del territorio pro——

niamente marroquí.

La España franquista, finalmente, obtiene la “limpieza”

deseada de “su” Sahara, al alejar de este territorio a los gru—
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nos menos sumisos y, sobre todo, a las columnas disidentes y —

radicales oue conducen los ideólogos político—militares del —

Ejercito de Liberación marrooui. Al apoyo francés para llevar

a cabo esta “limpieza”, el ejercito español corresponderá par-

ticipando algunas de sus unidades en operaciones similares,que

el ejercito francés lleva simultáneamente a cabo en el NO de —

Mauritania y en el SO de Argelia.

Es evidente que esta respuesta aplastante y masiva fran

co—española al movimiento de agitación marroqui—saharaui, hace

reverdecer los reflejos de autodefensa en algunos dirigentes —

“nómadas”. Esta inonietud se manifiesta concretamente en el ca

so del Chej de Erguibat, Hatri Said Uld Yumani, y sus seguido-

res, cuienes, convencidos de oue las operaciones están dirigi-

das por los franceses, llegan al extremo de viajar con sus

huestes hasta Mauritania para, allí, hacer acto de sumisión y

sellar la paz con las autoridades francesas~ Casos semejantes

se rroducen a lo largo de todo el Sahara Occidental. En todos

ellos, tales actuaciones no comportaron mayores consecuencias

políticas, dado que Paris y Lladrid ya lo habían previsto en ——

los pactos secretos que desencadenaron la guerra, acordando ——

con antelaci5n la devolución de los protagonistas a la autori-

dad colinial corresrondiente.

Estas opreaciones militares, con sus secuelas de de

portaciones en masa, aniQuilaron momentáneamente las capacida-

des saharanis de autodefensa, imponiendo Za paz de los vencedo

res, para los cuales sería, a partir de ahora, relativamente —

cómodo tratar de reorganizar la vida y la sociedad saharauis.

Los franceses, encabezados por el presidente De Gaulle, opta-

rían por declarar la independencia de Mauritania para, desde —
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esa nueva plataforma jurídica e internacional, proseguir la ex—

rlotación de los recursos mauritanos según el denominado siste-

ma neo—colonial. Los españoles, por el contrario, bajo la direc

ción del tandemiiiiPranco—Carrero, se pronunciarán por la opción —

de integrar el Sahara Occidental dentro de la soberanía españo-

la, siguiendo el modelo portugués de Salazar, y otorgándole el

estatuto de “provincia”.

La fase siguiente consistirá, del lado español, en —

abordar, urogresiva pero aceleradamente, la ocupación física de

todo el territorio del Sahara Occidental, estableciendo unida——

des y fortificaciones militares en numerosos puntos del inte ——

rior —y no sólo en la costa—, lo cual conllevaba forzosamente —

la acumulación de fuerzas militares e, indirectamente, la crea-

ción de nuevos centros de habitabilidad para personal civil (fa

milias y servicios mínimos), en torno a los cuales, los sahara—

nis, empobrecidos y desprovistos de sus tradicionales sistemas

de subsistencia libre, irían sedentarizándose al verse obliga——

dos, tras la humillación de la derrota militar, a subsistir me-

diante la obtención de empleos asalariados el aservicio de los—

ocupantes militares (y algunos civiles), convertidos ya en due—

ños y señores absolutos de la situación.

Esta fase, oue va a durar no menos de doce años, es la

más activa de la colonización española. Si el poder militar es—

es practicamente absoluto en los primeros momentos, paula

tinamente los gobernadores militares se irán viendo forzados a

ceder atribuciones ante la presión del poder civil. El proceso,

en este caso, puede asimilarse a lo que está sucediendo en la —

propia metrópoli:con la industrialización y el llamado “desarré

lío” económico de España, los poderes civiles van recuperando —
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parcelas de actuación; recuperación que forzosamente viene im——

puesta por las leyes de la dinámica de todo urogreso social.

Es entonces cuando los tecnócratas del Gobierno de Ma-

drid interrretan oue están dándose las condiciones para empren-

der (134) la explotación intensiva de la colonia eme, hasta alio

r~, se había limitado practicamente al poderoso sector pesque——

ro. Desde la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas,

eme sigue en manos de los africanistas militares, encabezada ——

por IDiaz de Villegas, Madrid pone en marcha el plan de división

de la colonia por cuadrículas, al objeto de sacar enseguida a —

pública subasta, en el mercado internacional, las ofertas para

llevar a cabo un plan sistemático de prospecciones petrolífe——

ras. Hace ya diez años que Franco, gracias a los trabajas de —

Alia Medina, tiene conocimiento de la existencia de ampñios ya-

cimientos de fosfato tricálcico en la colonia. El estudio porme

norizado de estos recursos se encarga —en secreto, evidentemen

te— a una sociedad del Instituto Nacional de Industria <INI), —

la empresa AVARO, cuyos técnicos eeaftrmartn~ns s6lo el inmenso

valor de esos yacimientos, sino tambien la existencia en el Sa-

hara Occidental de otros abundantes yacimientos de yeso, hierro,

titanio, cobre, cemento, y posibilidades tambien en otras áreas

incluidos los hidrocarburos.

Repartido el territorio en cuadriculas, son numerosas

las sociedades, compañías y consorcios que puguan por llevar a

cabo el reconocimiento. Participan técnicos y empresas europe-

as y norteamericanas; desde la Gulf Oil O., hasta la Shell ho-

landesa. Y las conclusiones de todas ellas serán del mismo to-

no: hay, en efecto, hidrocarburos, pero no de buena calidad ni

están a un nivel conveniente de profundidad: “En las condicio—
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nes actuales de mercado no es rentable su explotación pero, co-

mo esta cuadrícula es nuestra y hemos realizado cuantiosas in——

versiones, nos reservamos el derecho exclusivo de emprender la—

explotación en ella cuando lo consideremos oportuno” (135). Es

evidente que la incompetencia (y la corrupci6n) española a la —

hora de los negocios internacionales habla llevado a Madrid a —

la firma de contratas de prospección en los cuales las podero —

sas multinacionales quedaban en posesión, en última instancia,

de los resortes decisivos. Obtenida la concesión y realizado el

sondeo, emprenderían la explotación cuando les viniera en gana

(integrándolos en sus planificaciones empresariales a escala —

mundial). Y si TY¶adrid pretendiera otra cosa, bastaría con po ——

nerse de acuerdo para arrebatar al Estado español esa joya lla-

mada Sahara Occidental.

Pero, a nuestros efectos, lo que más interés tiene —

para esta parte del estudio, es comprender lo siguiente: Una —

vez “limpiado” el Territorio e impuesta la paz hispano—francesa,

diezmados y sumisos los saharauis, el desarrollismo y la occi——

dentalización de costumbres cae sobre el Sahara Occidental con—

una celeridad brutal. Por tierra, por mar y por aire, el derro-

tado saharaui, al que acompaña su famélica y harapienta familia,

asiste a un espectáculo pavoroso y desconcertante. Desde las a—

renosas y espléndidas rlayas del Atlántico abierto, desembarcan

enormes camiones monstruosos, dotados de toda clase de instru——

mentos de navegación por el desierto, cargados de grandes máqui

nas, motores, torres de radio, casas prefabricadas, equipos cli

matizados... Junto a estos materiales, producto de avanzadas y

poderosisimas técnicas, un enjambre de ingenieros, geólogos, —

técnicos y trabajadores altamante cualificados que, además, se

expresan en lenguas que no son español ni árabe, llega simultá—
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nesinente por vía aérea al desierto. Es, sin duda, una nueva ocu

pación del Sahara Occidental.

Si esta nueva “agresión” organizada, legitimada oficial

mente, contra el Sahara Occidental y sus habitantes, se presenta

en los primeros momentos como la mejor posibilidad de futuro pa-

ra el Territorio colonial y la metr6poli, esas esperanzas van a

desvanecerse enseguida. Porque, en efecto, las poderosas multi—

nacionales prospectaras son perfectamente autosuficientes. Ins-

talan sus propias ciudades artificiales en pleno desierto, em——

plean sus propios técnicos y obreras, tienen sus propias flotas

de barcos, aviones y vehículos de transporte, y controlan ente-

ramente sus propios circuitos de abastecimientos y alimentación.

De tal manera llevan a cabo sus trabajos, sin aportar al Sahara

otra cosa que el grandioso espectáculo montado en un escenario,

ya conocido de sobra para ellos, como es el desierto. Y, como —

siempre, un desierto del cual no les preocupa otra cosa que las

posibles novedades geológicas que cueda ofrecer la configuración

del subsuelo. El resto, la población saharaul, les tiene comple

tamente sin cuidado, puesto aue está cerfectamente controlada —

por el ejercito colonial correspondiente, en este caso español;

y, de todos modos, cada campamento de “petrolitos” se limitará

a contratar a un solo saharaui para justificar, de esta forma,

simbólicamente, el pago de un tributo y la cooperación mútua —

entre prospectores y pobladores; ouedando bien entendido que es

to no figura en el contrato en cuestión, que otorga al saharaui

asalariado la condición de “vigilante” del campamento.

Y una vez realizados los estudios, prospecciones y son——

deos durante uno o dos alias, los campamentosde “petrolitos” le

vantar4n ek vuelo con la misma celeridad con que han llegado, —
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sin dejar otro rastro que montañas de hierros, macuinas y res —

tos inservibles, y la devastadora huella del paso de los enor —

mes medios de trasnporte utilizados. Junto a estos restos, de —

vez en cuando, una laguna de agua azul brotada del suelo de ro-

ca, cuando las enormes brocas perforadoras penetraron la piedra

en busca del oro negro.

En cualcuier caso, esta febril actividad prospectora ex-

tranjera tendría profundos efectos en la conciencia colectiva —

de los saharauis y, tambien, de los residentes españoles en la—

colonia.

Los saharauis habían presenciado un espectáculo insólito

y revolucionario, que les conduce de nuevo a la reflexión nacio

nal: en primer lugar, entre españoles y franceses, la población

saharaui ha sido obligada a encerrarse dentro de unas fronteras

rígidas. Eso ha reducido brutalmente la capacidad sabaraui de —

supervivencia y, por consiguiente, de autodefensa. Por otro la-

do, sin embargo, descubren cue, incluso dentro de esas fronte——

ras, pueden obtenerse recursos más que suficientes garantizados

(algunos saharauis y españoles han visto surgir el petróleo con

sus propios ojos), para asegurar una vida digna e independien——

te. Bastará para ello obtener los medios técnicos, algo que no

es dificil si se recupera el poder político y militar, en manos

ahora de los españoles.

EJ. rroceso oue conduce a esta reflexión es rapido e mine

diato, aunque la ejecución del rroyecto va a ser más laboriosa

y dificil, porque será necesario que el paso del tiempo ayude,

eme se borren algunos de los profundos condicionamientos psico—

sociales nacidos de los graves traumatismos dejados por la’tpe—

ración Huracán”.
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Es en esta transición cuando Madrid decide poner en ex-

plotación los grandes yacimientos de fosfatos, poco despues de

que haya quedado resuelto el problema del agua en Ed—Dajia gra

cias, por supuesto, a las prospeccionespetrolíferas. Con el —

abundantisimo e inagotable recurso pesquero, las prometedoras —

perspectivas agrícolas y ganaderas que ofrece el inmenso manto

de agua aflorado en la colonial Villa Cisneros, los incalcula-

bles yacimientos de fosfatos y la evidente existencia de petró-

leo, no hay ya excusa alguna para que el Sahara Occidental acce

da, de manera progresiva, por supuesto, a un sistema de autogo-

bierno oue nueda desembocar más tarde en la plena independencia

nacional. Como las excalonias francesas, como el vecino Marrue

cos y, sobre todo, como la vecina y recién nacida República la

lámica de Mauritania.

Esta reflexión simple, aunoue evidentemente esquematiza-

da ahora, se abre paso en la mentalidad saharaul: Es un proceso

ideológico que se acumula sobre otro material, que ya hemos ano

tado y que es el de la progresiva y acelerada sedentarización —

en torno a los establecimientos, civiles y militares, españo ——

les. Es una sedentarización, por lo demás, que el colonialismo

español fomenta por dos motivos: porque permite un mejor control

y más directo sobre la población del Sahara; y poroue cubre ne-

cesidades evidentes de mano de obra barata, que los coloniales

emnlearán tanto para fines militares (Agrupación de tropas nó-

madas y rolicia territorial), como para trabajos civiles (em ——

cleadas de hogar, obreros, mecánicos, sanitarios, cocineros, et

cétera). Además, esa sedentarización de las familias facilitará

la escolarización de los hijos menores y permitirá al coloniza-

dor intentar, al menos, la transformación profunda, mediante la

aculturación de la sociedad local.
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Ambos trocesos, el ideológico y el socio—cultural, en-

tre la década 1960—1970, corren narejos al mantenimiento del —

sistema de corruptelas que es ya tradicional entre las autori-

dades espai’iolas y las autoridades tradicionales saharauis. El

poder’ colonial, en efecto, parece pretender una interpretación

de la evolución de la sociedad saharaui similar a la interpret

ci6n oue el franonismo aplica a la dinámica social de 1Espai~a,—

es decir: nueden trogresar los conocimientos técnicos e inclu-

so aumentar el bienestar material de una sociedad, pero sin ne

cesidad de oue cambie el sistema de valores, la ideología ni —

el marco formal en el oue se mueven las relaciones entre el PO

der político, el poder civil, el poder militar, el poder judi-

cial, el poder religioso, el poder económico.

Esta concepción, fosilizada, de la evolución de las so-

ciedades humanas, tan necesaria para el mantenimiento de un ——

sistema de poder autoritario, es la que lleva a los colonia ——

les a intentar, con el empleo de la fuerza bruta si es necesa—

rio, mantener indefinidamente el control absoluto eh el Sahara

Occidental. Si a ello afiadimos la incompetencia y la ignoran——

cia de cuienes, durante esta fase histórica, ostentan en la ca

loniB la renresentación del Gobierno de Madrid, comprenderemos

<me es la incapacidad de éstos últimos la ene va a conducir a

los acontecimientos sangrientos áue el 17 de junio de 1970 se

registran en el escenario de El Aaiun.

¿Cuál es el escenario de la capital política y adminis—

trativa del Sahara Occidental en 1970?

El Aaiun, en este momento, es un poblacho construido en

la segunda y tercera terrazas de la margen izquierda de la Sa—

guía al—Harma, a unos 40 kilómetros escasos de la desembocadu—
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ra del Océano. Su noblación civil es mínima en lo concerniente

a los civiles$’europeos”. Su población civil saharaui, por el ——

contrario, es bastante importante, con el agravante de aue la —

impuesta sedentarización ha implantado simultáneamenteel tradi-

cional escuema de la sociedad de clases. Los dirigentes, someti

dos a la sociedad colonial, se benefician de sueldos oficiales,

viviendas sólidas y prebendas debidas a su status jerárquico. —

Algunos (dice el rumor popular) están oficialmente casados has-

ta con veinte mujeres, y por cada una de ellas perciben un suel

do del Gobierno español. Los más, los miserables, habitan, por

el contrario, en los arrabales de El Aaiun, apiñados en chozas

construidas con la tela de una tienda trashumante que cubre un

habitáculo cuyos muros están formados de latas, bidones viejos,

cajas de madera vacías y niedras anontonadas. La miseria de es-

tas gentes es grande y constituye, como es lógico, el mejor cal

do de cultivo para dar cuna al nacimiento de movimientos reivin

dicativos de todo orden. En esas condiciones no solo prolifere

el hambre y la desesperación, sino aue la convivencia anárquica

de millares de seres desasistidos, revueltos con las bestias —

(cabras, dromedarios) y sin las mínimas condiciones de habitabi

lidad humana, constituye un peligro creciente, desde la perspec

tiva puramente sanitaria, para el resto de la población “euro——

pea” de El Aaiun. De ahí que una de las primeras disposiciones

gubernamentales obligue a los “chabolistas” a congregarse al —

Suroeste de la población europea para evitar, entre otras co—--

sas, aue el viento alisio trasnporte a la capital los desagra-

dables olores de “las jaimas”.

Esta miseria circundante, producto de la insensata po

lítica colonial de sumisión por la fuermia y cerramiento simultá

neo del saharaul dentro de algo que, aunaue de lejos, comienza
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a pareesrse a las reservas de indios en Estados Unidos, no con—

sigue sin embargo imponer el aislamiento total que parece ser —

el objetivo del colonizador español. Un objetivo que da la im —

presión de ignorar datos tan capitales como el progreso demográ

fico o la penetración creciente de ese medio clave de comunica-

ción ~sobre todo en el desierto— que es la radio. Quien más y —

quien menos, son muchos los saharanis oue, a través de un peoue

ño transistor, toman diariamente el pulso del mundo y hacen el—

seguimiento permanente de los procesos evolutivos que se sitúan

en los países vecinos. Marruecos ha recuperado la independencia

en 1957, Mauritania la obtiene en 1960, y la torturada Argelia,

desrues de siete largos años de guerra contra los ejercitos ~—

franceses, en 1962...

Todo ello, evidentemente, ha provocado tal inquietud —

en Madrid que, a partir de la independencia argelina, el Minis-

terio español de Asuntos Exteriores sigue con la mayor atencidn

posible y prepara informes secretos regulares sobre la descolo-

nización de los antiguos territorios de Francia y de Inglate ——

rra, y se interesa sobre cómo se llevan a cabo estas descoloni-

zaciones y cómo funcionan las comisiones visitadoras de la ONU.

Todo en Madrid, desde la óptica internacional, está a punto, —

teoricamente al menos, para descolonizar el Sahara Occidental,

puesto <me, además, en 1963, el Comité de Descolonización (Co —

mité de los 24) de la ONU ha incrito el Sahara 0ccidental en la

lista de Territorios No Autónomos con opción a descolonizar.

El sistema colonial español, pese a esta profunda evo-

lución, permanece inmóvil. Es un sistema viejo, calcado del em-

pleado a comienzos de siglo por los franceses en Marruecos. Es,

sin más paliativos, similar a la que fuera denominada por el —
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desaparecido Lyantey “política de los grandes caídes. En 1970,

Madrid seguía con la política del regalismo, que consistía en —

facilitar suministros a las poblaciones “nómadas” saharauis pe-

ro, en lugar de hacer los repartos directamente a cada benefi——

ciario, utilizaba a los jerarcas oficiales saharauis para aue —

éstos los distribuyeran entre sus tribus. Era el sistema emplea

do ror Madrid para sostener vigente, artificialmente, el cuadro

social de la supuesta organización tribal saharaui, reforzando

simultáneamente la función de los sumisos y los conceptos jerar

auicos. Como es lógico, el sistema comenzaba a fallar. Los vie-

jos dirigentes corrompidos facilmente habían optado por benefi-

ciar a sus propias familias y amigos, despreocupándose del res-

to, de tal manera que, lejos de conseguir el objetivo persegui-

do, la actitud del gobierno colonial y de los saharauis que lo

secundaban, acabó por provocar el creciente malestar de los —

desheredados.

Alertados por esta situación de creciente malestar, —

<me se emparejaba con la tambien creciente reivindicación marro

<mí, reclamando el reconocimiento de la soberanía de Pabat so—--

bre el “Sahara español”; y unido todo ello a la inaujetud ~ue —

provocan imnulsos nacionalistas e independentistas, las autori-

dades de El Aaiun mandan organizar una gran manifestación, de —

adhesión a España, de los saharanis para el 17 de junio de 1970.

Aprovechando esa manifestación, el Gobernador colonial, general

Pérez de Lema, reafirmará la tesis de la soberanía española en

el Sahara y confirmará el apoyo pleno de Madrid a los “herma——

nos” saharauis.

Los mismos camiones que se prestaban a los chiuj para

repartir la ayuda española por los campamentos trashumantes ——

del Desierto, se utilizan ahora para concentrar en El Aaiun a—
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acuellos supuestos beneficiarios, de manera que pudieran parti

cinar masivamente en la manifestación triunfal de apoyo al or-

den y a la pax coloniales.

Impartidas las instrucciones, los camiones se despa —

rraman por los principales campamentos, informan a los sahara—

uis y éstos se embarcan rwnbo al Aaiun. Teoricamente, el desem

barco de los viajeros debe hacerse en la plaza central, donde—

están los edificios del Gobierno y la residencia del goberna —

dar. Pero la preocupación comienza a crecer cuando las autori-

dades comprenden que la totalidad de los viajeros—manifestan —

tes están concentrándose en los barrios pobres, en Jatarranbla

y en Casas de Piedra; barrios periféricos donae habitan y sub-

sisten los desheredados, los descontentos, los que van a cons-

tituir, en suma, la vanguardia independendista saharaui.

Encaradas con esta situación, las autoridades colonia-

les optan por hacer un primer llamamiento, que resultará mu —

til. Los chiuj más corruptos permanecen en las proximidades de

la plaza mayor. Interrogadas, responden que ellos no saben na-

da y que, en todo caso, los amotinados de Jatarrambla y Casas

de Piedra no pertenecen a sus tribus; en consecuencia, no son

asunto suyo. Por arden del Gobernador, un oficial español se —

traslada a Jatarrambla para intentar parlamentar con los amati

nados. Los saharauis se resisten. Algunos se adelantan para in

dicar que lo oue quieren es hablar con el propio Gobernador. —

El oficial les invita entonces a trasladarse con él hasta la —

sede del gobierno. Le responden pue es el Gobernador vuien de-

be desplazarse a Jatarrambla para conferenciar con una comi ——

sión de jovenes saharauis, compuesta por Ahmed Uld Caid Salah,

Buda Uld Ahnied Mamradi, Gali Sidi Mustafa y Muisa Uld Lucbna —
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Uld Lebser. El primero es hijo del Caid Salah, personalidad sa—

haraui que ostenta el grado de oficial (teniente) del ejercito—

español, descendiente de la antigua y magna familia tekní de ——

los Beiruc. Buda es el hermano del alcalde saharaui del Aaiun.—

Gali (136) ha alcanzado el emplea de cabo en las fuerzas espe——

ciales de la policía territorial, un cuerpo de élite; y Muisa —

es comerciante. Todos ellos tienen un nivel cultural apreciable

y saben muy bien lo ene aujeren. Han vivido la experiencia cola

nial reveladora oue se ha repetido mil veces en la historia de—

la descolonización, han sentido la humillíación y la injusticia

a <me están sometidos sus hermanos, y han decidido emprender de

frente el largo camino de la independencia nacional.

Sobre lo sucedido a continuación disponemos de testima

nios diferentes. Según la versión que publica Pedro Mario Herre

ro en el diaria YA de Madrid, siete años más tarde, el goberna-

dor, Perez de Lema, acepta desplazarse al barrio de Zemía (o Ja

tarrambla) con el capitan Labajos, el teniente coronel López —

Huerta, delegado gubernativo de la Begión Norte, y el teniente

coronel Asensi, ayudante del gobernador. Al llegar a Jatarram —

bla, según Herrero, Labajos aconseja al tobernador que regrese

al desnacho, dada la actitud general; consejo que Pérez de Lema

nuso an práctica, mientras el propio Labajos va al zoco viejo a

interceder en vano, encontrándose con El Hatri y Muld, los dos

rn~imeros chiuj oue niegan su rarticipación y la de los suyos en

el asunto.

“En este intervalo —añade Herrera en su crónica— el Go-

bernador vuelve a subir (a Jatartambla), con el teniente coro —

nel Asensi. Habla con algunos manifestantes pero no arregle na-

da. Vuelve a la plaza de la secretaría, y ante un número ridícu
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lo de personas lanza a los vientos su preparado discurso, oue —

es traducido por un locutor de Radio Sahara.”

“la Palicia Territorial —prosigue Herrero— envía otros das

coches a Jatarrambla, pero esta vez, además de las porrar, en ca

da coche va un hambre con un fusil (...) A las cinco de la tarde

la multitud ha crecida. Se escuchan gritas y más gritos —sin con

tenido, sólo rara animarse ellos mismos— y comienza a temerse ——

una marcha sobre el corazón de El Aaiun (...) Suben das coches —

más de la Policía y se alerta a la unidad. Suben López 11uerta y

Labaaos, y otros oficialesó. Un saharaui extiende una mano de ami

go y recibe una bofetada. Allí sucede lo nunca visto. Jamás un —

saharaui había ni siquiera insultado a un español. Pero, tras la

bofetada, comenzaran a llover piedras y más piedras sobre los es

pañoles. Las mujeres habían preparado verdaderos montones de pie

dras y todas fueran lanzadas, sin dejar una. Labajos recibe una—

pedrada en la frente. ILe chorrea la sangre por el ojo y la cara,

nero no se limpia (...,) Comienza a dar bofetadas mientras grita

‘Pera ¿cué haceis, Qué haceis? ¿Quereis oue os matemos a to ——

dos? Iros inmediatamente a casa% López í~uerta tambien recibe ——

una pedrada.”

“Tiras. Se oyen tiros. ¿De la Policía Territorial que ha

bia recibido la orden de disparar? ¿Le oficiales de la Delega ——

ción gubernativa, ~ue habían subido can pistolas? Tiros, rebo——

tes de balas, heridos. Se repliegan los coches de la Policía cm

cuenta metros. López Huerta y Labajos entran en la enfermería,

les nonen un esparadrapo y van a ~ver al Gobernador. Como no se

quiere de ninguna manera hacer una matanza, no se quieren emple-

ar ametralladoras, ni fusiles, ni atacar a la multitud, se pien-

sa y se encuentra una idea: realizar una maniobra de disuasión.

Asustar. One salga el Grupo Ligero blindado de la Legión, con —
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sus auto—ametralladoras, con su temible despliegue, que dé un ——

par de vueltas encañonando a la multitud y que la multitud, asus

tsda, huya.”

“¿Subió el Grupo Ligera? No. Tocaron generala, reunieran

una compañía al mando del juez de la Legión, capitan Artocha,reu

nieron cocineros, albañiles, mecanógrafos, se lanzaron hacia Ja—

tarrambla y cayeran sobre el gentio. Los saharauis, al ver aque-

lío, sacaron los garrotes y se defendieron. Entonces, la Legión

dijo para atrás, cuerpo a tierra y fuego a discreción. Muertas,

según la versión oficial, dos; heridas, veintitantos. Así termi-

nó la concentración”.

“Pero ¿dónde estaba Basir? ¿Dónde está el organizador —

de todo acuello, el alma de todo acuello, el poeta, la llama, el

oue dió vida a la disconformidad existente, el que se reunía las

noches en los barrios pobres, el posible hostigador de Smara? A

ese sí hay que detenerle (.0.), encuentran a Basir en una casa —

vestido de mujer (...) Estuvo en la carcel unas quince días. La

versión que se dió más tarde fue que Basir había sido expulsado

por la frontera de Marruecos, que es la que se realizaba normal-

mente con todo acuel que se infiltraba y no estaba documentada —

en el Sahara”.

Así concluye la crónica española de esta histórica jor-

nada en El Aaiun. La versión saharaui, como ruede suponerse,apor

te matizaciones y diferencias de fondo (137):

“Al ser convocadas rara el 17 de junio —dice la lectura

de Baba Iwiske—, el grupo saharaui, que se había formado en tor-

no a Mohanmed Sidi Brahim Basir (Basiri), con centro en Smara,—

decidió transtornar la manifestación en demostración patriótica,
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respuesta inmediata y alternativa a la tentación inte~racionis—

ta del poder?’

‘me todos lados afluyeron los patriotas a Zemía, barrio

periférico de la capital. La concentraci6n tomó el aspecto de —

una verbena ponular (...) Los participantes no estaban verdade-

ramente incuietos (...) El mismo Basiri pensaba que la madera——

ción de las reivindicaciones permitía evitar un enfrentamiento

demasiado violento (... ) Las autoridades coloniales, cogidas de

improviso, sorprendidas por la amplitud del fenómeno (...) in——

tentan “rodear” Zemía para impedir entraraa los habitantes de —

ot os barrios (...) La mayor parte de los policías y militares

saharauis eran cómplices y muchos de ellos participaban direc-

tamente en el Movimiento (de Basiri). Una compañía entera, con

base en Smara, se trasladó a Aaiun, y siguiendo a su jefe saha—

raui se unió a los manifestantes. Aunque sin armas, conforme a

las consignas (...) Hubo una serie de maniobras (por parte del

gobierno): intento de diálogo para convencer a los manifestan —

tes de oue se retirasen, dejando a una delegación para exponer

sus condolencias; 11amamiento a los jefes influyentes, amenazas,

etc. Ultimo argumento: estamos de acuerdo con la mayor parte de

vuestras reivindicaciones, pero el general no puede recibiros —

bajo la presión... En suma, ‘las masas al vestuario’(...)”

“Despues del fracaso de los emisarios subalternos, con

los cuales los manifestantes se negaban a discutir, intentó el

diálogo un oficial superior. Se le respondió que sólo se discu

tiria con el general en persona. Lo cae parecía increible se —

produjo un poco más tarde: el gobernador de todo el Sahara Oc-

cidental llegó, sin escolta, ante los manifestantes. Tuvo un —

lenguaje conciliador, algo demagógico, de un tono paternalista



609

normal: Españoles y saharauis somos hermanos. No debemos lavar

nuestra ropa sucia ante los extranjeros. Sois mis hijos, com——

prenda vuestro deseo de discutir, Os pido que espereis que se

vayan, y cuando se hayan ido recibiré a vuestro portavoz.”

“Pero no había nada que hacer (...) El general tomó un

tono más firme, e intentó persuadir a sus interlocutores (...)

de la gravedad de las consecuencias sw lo que iban a desencade-

nar (...) tPor última vez os aconsejo que os disperseis. Nadie

debe estar aquí a las 4 de la tarde, cama último limite. Des ——

pues de las 4, no garantizo nada’ (...)“

“Nadie tomó en seria las amenazas del gobernador. La —

fiesta continuaba (...) A la hora señalada, no obstante, las le

giones del Tercio habían rodeado la plaza y avanzaban hacia el

centro de la concentración. Un oficial, cuya unidad llegó La

primera al contadto con los manifestantes, intentó de nuevo par

lamentar, intimidar (...) De un revés de mano, un hartani con —

la envergadura de Aantar (138), echó a rodar por el suelo al o—

ficial. El español se levantó, o n el rostro ensangrentado, y —

descargó la pistola contra su contradictor.”

“Un segundo oficial hizo un intenta similar. Tuvo que

enfrentarse, para desgracia suya, a una militante de choque y

peso: la terrible Salka lo fulminó en un abrir y cerrar de ——

ajas ante la mirada incrédula de los soldados. Entonces se dió

la orden de disparar (...) Nadie supo jamás el número de heri —

dos, de muertas; fueron recogidos durante la noche por el Ter——

cia (...) Una terrible caza del hombre prolongó el fusilamiento

y llevó el terror a los hogares, en todos los barrios de la ciu

dad (...) La ciudad está rodeada, hay registros en todas partes.

“Basiri fue detenido esta misma noche del 17 de junio
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(...) Fueron raros los testigos que lo vieron durante los pri

meros días (...> Nadie lo verla nunca,nunca más, una vez sepa-

rado de sus compañeros y conducido hacia un destino desconoci-

do”.

Como puede apreciarse, tampoco la versión de Baba Mis

ke descubre el final de Basiri. Un final que nosotros conoci——

mas por casualidad, y me nos fue comunicado par J.L., ex le——

gionario, hombre de confianza del coronel Blanco y miembro del

pelotón de ejecución del Tercio me, por orden secreta y tele-

gráfica de Madrid, puso fin a la vida de Basiri y de otros pa-

triotas saharauis menos conocidos. Los mártires, según esta ——

versión, fueron ejecutados al otro lado de la Sagula, frente a

El Aaiun, detrás de un fortín, no lejos del cuartel del Tercio

y entre tres dunas fijas situadas delante del fortín. Los de——

fensores de este fortín recibieron la orden de cavar una fose

delante del edificio, para construir un muro que protegiera el

fortín. Una vez realizada la fosa, sus autores fueron cambia——

dos de destino.

Basiri fue ejecutado con”otros compañeros, y enterra-

do inmediatamente. Desrues, y durante varios días, una compa——

Ma del Tercio marcaría el paso reiteradamente sobre la tumba.

Para conseguir un suficiente enmascaramiento del terreno.

La nregunta inmediata no puede ser otra: ¿por oné tan

to ensañamiento de las autoridades españolas con este hombre,

Basiri? ¿Quién era verdaderamente Basirí?.

Tampoco en torno a esta cuestión es fácil obtener in—

fonnación. Del lado gubernamental hispano se emitirán diferen-

tes teorias, todas ellas, evidentemente, descalificadoras de —
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antemano para el saharaui, y justificadoras de la actuación se

guida por las autoridades españolas. Es decir que, aunque para

los Servicios Secretos españoles el ideólogo saharaui muerto es

un manifiesto luchador independentista, con aliados en la iz ——

<mierda marrooui, en la vecina Argelia, seguramente en Libia y,

a través de ellos, onién sabe con cuantos más, la propaganda o—

ficial, en cambio, pretende restarle importancia y, si es posi-

ble, echarle tierra encima despues de acabar con su vida. Y es-

ta decisión, que se toma en Madrid, de ejecutar a Basiri en se-

creto e inventar falsedades para ocultar el crimen político, in

dica bien claramente el alto valor que la “autoridad competen——

te” española reconoce a la acción de este líder saharaui, surgi

do, como cabía esperar, en el clima general de independencias,

autodeterminación y nacionalismos en realización que todo el —

mundo colonial, y el continente africano es particular, están —

viviendo desde hace más de diez años.

A partir de estos enfrentamientos de El Aaiun, en 1970,

los acontecimientos van a precipitarse. Los dos bandos, ya en——

frentados de manera definitiva, españoles y saharauis extraen —

las consecuencias. Con el agravante de que tanto en Madrid como

en el Sahara existen profundas divisiones internas.

Madrid vive un final de reinado. El regimen, salido de

la guerra civil de 1936—39, llega a su fin. La sociedad españo-

la se ha renovado y presiona al regimen exigiendo aperturas,cre

cimiento, bienestar. Esto exige cambio de regimen o, cuando me-

nas, lavar la cara al franquismo para que el mundo lo acepte.Ya

no es posible cerrar los ojos a la ONU, al Consejo de Europa, a

la Comunidad Europea... Pero los viejos vencedores y sus servi-

dores continuan en el noder e imponen sus decisiones. La cues——

tión es cus, en el seno de estos viejos franouistas, no existe—
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unanimidad. Ta mayoría de ellos reduce el tema del Sahara Occi

dental a una cuestión de materias primas (pesca, fosfatos, tal

vez petróleo) y vive en el convencimiento de que “ese territo-

rio”, como ocurrió con Ifni y Tarfaya, pertenece a Marruecos.

El resto piensa que, aunque no sea así, vale la pena —si hay

que dejarlo— entregárselo a Marruecos, a cambio de compensacio

nes. Sobre todo desde qvxe”los comunistas” han conseguido insta

larse en Argel. En base a estas ideas, y con la seguridad que

el Sahara español será para Occidente, cnmienzar:Xadrid a prepa

rar precinitadamente una “descolonización controlada” que desm

booue en una especie de Mauritania, con el correspondiente Uld

Daddah a su frente. Y, si. esto no fuese posible, siempre que-

dará el recurso de la entrega a Marruecos. Madrid cuenta para—

ello con apoyos importantes de “los aliados” y, en particular,

con loe de Francia y Estados Unidos; además de, por supuesto,

países árabestan “amigos” como Arabia Saudí.

Existe, desde luego, una presión internacional que

se ejerce sobre los franquistas de este final de reinado, a ——

través de Naciones Unidas. Madrid tiene conciencia de ello y.

por medio de su Ministerio de Asuntas Exteriores, se prepara

para lidiar el toro de la ONU. No se habían previsto, en cual—

auler caso, toda una larga serie de sucesos que iban a reforzar

decisivamente a las componentes del grupo “entreguista”, a los

rartidarios de entrevar el Sahara a Marruecos.

Al año siguiente de los sucesos del Aaiun, el jo-

ven Hassan II de Marruecos sufre el atentado de Sjirat (10 de

julio de 1971), durante la fiesta en Palacio. Un año despues,

el 10 de agosto de 1972, el mismo Hassan II sufre un segundo —

atentado, mediante el ametrallamiento en vuela del avión en el
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cual regresa de Paris. El 20 de mayo de 1973 nace en el Sahara

el Frente POLISARIO que, inmediatamente, desencadena la lucha—

armada. Meses despues, en Madrid, ETA asesine al Presidente dd¿

Gobierno de Franco, Carrera Blanco; y poco más tarde, el 25 de

abril de 1974, un grupo de militares del ejercito colonial da

el golpe de Estado aue acaba con la dictadura en Portugal, y —

amenaza a la OTAN con establecer un regimen comunista en Lis——

boa, desrues de dejarlo asentado en Angola. El 9 de Julio del

mismo a¶~o, el general Franco es internado por primera vez en —

el hospital, antes de serlo definitivamente quince meses des——

pues.

Esta cadena de graves acontecimientos va a llevar a —

los Estados Mayores de Occidente a asegurar con la más brutal

e injusta de las tenazas la garganta de los sabarauis. Es el —

pánico y la ignorancia lo que lleva a los militares de Washins

tan, de Madrid y de Paris a imponer su “estratégica deciéión”

de que Madrid entregue, atado de pies y manos, el pueblo saha—

raui a las hordas de un regimen sanguinario y criminal que, ca

mo el de Hassan II, ha de ser en cualauier caso reforzado para

ene siga garantizando sus estratégicos territorios a la defen-

sa occidental.

Solo unos ar~umentos semejantes pueden explicar que

sea el uropio Kissinger quien, en agosto de 1975, dé su visto

bueno a los secretas preparativos de esa gran fanfarria que —

es la Marcha Verde, y cuyos pormenores se trabajan en Londres

con la anuencia del Pentágono. Sólo semejantes planteamientos

pueden roner la venda en los ojos a un Consejo de Ministros —

que preside Arias Navarro, y que el 17 de octubre de 1975 de-

cide abandonar el Sahara Occidental, mediante un secreta plan
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de entrega militar ~ue los Estados Mayares de Madrid y de Rabat

tienen tuesta a punto hace ya tiemno.

Portugal, España, Marruecos, Sahara, Canarias. Estamos

en el centro de las comunicaciones del mundo Occidental. La mi-

litarización de la política hace aue sea el pueblo saharaui la—

víctima propiciatoria, y los pueblos de España y de Marruecos —

colectivos maniatados desurovistas de su dignidad.

Es evidente que para el Estada Mayor español el tema —

de Canarias, una vez más, va a justificar todo lo demás. Un in-

dependentista canario, Antonio Cubillo, asilada en Argel, desde

donde emite proclamas insurgentes y dirige su MPAIAC, el mavi——

miento indenendentista canario, alimenta en Madrid las tesis de

los militares ultraderechistas del final del regimen de Franco.

Para ellos, un Sahara independiente seria POLISARIO, es decir —

libio de Oadafi, argelino de Baumedien, y aliado tambien de “los

comunistas” de cubillo. En consecuencia, un Sahara independien-

te sería una amenaza segura para Canarias y, desde luego, para

Marruecos y Mauritania. Y el corolario se impone: Ni a Madrid,

ni a Paris, ni, desde luego, a Washington (como al resto de los

Aliados) interesa la independencia del Sahara, una vez que el —

problema ha nuedado reducido a esouemas exclusivamente milita

res, donde cualquier consideración civilizada no tiene cabida.

En este contexta,el mundo entero asiste incrédulo a ——

los debates y misiones visitadoras de la ONU, las emotivas se——

siones del Tribunal Internacional de Justicia, de la Asamblea —

General y del Consejo de Seguridad de la ONU. Rabat y Madrid, —

donde se alarga, tambien por interés militar, la artificial ego

nia del general ~ranco, representan los papeles aue han decidi-

do arrogarse en esta tragedia ajena. No habrá fallas poraue los
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ecuiros dirigentes están rerfectamente entrenados. Incluso las

jovenes militares, españoles y marroauies, demostrando una pro

fesionalidad fuera de duda, cumplen el papel que les ha sido —

asignado. El resto, la población civil, no tiene voz ni voto.—

Los partidos políticos y los sindicatos sólo rueden actuar en—

la clandestinidad. Y, desde la clandestinidad, el Sahara no es

ni puede ser, en ese momento, su prioridad principal. Tambien

esta circunstancia va a ser beneficiosa para los estrategas.

Por todo ello, cuando, en 1991, vuelva a hablarse de

celebrar el definitivo referendum de autodeterminación, oue —

los saharauis no pudieran tener en 1975, las posibilidades se-

rán otras. La tensión Este—Oeste ha desaparecido con el derruni

bamiento de las dictaduras militares del bloque oriental, y la

disgregación de la Unión Soviética. España y Portugal han con-

solidado regímenes democráticos estables, que se cimentan con—

la pertenencia de ambos a las Comunidades Europeas y a la A ——

lianza Atlántica. Canarias ya no está en peligro. El peligro,

ahora, es otro; el peligro para Occidente está ahora en Marrue

cas, donde el regimen de Hassan II parece abocado al desastre,

incapacitado para el ejercicio de las libertades, ni siquiera

dentro de esa Unión de un futuro Magreb Arabe cuya construc ——

ción se pretende hacer avanzar.

Lo urgente en estos momentos puede ser —ironías de la

Historia— la creación de un Sahara Occidental, independiente —

de Marruecos, aunoue aliado tambien de Rabat, Madrid y Argel.—

Un Sahara Occidental aue, en cualquier caso, nacería suficien-

temente mediatizado como tpara tranquilizar a todos los estrate

gas, en un mundo donde nadie discute ya —tras la guerra del —

Golfo— la plena hegemonía del Imperio estadounidense. Al vie—



616

io almirante Belknap tambien le hubiera gustado vivir este mo —

mento de la Historia. Queda pendiente, como siempre, la misma —

incognita: ¿cuál es la posición de Madrid?

Madrid impidió aue en el Sahara Occidental se establei.

cieran los franceses, tras la Conferencia de Berlín (1585). Im-

pidió tambien, poco despues, el establecimiento norteamericano,

el establecimiento inglés, el establecimiento belga. Madrid en-

gañó a los saharauis, ofreciéndoles protección contra los fran-

ceses y no cumpliendo lo prometido sino, bien al contrario, ——

aliándose con Francia. Madrid fud incapaz de proteger el acaece

del Sahara a su independencia en el momento oportuno, e incluso

de proteger la celebración del referendum de autodeterminación

en su momento (1975).

El inmediato futuro del Sahara Occidental es, sin duda,

una prueba importante, tambien rara España. Es evidente que Ma-

drid deberla apoyar sin sombra de duda el derecho de este pueblo

a la autodeterminación. Los tiempos que vienen pondrán a prueba

todos los mecanismos de la diplomacia y del resto del Estado es

rañol. Habrá oue convencer a Estados Unidos y habrá que conven-

cer a #ranciR sobre todo, evitando aue exijan contrapartidas.

El porvenir del Sahara va a mostrar en qué medida la política —

exterior española es capaz de responder al desafio, siempre y —

cuando, evidentemente, el Gobierno español haya sido previamen-

te capaz de asumir sus responsabilidades frente a las presiones

externas, pero, sobre todo, frente a las tentaciones interiores.

El pueblo saharaui, por su parte, ya ha demostrada con

creces su valor, su capacidad y su inteligencia. España, que —

tambien vivió una invasión francesa y una larga guerra de Inde-

pendencia, está bien situada para comprender lo que la gesta sa

haraui significa.
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CONCLUSIONES

Con la elaboración de esta Historia de los Saharanis

y Crónica de la agresión colonial, el autor se proponía alcan-

zar una serie de objetivos Que, en nuestra oninión, quedan píe

namente realizados. Son los siguientes:

1.— Combatir la ignorancia y el oscurantismo que, desde

siempre, han presidido en EspaPia las relaciones con este pus —

blo. Por esa razón se marca la diferencia entre lo que fueron

y lo oue son los sabarauis, describiendo en profundidad y am —

~1itud, aunque a grandes trazos, los momentos más significati-

vos de su progresión histórica, procurando encuadrarla dentro

de la gran Historia y de las grandes civilizaciones.

2.— Abordar, por primera vez, la tarea de reconstruir la

historia completa de los saharauis, y no del Sahara circuns —

crito a unas fronteras artificiales que fueron trazadas por —

ajenos, hace menos de un siglo en teoria, y no más de cincuen

ta a%s a efectos prácticos.

3.— !V!ostrar oue el saharaui es un solo pueblo, nacido de

la disgregación de antiguos e importantes imperios africanos,

desmembrándose en estructuras emirales y confederaciones de —

tribus que, sobre una base bereber apenas romanizada, absor —

bitan culturas mezcladas del mundo negro animista y del ‘síes

iconoclasta y arabizante, gracias a una extensa red de comuni

caciones que irradiaba practicamente hacia todos los horizon-

tes del mundo conacide.

4.— Salen a la luz, por primera vez, las intensas gestio
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nes de Bruselas y de Washington para, en competencia con Madrid,

ocupar la costa atlántica del Sahara, en una acción que desenca

dena la ocupación española en la espalda de las Islas Canarias.

5.— Exponer la fuerte resistencia saharaui, ante la pene —

tración militar del conquistador francés y el fraude a que con-

dujo su confiada alianza con España.

6.— Subrayar la supeditación de los intereses “patriótices”

españoles en el Sahara, a los más directamente rentables en Gui

nea, durante los 16 años que duran las negociaciones de Paris —

sobre el trazado de fronteras.

7.— Hacer recuento de los intereses, beneficios y ventajas

que España obtiene de los sabarauis y sus territorios, durante

el periodo de la ocupación colonial.

8.— Establecer cómo el sentido de la actuación colonial y

la conjunción de intereses de las potencias, conducen , de inane

ra enteramente previsible, al ya inevitable desenlace final que,

teniendo en cuenta-el itinerario descrito durante el periodo de

ocupación, podía dificilmente ser muy diferente del que fué: el

enfrentamiento.

9.— Enmarcar la ruptura final en el cuadro general del bi-

polarismo mundial, para dejar apuntada la pasibilidad de una re

cuperación definitiva de su autodeterminación tras los profun——

das cambios recientisimos del sistema de tensiones en la escena

mundial.

10.— Despejar toda sombra de duda sobre el riesgo de sucum-

bir a la tentación de un nueva reparto del Sahara Occidental en

tre sus vecinos, aue sólo podría conducir a un aplazamiento, en

el tiempo, del acceso definitivo a la plena independencia.
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aposode EE UU.ettetmarcodt
1. ONU y cii sus relaciones bus-
rentes. del pían de paz. que —
pire que se permita a los obser-
vadores sodependucotes interna-
cionales que sigilen el reinen-
dum basta que se publiquen los
nsuiiadosyque seden laspasas
apropiados para asegurar que el
Consejo de Segundad adopte
una a~ion fimne el, el Caso de
cualquier fracasa O de intentar
retrasar el pían de pan-

Le rasolucion fue anunciada
el pasada malles ~OT el congre-
lista republicano Mas; n M
Dymaily en una reunson dedica-
da al soalísía de la aplicacion dcl
plan de paz de la OS U para el
Salsera, la prouma «lebracion
del referÉndum de auiodeternt±-
nación y la situación referente a
los derechas humanoa en la re
pon, en especial l.s desapan-
toses y detenciones de ndiu-
diana del Sane. O~densaJ

prasta klo

John 5 W

0t1. asistente del tice-
Í~reuno de Estado panel De-
parsarsienso de Oruanízacianes
intensacionaln. subrayo duran-
te su soterveoción en la citada
audiencia que el Gobierno none-
amencsno isa dejado clero a las
panes soiplícadas en el conflicto
y al secretario general de la
ONU Jatier Peses de Cuchar.
Que varona a preain nuestrO píe-
no apoya par. asegurar Ja ale-
bración dc un referendum justo e
snstrrsacmonaiuisense cesible.

El representante del Departa-
sto de Estado admitía que el

retraso en el desphegue de toda
ej conssnge,sxe de la MinuTan de
pende de a. cutaones que Ma-
nitos ha suscitado en relatan
wo el ss-abajo de la cainision de
idencifícacion. Wolf recordó
corno la ONU Babia adoptado.
wn el acuerdo de las dos panes
en el coafhcno. e> censoespañol
de 1974 coma bat para la de-
terminación de le lista de yo-
tanles

WoII dijo que ha sido la pre-
menlaesón de las tasias globales
integradas por 120 0~ nombres
presentadas por Marruecos la
asasa que ha bloqueado la apIs-
catan del plan de paz -
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